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Para Nick, mi destino en la travesía migrante de la vida, el puerto donde mi corazón finalmente ancló.
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CAPÍTULO 1











Jason Rifkin necesitaba cambiar el rumbo de su vida. Había estado encerrado en su apartamento toda la semana. De nuevo. Se había sumergido en los videojuegos por las noches para dormir durante el día. En serio, merecía algo mejor, algo más acorde con su juventud y posición; después de todo, era apuesto y millonario.

	Desde su sala de juegos estaba pendiente de todos los asuntos de la empresa. Así que se pasaba las horas de la pantalla del televisor a la de su ordenador sin mover el trasero de la silla gamer. Hasta que una mañana perdió la paciencia por un caso al que le hacía seguimiento y se vio obligado a atenderlo en persona. Fuck. Salir era una de las cosas que más odiaba. Tomó el primer suéter que halló en su armario, optó por mantener los shorts deportivos y las medias, y se calzó unas sandalias Crocs. Fue una elección un tanto rara. Aunque era septiembre en San Francisco, la temperatura seguía siendo veraniega. Con el clima pidiendo ropa fresca, Jason se abrigó más de lo necesario. Quizá su vestimenta actuaba como una suerte de armadura personal.

	«¿Debería conducir con el techo descapotado?», pensó. En los viejos tiempos, solía ir a toda velocidad con la música de Metallica a tope, dejando que el viento le revolviera su cabello rubio. Pero esos días habían quedado atrás. Ahora, su Lamborghini Aventador permanecía aparcado en el garaje como una pieza de museo. Dios, sonaba tan aburrido.

	Justo cuando conducía a baja velocidad por la zona cercana al edificio Murak, divisó a una mujer caminando con paso rápido. Era esbelta, un poco más delgada de lo que solía gustarle, pero su figura no dejó de cautivarlo. Vestía unos leggings negros que delineaban sus piernas kilométricas y una camiseta sin mangas en tono nude que resaltaba la piel de ébano, los brazos tonificados y la cintura de avispa. Una mochila colgaba de su hombro mientras un halo de rizos oscuros se movía con gracia sobre su cabeza al tiempo que avanzaba con confianza. 

	Jason aproximó el automóvil para seguir su ritmo, pero la chica mantuvo la mirada firme en el emblemático edificio de vidrio traslúcido que albergaba las oficinas de Murak.

	—Hmm, interesante —susurró Jason, prosiguiendo su trayecto hasta desaparecer en el estacionamiento.

	Hubiera dado cualquier cosa por verla voltearse a mirarlo. Eso habría iluminado su día. La vida de Jason Rifkin podría haber sido más glamurosa, como la de una celebridad, pero esos sueños se eclipsaron por un incidente del pasado. Si no hubiera sido por eso, el fundador de Murak sería el centro de atención, brillaría como una estrella. A pesar de todo, en ese instante, lo hizo feliz deleitarse con la presencia de una mujer hermosa. 
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Antares Mendoza caminó hasta encontrarse frente a las enormes letras multicolores que formaban la palabra Murak. El lugar se había transformado en un rincón de peregrinaje para los fanáticos de la cultura geek, que llegaban a diario para admirar las instalaciones desde las cuales operaba el videojuego más aclamado a nivel global, también llamado Murak.

	Aunque Jason la había visto casi perfecta en su camino hacia la empresa, si se hubiera cruzado con ella de frente, no habría captado su atención por su belleza, sino por lo desaliñada y harapienta que lucía. A ella no le importaba su look en ese momento, tenía prisa por entrar en el edificio y encontrar a Única Mosquera. Su amiga o, mejor dicho, su antigua amiga, quien un año antes había viajado desde Colombia con la promesa de ayudarla a llegar a Estados Unidos. Pero Única Mosquera había desaparecido del radar de Antares, impulsándola a emprender la búsqueda por su propia cuenta. Como solía decirse a sí misma: «Si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma irá a la montaña».

	Antares intentó colarse en uno de los tours de visitantes del edificio en Silicon Valley, pero fue interceptada por un guardia de seguridad que le pidió el boleto de entrada. Ella fingió buscarlo dentro de su mochila y simuló sorpresa al no encontrarlo.

	—Creo que se cayó al suelo cuando tomaba algunas fotos —explicó en un inglés fluido—. Voy a buscarlo, no tardaré…

	Al girar sobre sus talones, la suela del zapato se desprendió por completo, obligándola a agacharse y tratar en vano de ajustarla. El guardia percibió su confusión y la examinó con detenimiento, notando que su cuerpo en extremo delgado estaba cubierto por prendas desgastadas. 

	—Are you OK, girl? ¿Eres una persona sin hogar? —le preguntó, pero su tono militar cambió al notar las llagas en su pie—. Señorita, ¿qué la trae a Murak? No creo que sea una turista. Dígame la verdad antes de llamar a seguridad.

	—¡Oh!, no, señor, no soy una indigente —respondió con risita tonta, avergonzada, dejando claro que la idea le parecía cómica o absurda—. Vine en busca de la ingeniera Única Mosquera. Ella era… —dudó un momento, desviando la mirada hacia arriba buscando una respuesta—. Era mi mejor amiga en Colombia, casi como una hermana —titubeó—, y trabaja aquí desde hace un año. ¡Déjeme mostrarle una foto!

	El oficial la siguió observando con incredulidad, pero decidió solidarizarse y darle la oportunidad de continuar con su historia.

	—¿Tu hermana es ingeniera de la compañía? —quería confirmar lo que había escuchado a la pálida joven que rezaba para que el bendito teléfono se encendiera y poder mostrar la foto. 

	—Sí, Única es desarrolladora de software, pero… ¡Ay! Mi teléfono se ha quedado sin batería. —Suspiró y dejó caer la cabeza como si ya no tuviera esperanzas; el aparato cobró vida y pudo localizar con rapidez la fotografía de ambas abrazadas y sonriendo. 

	El guardia reconoció a Única y asintió con una sonrisa, se dirigió a la banda de seguridad para apartarla y otorgarle permiso para dirigirse a la recepción, donde podría anunciar su visita. 
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El teléfono móvil resonó sobre el escritorio de la becaria Única Mosquera, pero ella pensó que era un mensaje insignificante y siguió escribiendo sin apartar la vista. Un segundo mensaje de texto llegó y pudo leerlo en la pantalla de su ordenador.

	—¡Oh, Dios mío! —exclamó, atónita, conteniendo la respiración mientras se llevaba una mano a la boca. 




Empresa:

La señorita Antares Mendoza la busca con urgencia en la recepción. 







Ingeniera U. Mosquera:

¿En la recepción de qué lugar o país? 




Única respondió veloz con sus uñas de acrílico, produciendo un sonido rítmico en el teclado mientras decía en voz alta un pensamiento:

—Shit, la maldita me encontró. 







Empresa:

Ingeniera Mosquera, su hermana está pidiendo que baje de inmediato.

Dice que es por una promesa que usted le hizo al venir a Murak.

«¡Que no finja que no sabe!». 

Perdón, solo estoy transmitiendo lo que me está diciendo su pariente.










	La noticia resultó aterradora. Con el corazón a punto de estallar, Única cerró el ordenador con más fuerza de lo habitual y se reclinó en la silla, observando su cubículo adornado con figuras y pósteres de los personajes de Mi pequeño pony. Sobre la pizarra de corcho, una hoja sostenida por un alfiler resaltaba con la palabra UNICORN, nombre que había elegido para ser identificada. Odiaba responder siempre a la misma pregunta de por qué la habían llamado así. En sus redes sociales aparecía con su nuevo nombre seguido de la frase: I am not «Un-e-ca» anymore, just call me Unicorn.

	La cruda realidad la golpeó. Sabía que Antares era obstinada y venía a reclamar una promesa rota, por lo que no le quedó opción que enfrentar las circunstancias y bajar para atender a su coterránea. 

	Descendió al vestíbulo del edificio con nerviosismo, mordiéndose las uñas y caminando desgarbada en sus zapatillas Jordan de trescientos dólares, decidida a deshacerse rápidamente de aquel problema. Sin embargo, tan pronto como se abrió la puerta automática, activada por su identificación de empleada de Murak, una marea de emociones encontradas la inundó al ver a la delgada mujer acurrucada en un rincón del lobby de Murakplex. 

	Otro guardia, menos empático que el primero, se acercó a Unicorn para confirmar si conocía a la mujer que había alertado a todo el personal de seguridad con su comportamiento informal, sin zapatos y sin preocuparse por sentarse en el suelo a la espera de que su teléfono se cargara. Unicorn se dio cuenta de que no podía abandonarla a su suerte. Aunque le había lanzado una amenaza en el mensaje enviado a su ordenador, Antares parecía indefensa, como un alma en pena. 

	Al ver a su amiga empoderada y exitosa, Antares se abalanzó sobre ella con calidez, como un perro que encuentra a su dueño después de andar perdido durante mucho tiempo.

	—¡Única! ¡Vaya, te ves increíble! —exclamó Antares, admirando las largas trenzas de colores que adornaban la cabellera de Unicorn. Luego, la abrazó con firmeza; su emoción era palpable y algunas lágrimas se deslizaron por sus mejillas.

	Unicorn permaneció inmóvil con los brazos pegados a su cuerpo, sin corresponder al abrazo. Trató de apartar su rostro, mostrando una expresión de disgusto al notar el agotamiento en Antares. El repudio que sentía era imposible de ocultar; apretó los labios y cerró los ojos, como si tuviera el sabor de un limón en la lengua. En ese instante, solo deseaba fervientemente que todo fuera una pesadilla. 

	—Antares, ¿qué haces aquí? ¿Cómo se te ocurre venir así? ¡Pareces una indigente! —dijo, apartándola de su cuerpo con las manos.

	Antares la miró con una sonrisa persistente. La auténtica felicidad del reencuentro la hacía ignorar el desprecio de Única, quien mostraba una actitud superior y distante. Era como si hubiese olvidado que se criaron y crecieron juntas en un pueblo remoto del Pacífico colombiano. 

	Antares tenía el rostro pálido y los labios bastante resecos. De repente, sus ojos se entrecerraron y empezó a tambalearse, perdiendo el equilibrio. Unicorn actuó por instinto y la sostuvo antes de que cayera al suelo.

	—¿Qué te pasa, Antares? ¿Cómo es que llegas así sin previo aviso? —le reprochó sin dejar de darle apoyo para mantenerse en pie.

	—Apenas llego a los Estados Unidos. No he comido desde ayer o tal vez incluso antes, ya ni lo recuerdo —respondió en un murmullo, recuperando el aliento.

	—¿No comiste durante el vuelo? —inquirió Unicorn a medida que se dirigían hacia unas sillas en la zona de recepción.

	—Hmm, no viajé en avión, crucé la frontera por el Hueco —respondió Antares con la lengua reseca.

	Unicorn miró a su alrededor, cerciorándose de que nadie pudiera escuchar su conversación. El guardia más cercano les hizo una seña, consultando en silencio si todo iba bien. Unicorn le respondió con una sonrisa tensa y le hizo un gesto de aprobación con el pulgar hacia arriba.

	—OK, OK, Antares… —Se inclinó para hablarle cerca; luego, suspiró impaciente, como si quisiera quedarse solo en su respiración, sin soltarla—. No puedes aparecer así de repente en mi trabajo sin avisar. Deberías haber llamado o enviado un mensaje.

	—Lo hice, pero me bloqueaste en todas tus redes sociales —respondió Antares; su piel estaba adquiriendo un tono verdoso.

	El guardia, que continuaba atento a la escena, se aproximó a ellas.

	—Disculpen, no puedo permitirles permanecer aquí por más tiempo —dijo con firmeza—. Y usted —señaló a Unicorn—, debería llevar a su hermana al médico. ¿Quiere que solicite ayuda al personal de salud del edificio?

	—¡No se preocupe! Yo me encargaré de ella —respondió Unicorn, sujetando la mano de Antares y obligándola a levantarse de la silla—. ¡Lo sabía! Mis padres me lo advirtieron. Estás mal de la cabeza. No tengo idea de qué diablos estás haciendo aquí. —Unicorn continuaba con su carácter agitado.

	—Tengo hambre —fue lo único que atinó a decir Antares, ignorando la ira de su amiga—. También necesito unos zapatos —le dijo, mostrándole sus pies descalzos cuando empezaron a caminar para salir de la recepción del edificio.

	—¡Qué horror, Antares! Me haces quedar en ridículo frente a la gente de Murak. ¿Dónde están tus zapatos? 

	—Los tiré a la basura, estaban destrozados —contestó en un tono de voz regañado y culpable.

	Unicorn dejó de sentir enojo y su rostro se llenó de incredulidad, negando con la cabeza. La puerta automática se abrió al leer la identificación de la empleada y juntas entraron en el área exclusiva para el personal de Murak.

	Las jóvenes debían de atravesar un pasillo para llegar a la enfermería, pero Unicorn no quería llamar la atención con su acompañante, así que decidió desviarse y tomar un acceso hacia la parte posterior del edificio. De pronto, su teléfono vibró y sonó en su chaqueta, por lo que tuvo que soltar a Antares y contestar apresurada:

	—¿Dónde demonios te has metido? El jefe llegó por sorpresa y está haciendo una ronda. Se detuvo frente a tu cubículo y no puedes ni imaginar el comentario que hizo —dijo el compañero de trabajo que le hizo la llamada.

	—Holy crap! ¿Y qué fue lo que dijo? —preguntó Unicorn con los ojos abiertos de par en par.

	—Dijo que «ya se acabó la fase de entrenamiento y la becaria aún no ha desarrollado el algoritmo que, al parecer, inventó». Después me miró como si fuera a matarme y sentenció: «Tenéis dos semanas, solo dos jodidas semanas para hacerlo u os vais todos a la mierda». 

	—Damn! Pero si casi lo tengo —contestó Unicorn con inseguridad, mirando a una Antares adormecida recostada en la pared.

	—Por cierto, se llevó tu figura de Mi pequeño pony, Rainbow Dash. Dijo que, si lo quieres tener de vuelta, debes ir a reclamarlo a su oficina. Te espero aquí en un minuto —exigió Tommy, supervisor de Unicorn.

	—Era mi compañero de equipo —explicó Unicorn, tocando la frente fría de su temblorosa amiga; supo que no resistiría mucho más tiempo—. Debo regresar de inmediato a mi puesto de trabajo. —Unicorn fijó la mirada en una puerta sin letrero—. Vamos, entra allí y espera por mí, por favor, ¡aguanta y no salgas! Si te encuentran aquí, estaremos en graves problemas. 

	Les llevó tiempo y fuerza empujar la pesada puerta de metal que daba acceso a una sala oscura. Unicorn apenas prestó atención al lugar donde estaba escondiendo a Antares, ya que su teléfono volvió a vibrar. La puerta se cerró por su propio peso una vez que la chica entró. Ella buscó a ciegas el interruptor de la luz y, al encenderlo, se reveló un lugar impactante.
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Antares se encontraba en el centro de datos de Murak, una infraestructura de filas de estanterías metálicas repletas de dispositivos electrónicos, cada uno iluminado por cientos de diminutas luces intermitentes. A pesar de que su cuerpo estaba exhausto y al borde del colapso, Antares se sentía como si estuviera en el Disneyland para los amantes de la tecnología.

	Aunque había visto almacenes de información en documentales y películas de ciencia ficción, nunca había estado tan cerca de la sofisticación de aquellos máquinas de computación y sus equipos de software. «Enrutadores, servidores, conmutadores —enumeró uno a uno los aparatos, ya que era especialista en el área de programación—. Switches, firewalls, UPS, sistemas de ventilación y refrigeración, conexiones de redes externas…». Sin embargo, un agudo zumbido de los ventiladores atrajo la atención de la curiosa joven a medida que avanzaba despacio entre los estrechos pasillos de las columnas llenas de componentes electrónicos. De repente, las luces se apagaron y se encendieron en un instante, seguidas de un estallido de un fusible y algunas chispas. El flujo de aire se detuvo de golpe. Un escalofrío recorrió a Antares cuando se produjo un cortocircuito y el penetrante olor a caucho quemado invadió sus sentidos.

	Una vez que localizó la fuente del estallido, Antares intentó separar los cables que provocaban el fuego. De pronto, sintió picazón en los ojos y su cabeza comenzó a girar. Con la escasez de aire, tomó una bocanada que no logró restablecer la estabilidad de su cuerpo, el cual se tambaleó en movimientos zigzag y su visión se volvió borrosa. Antares cayó de manera abrupta, sacudiendo un dispositivo y desconectando con su cuerpo varios cables de la estructura.


CAPÍTULO 2










Unicorn llegó a la sala de coworking para meterse en su cubículo y continuar trabajando. En el lugar solo se escuchaba el cliqueo en los teclados de los demás desarrolladores. Un silencio sepulcral sin precedentes. ¿La razón? Todos estaban siendo vigilados después de sus respectivas reprimendas por parte del fundador de la empresa, que apareció de la nada. «Hoy sí se trabaja», aseveró en un discurso improvisado antes de subir al siguiente piso, donde se encontraba la oficina que rara vez ocupaba debido a su trabajo remoto, para seguir observándolos a través de una ventana gigante de vidrio transparente. 

	Los ingenieros se esforzaban por mostrar concentración frente a sus ordenadores, solucionando problemas en el código y atendiendo las quejas de los usuarios. Era una rutina robótica que se vio interrumpida cuando las pantallas comenzaron a mostrarse estáticas, anunciando la catástrofe.

	—¡Se ha caído todo el sistema! —informó, aterrorizado, uno de los jóvenes desde su estación de trabajo.

	En cuestión de segundos, miles de mensajes inundaron el chat corporativo y el centro de preguntas y respuestas. La plataforma de Murak, que alojaba el videojuego en línea más popular del mundo, se colapsó por completo.

	Desde su oficina panorámica en el piso superior de la sala de coworking, Jason Rifkin observaba a los empleados al tiempo que su teléfono se llenaba de mensajes. El responsable del software lo informó sobre la caída del servidor. Los mensajes en cadena acotaron las posibles causas de la paralización de la plataforma. Por instinto, Jason pensó en los servidores recién instalados en el pasillo dos. Dudó por un momento, ya que las máquinas habían pasado por varias pruebas sin ningún error.

	Cuando la alarma de incendios se activó, Jason descendió con prisa las escaleras, siguiendo el olor del humo que se filtraba por el edificio. Los demás empleados empezaron a evacuar. 

	Al abrir la pesada puerta, una ola de calor abrasador lo envolvió, alimentado por las llamas que devoraban uno de los servidores. Adentrándose con cautela, dio unos pasos y tropezó con los pies de una mujer inconsciente tendida en el suelo. Un latido frenético martilló su pecho ante el hallazgo inesperado. Sin titubear, el fundador de Murak se lanzó a auxiliarla. Deslizó los brazos debajo de su cuerpo, la alzó en un gesto apresurado y se apuró para salir de la habitación. Sin embargo, la puerta se había trabado. En ese instante, Jason no solo temía las posibles pérdidas de equipos y datos vitales ni la interrupción de las operaciones de Murak, sino también el oscuro escenario de hallar a una persona sin vida en el epicentro de su afamada empresa.

	Puso a la chica en el suelo y colocó los dedos en su cuello para sentir un débil pulso. Agarró su mejilla con firmeza, moviéndola de un lado a otro tratando de despertarla. Al ver que no respondía, la tumbó para elevar sus piernas en un intento desesperado por reactivar la circulación sanguínea. Buscó su teléfono, que había dejado sobre uno de los servidores, pero se le resbaló de las manos y cayó debajo de un estante. Tosió y, con la respiración entrecortada, se levantó para forzar la puerta. Fue entonces cuando notó que alguien intentaba abrirla desde el exterior y juntos lograron abrir. 

	Con el corazón palpitando a toda fuerza, Jason cargó a la chica en los brazos, sujetándola para llevarla al pasillo. Se arrodilló y la mantuvo cerca de su pecho, preocupado por su estado. Unicorn quedó petrificada al presenciar a su amiga al borde de la muerte y al poderoso jefe de Murak rescatándola del ahogado cuarto lleno de humo. En un grito desesperado, él le ordenó a Unicorn que pidiera ayuda.

	Jason rebuscó en los bolsillos de su pantalón y sacó un pequeño frasco de gel sanitario que siempre llevaba consigo; lo colocó cerca de la nariz de Antares, quien poco a poco recobró la consciencia.

	Enseguida, los bomberos entraron con sus rociadores en el centro de procesamiento de datos para extinguir el fuego en los servidores.

	Los ojos vidriosos de Antares, que anunciaban su retorno a la vida, se encontraron con la claridad de un zafiro, con una mirada tan serena como el mar en calma. Jason había dejado atrás el miedo y se detuvo a admirar el renacimiento de una flor marchita.

	Antares, pálida y febril, agarró la mano de Jason en busca de protección. Unicorn llegó con una vaso de agua que Jason aceptó sin apartar la mirada de Antares, sosteniéndola mientras ella bebía, cautivada por el rostro angelical del hombre que, sin conocerla, estaba allí para brindarle ayuda. El tiempo pareció detenerse, sus manos se entrelazaron y una chispa de conexión se encendió entre ellos, creando un vínculo profundo que trascendía las palabras. El mundo desapareció en ese instante, dejando solo el calor de su contacto y el espacio ínfimo de su respiración.

	—La ambulancia está en camino —expresó Unicorn con voz temblorosa, sacando a Jason de su fugaz ensueño.

	—Está bien, ¡ocúpate de ella! —contestó con su acostumbrado tono autoritario. Apartó los brazos delicadamente del cuerpo de Antares para ponerse de pie. El CEO de Murak movió la cabeza de un lado a otro como un títere, enderezó su postura y, con un chasquido de dedos, demostró estar listo para resolver la crisis. Arrebató el teléfono de las manos de uno de los bomberos, quien lo había encontrado entre las máquinas, y volvió a entrar en el centro de datos para verificar el estado de los aparatos.

	Minutos más tarde, los paramédicos colocaron a Antares en una camilla. Jason se acercó para asegurarse de que estuviera recibiendo la atención necesaria, sus ojos se encontraron en un tímido intercambio que les generó cosquillas en el estómago. La mirada de Jason se deslizó por el cuerpo esbelto y atlético de Antares, apreciando cada detalle. El contorno de su ombligo, la suave piel de ébano adornada con dorados vellos y la marca en el tiro del pantalón o camel toe que sugería la ausencia de ropa interior. En ese instante, Antares notó la intensidad de la mirada de Jason y le regaló una sonrisa traviesa, provocando un destello de complicidad entre ambos. Sin embargo, Jason, quien siempre prefería tener el control, se refugió en una expresión facial fría y distante. Pensó en despedirse, pero se contuvo y se retiró para permitir que los paramédicos continuaran con su trabajo. 

	En el camino de vuelta a la oficina, Jason se encontró con Unicorn y la siguió con la mirada observando el encuentro entre las dos chicas, por lo que intuyó cierta conexión especial entre ellas. Decidió no juzgar y optó por alejarse, caminando por el pasillo con la mente llena de pensamientos y emociones encontradas. Sabía que la chica que había visto desde el Lamborghini era la misma que halló inconsciente en el centro de datos y que, por alguna razón, ya conocía a Unicorn.

	Como si no fuera suficiente con la amonestación antes recibida, los ingenieros de Murak tuvieron que volver a sus cubículos para escuchar las exhortaciones del fundador, que, iracundo, lanzaba improperios por los últimos acontecimientos. 

	—¡Incompetentes! ¿Tengo que hacerlo todo yo? ¿Tendré que dejar mi trabajo remoto porque en esta empresa es imposible delegar? ¡Quiero que se identifiquen a los responsables de la caída del sistema y el incendio de los dispositivos!

	—Pero, señor, usted mismo pudo constatar que una mujer ajena al personal de Murak estuvo en el centro de datos —respondió su asistente personal, que lo seguía en su veloz y enfurecido caminar—. Ella entró para provocar un cortocircuito.

	—¿Crees que soy tan ingenuo como para pensar que todo se debió a un simple cortocircuito? Aquí hay algo más… No confío en los nuevos servidores. —Jason entró en su oficina y cerró la puerta de un portazo cuando ambos pasaron.

	—Investigaré quién es esa mujer y cómo logró colarse aquí —insistió el subalterno.

	Jason descargó su furia golpeando el escritorio con su puño izquierdo.

	—¡Deberían saberlo ya! ¿Para qué sirve el personal de seguridad? —proclamó con rabia—. ¡Demandaré la garantía de esos servidores! ¡Maldición! ¡Equipos de mala calidad! ¡Maldición, maldición!

	La comunidad que trabajaba en Murakplex estaba familiarizada con el temperamento colérico y bipolar del genio fundador, quien supervisaba con rigor, en persona o remoto, cada asunto de la empresa. Sin embargo, Jason Rifkin tenía un buen corazón y fue el impulsor del programa de intercambio de ingenieros informáticos de diversas etnias de todo el mundo. Gracias a ese programa, llamado en el argot de informática DEI (Diversity, Equity and Inclusion), profesionales como Unicorn habían tenido la oportunidad de viajar y ser contratados durante dos años. Regresarían a sus países de origen con la experiencia de haber trabajado en Silicon Valley o teniendo la posibilidad de quedarse si su desempeño destacaba en la empresa. 




[image: PUENTE_DIG]





Unicorn no quería regresar a Colombia, pero su pobre desempeño la ubicaba en una situación precaria denominada PIP (Performance Improving Plan), es decir, bajo un plan de mejoramiento para renderizar su trabajo. Por eso acompañó a su amiga a la ambulancia en vez de dejarla a su suerte y que se metiera en más líos; presintió que la llegada de Antares sería su salvación, una tabla a la que aferrarse en ese naufragio laboral.

	—Es él, ¡Jason Rifkin!, uno de mis ídolos junto con Steve Jobs. Lo reconocí al instante en que abrí los ojos. Es aún más apuesto en persona… —deliró Antares durante la espera de la partida de la ambulancia rumbo al hospital.

	—Antares, ¡escúchame con cuidado! —Unicorn se metió dentro del vehículo para despedirse de su amiga—. No puedes hablar de mí a la policía ni a nadie que te pregunte por qué estabas aquí. No digas que has cruzado la frontera de manera ilegal para encontrarme. De hecho, no me menciones en absoluto. ¡Por favor! —Unicorn juntó sus manos en un gesto de súplica—. No puedes imaginar lo que me ha costado mantener mi posición en esta empresa. —Algunas lágrimas se deslizaron por su rostro—. No tengo intención de regresar a Colombia, ¿lo comprendes?

	—Sí, pero… ¿qué voy a hacer cuando salga del hospital? —preguntó Antares, temiendo por la incertidumbre de su destino en los Estados Unidos. 

	—¡Llámame cuando te den de alta! —sugirió Unicorn, pero Antares apretó su brazo en un intento por retenerla. 

	—Me bloqueaste en tus redes sociales. ¿Cómo voy a encontrarte? ¿Quieres que vuelva a Murak?

	Unicorn la miró desafiante, en sus ojos resaltaba el color gris claro de sus lentes de contacto. Su trabajo dependía de las destrezas de Antares, así que no le quedaba tan fácil desprenderse de su amiga. 

	—Te voy a desbloquear. You are going to be OK! —respondió Unicorn con simpatía—. Pero en cuanto te recuperes, ¡te voy a matar por estar tan loca! —añadió con tono jocoso, tratando de animarla.

	—Amiga, te quiero mucho. No me abandones, por favor. Perdóname, jamás pensé que mi llegada provocara tantos problemas. Pero te juro que no fue mi culpa. Creo que el señor Rifkin debería revisar mejor los proveedores de sus servidores. 

	—Iré al hospital. —Unicorn le apretó la mano y se alejó sin decir algo más. Antares giró la cabeza con desilusión, anticipando otra promesa rota.
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Antares se sumergió en un profundo sueño, durmió las horas perdidas en los últimos días de travesía abrazada por la calma que le proporcionaban los medicamentos y el suero hidratante. Al despertar, se encontró rodeada por tres policías. 

	—Señorita Antares Mendoza, queda usted bajo arresto por los cargos de intromisión y daño a propiedad ajena —la informó uno de ellos, recitando también sus derechos a guardar silencio y a contar con un abogado. Le mostraron las esposas justo cuando ella bostezaba.

	—¡Permitan, al menos, que se vista y atienda sus necesidades! —intervino una enfermera en tono regañón—. Les pido que, por favor, salgan de la habitación. Ella tiene derecho a su privacidad. —Los policías obedecieron, pero no dejaron de mantener sus manos sobre la cintura tocando las pistolas para intimidar a las mujeres.

	La enfermera se acercó a Antares para decirle algo en voz baja, asegurándose de que nadie la escuchara. 

	—Señorita, su amiga Unicorn vino anoche mientras usted dormía. Me pidió que le transmitiera que la ha desbloqueado de sus redes sociales y que la llame cuando pueda. Además, le trajo ropa y un par de zapatos —dijo la enfermera, tratando de brindar algo de consuelo a Antares en medio de su confusión por la situación con la policía. Una leve sonrisa asomó en el rostro de Antares al saber que su amiga no la había abandonado—. Mencionó que podría ubicarla en su apartamento en la ciudad de Oakland. —Antares retuvo las indicaciones que le dio la enfermera para llegar al hogar de Unicorn—. Y si se pierde, solo tiene que preguntar por el Orange Donuts de Oakland. Le aseguro que todos conocen su ubicación. Suba al cuarto piso del mismo edificio y ahí encontrará a Unicorn.


LA TRAVESÍA











Golfo de Urabá, Colombia.




Antares soñaba con convertirse en desarrolladora de software desde que era una adolescente. Anhelo difícil de cumplir para una mujer nacida en un abandonado pueblo de la costa del Pacífico colombiano. A medida que los años pasaban, devoraba todos los libros y artículos sobre tecnología y emprendimiento que pudo encontrar. Estudió Ciencias de la Computación en la universidad y, con cada línea de código que escribió, su corazón vibró con la convicción de que estaba siguiendo su destino. Sin embargo, sabía que su proyecto revolucionario necesitaba un ángel inversionista y que tenía que buscar las oportunidades en el corazón palpitante de la innovación, en un lugar llamado Silicon Valley. 

	A mediados de 2022, Antares tomó la valiente decisión de embarcarse en una travesía incierta, sin seguro de éxito. Esperando de pie, en el puerto de madera carcomida y con la mirada perdida en el horizonte, ensimismada, recordó el día en que asistió a su cita en la embajada de los Estados Unidos en Colombia. 

	«Su visa ha sido denegada». Fue todo lo que le dijo el cónsul, devolviéndole el pasaporte tras un trámite absurdo y costoso que debían cumplir los ciudadanos de algunos países del tercer mundo. 

	«¡No pasa nada! Llegaré de todos modos», pensó. Estaba acostumbrada a obtenerlo todo con un esfuerzo adicional, tal y como lo hicieron sus ancestros, y aún lo sufría la mayoría de sus contemporáneos ante la discriminación racial. De manera que, sin agachar la cabeza, envuelta en un colorido turbante de seda, caminó hacia la salida de la embajada, observando que no era la única desafortunada; muchas personas aguardaban nerviosas su turno hacia el «matadero». Probablemente, correrían con la misma suerte en aquella intimidante ventanilla de cristal que desintegraba ilusiones y confirmaba a pocos privilegiados. 

	Sin documentos pero con la energía y determinación necesarias para poner en marcha su plan B, decidió emprender la travesía que ya era vox populi entre los viajeros hacia la tierra del Tío Sam: adentrarse en la selva del Darién, subir en bus por Centroamérica hasta llegar al famoso Hueco y, desde allí, cruzar el furioso Río Bravo o saltar el muro fronterizo entre México y Estados Unidos. Cada uno de los elementos del trayecto implicaba encarar la muerte como un valiente gladiador en la arena.

	La bruma elevándose desde las aguas del Pacífico se desvanecía al entrar en contacto con el aire caliente del puerto. La embarcación que transportaría a Antares y a otros viajeros partiría una vez que el turno de vigilancia hubiera finalizado, es decir, cuando el mar estuviera tan agitado que la navegación fuera casi imposible. Los traficantes de personas abarrotaban los botes sin prestar atención al uso de chalecos salvavidas. A los inmigrantes solo les urgía atravesar el golfo de Urabá hasta llegar a Capurganá, sin importar los riesgos que podría correr una lancha en pleno mar revuelto.

	Antares vestía unos leggings negros que abrazaban sus piernas, una camiseta fucsia ajustada que dejaba entrever su ombligo y una chaqueta de fibra sintética anudada a la cintura. Olvidó ponerse medias porque no estaba acostumbrada a usar tenis y, para colmo, los que decidió comprar a última hora eran de tela, lo cual le causó molestias durante todo el trayecto.

	El «ligero equipaje para tan largo viaje» consistía en una pequeña mochila de cuerdas que posaba sobre su espalda, en la que guardó un par de leggings negros idénticos a los que llevaba puestos, dos camisetas, dos pantis, la batería del teléfono, una bolsa de plástico que envolvía el pasaporte, algunos dólares en efectivo, una navaja suiza, crema y un cepillo de dientes. También traía una fotografía impresa del área de Silicon Valley con los logotipos de las compañías de tecnología. Eso para que en los momentos en que quisiera desistir de su viaje pensara en el propósito de llegar al epicentro tecnológico.

	A las seis de la tarde, las patrullas fluviales del ejército se retiraron y, en cuestión de minutos, una serie de embarcaciones emergieron. Iban a recoger a los pasajeros que salían de los campamentos formando una especie de fila de hormigas. Estos campamentos habían sido establecidos para acoger a los miles de inmigrantes llegados de países del tercer mundo, donde la entrada a Estados Unidos requería una visa obligatoria.

	La lancha se aproximó a toda velocidad, algunas personas que esperaban en los alrededores se apostaron en el puerto para abordar el navío, de unos seis metros y con capacidad para albergar a doce personas. 

	Con el motor sin apagar, el capitán le ordenó a uno de los jóvenes en tierra que sujetara la soga saliente de la lancha hacia el muelle. Un hombre que acompañaba al capitán llamó a los pasajeros leyendo a todo pulmón una lista de nombres desde un mensaje de WhatsApp. Metieron la barbaridad de veinticinco personas, entre ellos a una mujer con rasgos asiáticos que cargaba a un niño que no dejaba de sonreírle a Antares.

	Si bien el paso de migrantes por Colombia no era perseguido como delito, adentrarse en Panamá era más difícil por las restricciones para la entrada de migrantes irregulares, de manera que a quien capturaban era inmediatamente detenido y deportado.

	Antares se aprendió de memoria el trayecto y las razones por las cuales había cientos de extranjeros compartiendo el mismo sueño con ella. La comunidad internacional se centraba en los migrantes que llegaban a las fronteras norte y sur de México para entrar en Estados Unidos, pero una parte de la travesía pasaba inadvertida. Se trataba del paso del Tapón del Darién, la selva fronteriza de quinientas setenta y cinco mil hectáreas de extensión entre Colombia y Panamá que cruzaban a diario los migrantes como parte de su peligroso periplo para llegar a Estados Unidos. 

Antares defendía la posición de los gobiernos de Panamá y Colombia al pretender salvaguardar la biodiversidad biológica y étnica de la región y evitar la construcción del tramo de la carretera panamericana, conectora de Suramérica y Centroamérica en el Tapón del Darién. El impacto ambiental provocaría un desequilibrio ecológico de consecuencias globales. 

	El niño que simpatizó con Antares estaba con su madre, llamada Khin. Provenían de Myanmar, otra nación cuyo pecado original era ser del tercer mundo y por eso sus ciudadanos requerían de una visa para entrar en Estados Unidos, que era negada a la mayoría de personas de escasos recursos económicos.

	Otros ocupantes de la embarcación provenían de África y países de Latinoamérica como Cuba, Venezuela y Haití, todos a merced de las redes internacionales de tráfico de personas.

	Antares se encontraba sumida en la desesperación en su país natal, donde las oportunidades para una mente brillante escaseaban. Aunque nunca le faltó empleo, la compensación económica no estaba a la altura de su destacado desempeño. Los estudiantes del colegio donde había trabajado sentirían su ausencia, extrañando a la bonita profesora de Sistemas y Computación, que compartía su infinito conocimiento sobre ciencia y tecnología con ellos. 

	Un hombre se adelantó para subir a la lancha y le ofreció el brazo para ayudarla. El encargado de leer los nombres de la lista de WhatsApp se detuvo, analizando al pasajero. Al reconocerlo, continuó con el llamado. 

	—¿Harold, ella es la recomendada? —preguntó el hombre de la lista. 

	—Sí, ella es la prima de Hamilton.

	Antares subió después y sacó del bolsillo de su chaqueta los trescientos cincuenta dólares acordados por el costo de acompañarla en la ruta «segura» por el Tapón del Darién. Harold negó con la cabeza y se volvió para recibir el dinero de otros pasajeros. Luego, regresó hacia Antares para hablarle. 

	—Guarde el dinero, yo ya arreglé con Hamilton. Él me pagó —le dijo, provocando la confusión en Antares. 

	—¿Hamilton? Si ni siquiera tiene dinero para pagar el alquiler —respondió la joven, insistiendo en el pago. 

	—Antares, yo tenía una deuda pendiente con él, ya lo solucionamos, no se preocupe —recalcó Harold—. Venga, siéntese adelante conmigo. Atrás se mojará cuando la lancha comience a saltar como una licuadora —añadió, tomándola del brazo. 

	Antares se soltó, mirándolo furiosa. 

	—¡No me toque! No lo conozco. 

	—¿Por qué tan arisca? —respondió Harold, mirándola con una expresión coqueta, como si el rechazo en lugar de espantarlo lo retara a seguir acercándose a Antares. 

	—¡Oigan! Busquen donde sentarse, están retrasando la salida —les gritó el hombre de la lista. 

	Khin agitó la mano desde su lugar, donde ya se había acomodado con su hijo, y se movió un poco en el banco para darle espacio a Antares, quien no dudó en dar una zancada para alejarse del desconocido.

	Cuando se encontraban en la mitad del trayecto, la lancha de motor se hizo más pequeña entre las gigantes olas, cuyas crestas invadían sin misericordia el lomo de los viajeros, que se agarraban a sus rodillas con las cabezas gachas. Antares tuvo la sensación de que en cualquier momento alguno de los pasajeros saldría expelido al mar abierto y se dedicó a proteger con su cuerpo entero a Khin y a Li, que lloraba desconsolado. Apenas se pudo oír al capitán decir que todos los días eran iguales y que ninguna de sus embarcaciones se había volcado; él sabía cómo navegar sobre el mar inclemente. 

	Al llegar a Capurganá, bajaron a un hombre de avanzada edad en estado inconsciente, Antares se apresuró a brindarle auxilio, pero el hombre no se despertó. Harold ordenó a su grupo emprender la marcha.

	—No podemos dejarlo aquí, necesita ayuda —dijo Antares, preocupada por la vida del anciano desconocido.

	—El viejito no es mi problema —sentenció Harold—. ¡Escúchenme bien! —continuó con tono militar—, de aquí en adelante, el que se canse, se ponga exigente o no cierre el pico será abandonado por el grupo y si se pone difícil la cosa, no me quedará más alternativa que fusilarlo. A los coyotes no nos gustan las insurrecciones.

	El grupo se internó en la zona selvática del golfo de Panamá. Caminaron durante tres horas a la luz de la luna hasta llegar al primer campamento, asistido por una tribu de indígenas que les ofrecieron alojamiento, alimentos y bebidas a alto precio. Antares ayudó a Khin a cargar al niño de cuatro años, que se negaba a caminar; los tres se acomodaron en un pequeño cambuche debajo de un árbol. 

	Khin sacó de su morral uno de los pasaportes, que tenía letras indescifrables, buscó entre las hojas y le mostró a Antares un nombre en inglés: Republic of the Union of Myanmar. 

	—¿Burma? —preguntó Antares, a lo que la mujer asintió con la cabeza. Khin agarró con fuerza su mano.

	—I am Khin, he is Li, my son —se presentó la madre del pequeño.

	—I am Antares.

	—Ant? Like the bug? —preguntó Khin, siempre sonriente, y señaló una hormiga que pasaba cerca de ellas. Antares le devolvió la sonrisa asintiendo con la cabeza. El niño repitió con su madre la palabra ant. Así llamarían a la nueva amiga en adelante—. Ant, let’s go to the United States with me —le pidió Khin con determinación.

	Harold quería ganarse la confianza de Antares y se acercó con comida para los cuatro. El cambuche, un refugio que consistía en un plástico negro atravesado en cada esquina por largas estacas e izado por el medio, fue el lugar donde pasaron la primera noche en la selva del Darién.

	—¿No se acuerda de mí, Antares? —preguntó Harold con fingida simpatía—. Estudiamos en el mismo colegio, yo estaba en otro curso. —Antares lo miró sin que en su rostro trasluciera emoción alguna. Li abrazó a Antares como si quisiera protegerla de un villano—. ¿Cuál es su destino final? —insistió Harold con el interrogatorio—. Conozco todos los caminos que siguen en Guatemala y México, también domino las rutas de sur a norte en todo Estados Unidos —afirmó el hombre, que portaba siempre una pistola por dentro del pantalón agarrada al cinturón por una pinza.

	—Miami —respondió Antares, ocultando la verdad sobre la ciudad a la que se dirigía.

	—Todo el mundo va a Miami porque no se necesita inglés —comentó Harold quitando la cáscara de un mango con los dedos. Antares, al verlo tener dificultades con el mango, le prestó su navaja suiza, que también ocultaba en el bolsillo de la chaqueta, convertida en almohada—. Puedo acompañarla hasta Miami: primero, cruzaremos el Hueco por Tijuana; después, iremos a la estación de trenes en San Diego. 

	—No hace falta, gracias —respondió Antares con rígida expresión facial—, solo necesito que me guíe por la selva del Darién.

	—Hmm, tranquila, no sea tan desconfiada, que yo la distingo desde que estaba pequeña, que no se acuerde de mí es otra cosa porque he cambiado mucho —continuó Harold, ignorando el constante rechazo de Antares—. Digamos que ahora estoy más guapo. 

	—Necesitamos descansar —dijo Antares, moviéndose sobre sus rodillas e invitándolo a salir de la carpa. 

	Harold tenía planes con Antares. Desde que el primo de ella lo contactó para contratarlo como guía para atravesar el Tapón del Darién, Harold se empeñó en conquistar al amor de su vida, la mujer más hermosa e inteligente del bachillerato. Harold, en efecto, estaba irreconocible, el escuálido adolescente se había transformado en un corpulento y musculoso jugador de fútbol que no trabajaba en las ligas mayores por mera indisciplina. 

	No debería traficar con personas, pero el alcohol y la vida desenfrenada lo alejaron de la vocación heredada de su padre, una vieja gloria del equipo de fútbol América de Cali, a finales de los noventa. 

	En el segundo día, madrugaron para adentrarse en el inmenso «infierno verde». El grupo consistía solo en seis personas, además del guía. Harold le pidió a Khin que se esperara al otro grupo que estaba de camino, donde había más mujeres y niños. Sin embargo, su verdadera intención era tener a Antares a solas en su tienda de campaña. Khin se negó, aferrándose a Antares, quien se acostumbró a cargar a Li como si fuera su propio hijo. Harold amenazó a Khin con abandonarla en el camino si por algún motivo el niño lloraba o enfermaba. 

	Khin entendía todos los idiomas en los que le hablaban. Pero ella misma no podía hablarlos. Detrás de su amable rostro, se escondía una mujer intrépida, lo demostró al ponerse a la cabeza del grupo y caminar como un sabueso que detecta el peligro con anticipación. Esquivaba el espeso barro, apartaba con un palo las ramas espinosas de los árboles que bloqueaban el camino, ya abierto por otros viajeros, y caminaba con el equilibrio de un experimentado trapecista sobre las piedras de los numerosos riachuelos, las empinadas montañas y los vastos pantanos que aparecían en el sendero.

	El segundo campamento era un lote de selva deforestada en el cual se encontraba una gran cantidad de tiendas de campaña abandonadas que pertenecieron a otros migrantes, quienes por necesidad debieron dejarlas allí. La principal razón de abandonarlas era que la cantidad de peso que llevaban les estaba arrebatando mucha energía y se convirtió en un esfuerzo innecesario. Alrededor había varias montañas de basura sobre las que gravitaban moscas y toda especie de insectos carroñeros. El olor a heces se mezclaba con el aroma de plantas frescas, que brindaban sus frutos a los viajeros hambrientos.

	Al lugar siguieron llegando grupos hasta que en la noche encendieron velas, linternas y prepararon una cena comunitaria. Antares y Khin descansaron metidas en el refugio con el niño.

	Después de la medianoche, cuando la mayoría dormía, Harold entró sigiloso en la carpa. Se aseguró de que todos estuvieran en sueño profundo para inclinarse sobre Antares. La contempló con lascivia, actuaba como un leopardo de las nieves, que estudia a su presa sintiendo la respiración, percibiendo el olor dulce y a la vez ácido del sudor absorbido por la piel tras el contacto con la humedad y la flora de la selva. La luz de la luna atravesaba la tela cutre y desteñida que servía de refugio, lo que permitió que Harold pudiera apreciar la transparencia en la blusa de Antares, dejando expuestos los pezones. Recordó la tarde anterior en que, oculto entre la multitud, la admiró mientras esperaba la lancha; parecía que lo único que llevaba puesto debajo de su leggings era un tanga mínimo que ni siquiera se marcaba sobre el trasero redondo y firme. 

	Harold sintió la dureza de su sexo, metió la mano dentro de la pantaloneta para sacar su miembro y se masturbó con frenesí. El jadeo despertó a Antares, que movió la cabeza, somnolienta. Él le bajó el pantalón hasta las rodillas y se posó sobre ella para rozar su pene contra el pubis de Antares. Antes de que ella pudiera reaccionar, Harold apretó una de sus manos contra la boca de ella.

	—Quieta, mi amor, déjate consentir —susurró, moviendo con violencia la entrepierna de ella para poder penetrarla.

	Antares se resistía, intentó darle un mordisco, pero estaba perdiendo la respiración, retorció su torso para esquivar el roce violento de la virilidad sobre su pubis desnudo. La fuerza con la que él sujetaba su brazo le causó un dolor insoportable. Harold la doblaba en peso, por lo que fue imposible huir de la incontenible embestida que por poco logró su propósito. Khin abrió los ojos al escuchar los ruidos y se mantuvo con cautela inmóvil en su sitio; en principio, creyó que lo que estaba ocurriendo era una relación consentida entre ellos hasta que escuchó a su compañera de viaje emitiendo sonidos de angustia y desespero. Khin movió las manos de seda hacia la navaja suiza que habían dejado fuera en caso de ser atacadas por un animal, la abrió de un solo clic y el ruido advirtió a Harold. Antares se escabulló y Khin le lanzó la navaja porque necesitaba proteger a Li.

	Antares recuperó el control de su cuerpo y agarró la navaja para propinarle una ligera herida en el brazo a Harold. Este se envalentonó más por el ataque, pero Khin lo atacó con pericia a través de una serie de patadas sobre el cráneo, la cara y el cuerpo que lo dejaron inconsciente. El niño se despertó y permaneció en silencio, las mujeres recogieron sus pertenencias y salieron corriendo del lugar. 

	A la luz de la linterna que había dejado Harold fuera de la carpa, y con la motivación del miedo a ser alcanzadas por él u otro coyote, corrieron por la espesa jungla, que parecía abrirse para darles paso. En algunos tramos, el lodo les llegó hasta las rodillas, vieron los rayos del sol metiéndose por los escasos huecos que dejaban las ramas de los infinitos árboles, sortearon la llovizna con gotitas diminutas seguida de un chubasco que las obligó a detenerse y a abrigarse bajo un plástico que conservaron del campamento.

	Estando aún en territorio de Puerto Obaldía, se toparon por la noche con un pescador que, al verlas, apuró su pequeña canoa temiendo meterse en problemas con la policía o los coyotes. Khin se metió en el agua con el niño, le dijo algunas palabras incomprensibles, el niño se asustó y lloró desconsolado. El hombre volvió y les pidió cien dólares por llevarlas hasta Acartí, donde estarían más cerca de la frontera con Costa Rica. Las mujeres y el niño subieron a la barca para continuar con la travesía.

	Khin tenía guardado en su memoria los nombres de los pueblos donde se encontraban los puestos de control migratorios y así poder evitarlos. La comunidad de la que provenía Khin era organizada, tenía familiares localizados en todos los Estados Unidos dedicados al negocio de nails spa, y enviaban dinero para mantener a las familias que sobrevivían en gran parte por las remesas. A diferencia de otros migrantes, Khin estaba preparada para lo peor, sabía de las violaciones y se había entrenado para propinar patadas certeras como las usadas para neutralizar a Harold. Ciertamente, Khin tenía más miedo del cruce por el Darién que de la frontera con Estados Unidos. 

	Las mujeres y el niño lograron llegar a salvo. Khin contactó con el coyote especializado en tratar con personas de origen asiático. Fue así cómo abordaron una avioneta clandestina que los llevó a través de la parte restante de Centroamérica hasta llegar al conocido Hueco, la zona fronteriza en el norte de México. Una vez allí, Khin se comunicó con otro coyote, quien les dio la noticia de que sus familiares los esperaban en El Paso, Texas. También las informó que estaba circulando el rumor sobre un traficante de personas, abajo, en Panamá, que ofrecía una recompensa a quien proporcionara la ubicación de una joven afrodescendiente que viajaba con una asiática y un niño.

	Antares se sintió culpable al comprometer a Khin por haberla defendido de Harold y le propuso continuar sin ella; sin embargo, el mismo coyote les dijo que entre el gremio existía un pacto de silencio que consistía en no aventar a los viajeros porque se les podía caer el negocio. Khin no mostró un ápice de temor, por el contrario, prometió seguir cuidándola hasta que llegaran a Estados Unidos. Khin sentía un inmensa gratitud con Antares por ayudarla a cargar el niño la mayor parte del tiempo.

	Por fin estaban a un paso de la frontera, la distancia entre México y Estados Unidos era de escasos metros; no obstante, estaban separados por inmensas barras metálicas de color cobrizo que conformaban el temido muro de Trump. 

	Antares y Khin pondrían a prueba su fortaleza física y mental para superar el último obstáculo de la travesía. Para ello debían descansar, alimentarse, acumular la fuerza suficiente que les permitiera saltar hacia sus sueños. 

	El traficante las despertó a las tres de la mañana y montó sobre su carro viejo una estructura metálica que parecía más que una escalera una viga frágil, como el alambre que da forma a un clip. 

	Llegaron antes del amanecer a una zona entre los miles de kilómetros de muro. Como el coyote no podía estacionar su coche justo enfrente del muro para no ser detectado tan rápido por los «moscos», o drones del ICE, la policía migratoria de Estados Unidos, tuvieron que caminar por el desierto cargando el remedo de escalera y bajar y subir por la cuneta gigante de tierra desértica. 

	Al llegar a las barras de acero, el coyote apoyó la escalera sobre el muro de nueve metros de alto, le pidió a Antares que cruzara primero y ella lo hizo sin dificultad; después, Khin le ordenó al niño subir y este se negó, aterrorizado. Intentaron convencerlo ante la impaciencia del coyote, que presentía el inminente asedio de la policía. Khin lloró desesperada y perdió el control. No les quedó más alternativa que usar una cuerda para amarrar el niño y atarlo al cuerpo de su madre para escalar el muro; después, en una maniobra mortal, lo arrojó desde la cima de las barras de acero para que Antares lo recibiera. 

	Khin, aturdida, saltó sin mucho cuidado, solo le preocupaban los quejidos del niño, que se estremecía para desprenderse de Antares. Su cuerpo quedó lastimado, por lo que Antares tuvo que ayudarla a caminar cargando, además, al niño, que a partir de ese momento dejó de quererla.

	Minutos después, caminando en medio del desierto de Texas, una miniván se aproximó para estacionarse frente a ellas. Antares temió lo peor; sin embargo, al abrirse la puerta corrediza, un hombre saltó con los brazos abiertos y rodeó con ellos a Khin, que aún caminaba con dificultad. Cruzaron algunas palabras en su idioma nativo; se trataba de Kurt, hermano de Khin, quien las invitó a subirse a la furgoneta.

	Kurt se había alojado durante los días previos a la llegada de Khin en una casa de un amigo de El Paso. 

	Antares descansó, comió y se preparó para continuar su viaje. 

	—Ant, por favor, ven con nosotros a Atlanta —dijo Khin, apretando fuertemente las manos de Antares. 

	—Desearía poder ir contigo y Li, pero necesito ir a San Francisco —respondió Antares con una pizca de tristeza en su rostro. 

	Kurt insistió, invitándola a unirse a ellos y trabajar en uno de los muchos salones de uñas que poseía en el estado de Georgia. A pesar de la oportunidad que le estaban ofreciendo, Antares decidió seguir adelante con su viaje sin prever las desgracias que le sobrevendrían a partir de ese momento.

	Khin le entregó un papelito con sus datos por si necesitaba ayuda. Se prometieron seguir en contacto y reunirse en un par de meses para celebrar sus triunfos en Estados Unidos. Los hermanos provenientes de Myanmar contrataron al chófer de la miniván para que llevara a Antares a la estación de autobuses de la ciudad sin sospechar que había sido alertado de la recompensa e intentó sacarle información a Antares sobre su próximo destino. Ella se negó, pero el hombre la espió hasta que pudo constatar la ruta que ella tomó; después, le dio el dato al coyote que, astutamente, le había prometido parte de la recompensa. 

	Al cabo de diecisiete horas de viaje a San Diego, Antares caminó hasta la estación de trenes para tomar el último transporte de toda su travesía, el tren de la compañía Amtrak. 

	Harold la estuvo esperando varias horas muy cerca de la parada del bus. La siguió para ver hacia donde se dirigía y cuando ella terminaba de comprar su ticket de tren a San Francisco, se acercó por detrás.

	—Te pillé, maldita zorra —le susurró cerca del oído, agarrándola del brazo—. ¿Creía que me iba a quedar con los brazos cruzados después de que usted y la china intentaran matarme? 

	—¿Cómo llegó tan rápido a los Estados Unidos? —pensó Antares en voz alta. 

	—Usted despreció a un ciudadano americano —declaró Harold sin dejar de apretarle el brazo—. Mi mamá es de aquí, tengo pasaporte gringo. Tomé un avión desde Ciudad de Panamá.

	—¿Qué quiere, Harold? —imploró Antares con las lágrimas recorriendo sus mejillas.

	—Terminar lo que empezamos en la selva y pegarle un tiro en la frente por traicionera —dijo Harold, sobresaltado. Se paró frente a ella sin dejar de sujetarla. Se movió la chaqueta y le mostró a Antares la pistola que portaba—. ¡Camine a ver! Le daré su bienvenida a USA —le dijo, sacudiéndola y obligándola a caminar.

	Antares, junto a Harold, atravesó la colosal y bulliciosa estación de trenes de San Diego. Su sueño americano estaba al borde del fracaso, acosada por las garras de un depredador. A pesar de la amenaza de muerte que pendía sobre ella, su mente ágil encontró una solución en cuestión de segundos cuando avistó a un grupo de policías. Sin vacilar, dejó escapar un grito para hacerse oír por encima del bullicio de los transeúntes.

	—¡Arma! ¡Este hombre tiene una pistola y planea iniciar un tiroteo! —Antares fijó su mirada en los policías con tal intensidad que logró convencerlos para abalanzarse sobre Harold. 

	Los agentes neutralizaron al peligroso hombre, quien portaba un arma en un lugar público, y eso permitió a Antares escabullirse entre los pasajeros de la estación. La gente, al escuchar la palabra tiroteo, se dispersó en todas direcciones como una estampida de toros de lidia. Logró subir al tren justo a tiempo y se recostó en su asiento, sintiéndose a salvo. 

	Llegó a la ciudad de San Francisco una mañana de finales de septiembre de 2022. El sol imponente y despiadado iluminaba la parada de la estación de trenes con su luz implacable del amanecer. Después de trece largas horas de viaje desde San Diego, apenas había logrado cerrar los ojos, su cuerpo entero era un mapa de fatiga y sufrimiento. Sin embargo, su alma no podía contener la felicidad por la meta cumplida. Lo había logrado, estaba en Estados Unidos, indocumentada pero con los pies sobre la tierra prometida.

	En ese momento, una lágrima solitaria, por su felicidad al concluir el largo periplo, se deslizó sin control por su rostro maltrecho. El anuncio de bienvenida en inglés, mezclado con el frenético ajetreo de los pasajeros que se preparaban para partir, le indicó que era la hora de medir sus fuerzas como inmigrante ilegal que llega a EE. UU. para cumplir su sueño.

	El conductor, con voz llena de impaciencia, lanzó un llamado urgente: 

	—¡Por favor, salga del tren ahora!

	Sus palabras resonaron en el aire, atrapando a la pasajera que permanecía inmóvil, aferrada al asiento del tren ya desocupado. Con la espalda encorvada y los ojos clavados en el teléfono móvil, deslizaba impaciente el dedo índice en busca de algún mensaje o señal de vida de su amiga, o la que solía ser su amiga, la desleal Única Mosquera. 

	Los grandes ojos avellana de la mujer se abrieron con intensidad, como si hubiera sido sorprendida en medio de un delito flagrante.

	—Está bien, sí, está bien —respondió, titubeante, al conductor del tren mientras guardaba el teléfono en su mochila, que contenía el escaso equipaje que llevaba consigo.

	Se dirigió hacia el baño de la estación, abrió la llave del lavabo y dejó que el agua corriera sobre su cara para refrescar su fatigada piel y realinear su chacra coronario, así era como le gustaba «reiniciarse». A pesar del cansancio y el hambre, que hacía que su estómago vacío resonara como las tuberías, se esforzó por organizar su mente para continuar con sus planes. 

	Le quedaban veinte dólares, de ahí en adelante dependería de lo que Única Mosquera pudiera proveerla, pero para encontrarla debía caminar ignorando las reclamaciones de su cansado cuerpo. 

	Siguió la ruta trazada por Google Maps, aprovechando cualquier red de wifi disponible en su camino. Contempló maravillada la ciudad que la rodeaba, con sus relucientes edificios de cristal y techos metálicos. Observó a las personas desplazándose en bicicletas y scooters eléctricos, a las que trabajaban con laptops y auriculares desde las mesas de los cafés. Pero a medida que se acercaba a su destino, Antares sintió como las llagas se formaban en sus pies y se intentó distraer recordando la promesa sellada con su amiga en el aeropuerto de Cali, Colombia.


CAPÍTULO 3










Antares pasó su segunda noche en Silicon Valley tras las rejas, pero no se sentía del todo triste. Un fuego ardiente se avivaba en su interior cada vez que recordaba el encuentro con Jason Rifkin. Las famosas mariposas en el estómago eran tan poderosas que acaparaban toda su atención. Solo pensaba en que cuando saliera de la cárcel, regresaría a Murakplex. Sí, a pesar de todos los destrozos que había causado. Necesitaba expresar su agradecimiento al hombre que le había salvado la vida. También esperaba tener la oportunidad de preguntarle si había leído su proyecto de software, Grown In the Forest, (Crecido en la selva), el cual encomendó a Unicorn para entregárselo directamente a la mente brillante de Murak.

	Unicorn ni siquiera sabía de qué trataba el proyecto en detalle, así que solo era eso, un proyecto a la espera de ser ejecutado por su autor, por eso el visionario de la informática Jason Rifkin regresó furioso a Murak aquella tarde en que se conocieron.

	Antares concluyó que Unicorn tomó la decisión de romper el contacto con ella. Aun así, no sentía odio. «Pobre Única, espero que haya seguido mis indicaciones al pie de la letra para desarrollar y presentar el proyecto», pensó al observar el techo descascarillado de la celda. Recordó también el favor que le hizo a Unicorn de «prestarle su tesis de grado» con la intención de que ella solicitara a las directivas de Murak ayudar a su «asistente de proyecto en Colombia» para ir a Silicon Valley. 

	«¿Por qué sigues siendo tan ingenua, Antares?», se repetía a sí misma al tiempo que planeaba un reencuentro con Jason Rifkin.

	Desconocía por completo que los padres de Única le habían prohibido todo contacto con ella al considerarla una mala influencia. En su opinión, Antares era la hacker que fue expulsada de la Universidad del Valle por acceder a páginas del gobierno sin autorización.

	Por otro lado, Única cargaba con el peso de la culpa, ya que obtuvo su título en Informática gracias a la tesis que Antares escribió. Al perder la oportunidad de graduarse, Antares le cedió la tesis bajo la condición de recibir ayuda para viajar y desarrollar el proyecto que había plasmado en su trabajo final. 

	El algoritmo propuesto en la investigación de Antares llamó la atención de un docente aficionado a los videojuegos. Este no tardó en contactar con su amigo gamer e ingeniero en Murak para mostrarle el trabajo de Unicorn y proponerla para ser la beneficiaria de una beca de investigación. La expectativa entre los ingenieros de la empresa crecía a la par que el pobre desempeño de la becaria. Unicorn sabía que quien merecía estar allí era su olvidada amiga Antares.

	«Valió la pena cada bendito segundo de sufrimiento para llegar aquí. No importa que ahora esté en la cárcel, lo veré de nuevo. Quiero que me mire con esos ojos hambrientos, tal y como lo hizo cuando yo estaba en la camilla. Mmm, ¡qué delicia!», pensó Antares, sintiendo como la excitación se apoderaba de ella.

	Su fantasía se desvaneció cuando el abogado de oficio se acercó a su celda. Durante la corta reunión que tuvieron, este le sugirió que se declarara culpable en la audiencia que tendría lugar dos días después.

	—Todas las pruebas están en su contra, además de ser una inmigrante indocumentada —le comunicó el abogado en tono serio.

	—¡No soy una delincuente! —proclamó Antares con vehemencia—. Puedo demostrar que lo ocurrido en Murak fue un accidente. No entré con una intención oscura. Estaba de turista y me perdí.

	—Piénselo. Aceptar los cargos es la mejor opción, ya que en lugar de enfrentar quince años de prisión, solo estaría diez tras las rejas y la multa por los daños sería reducida a la mitad —la informó el abogado, cumpliendo con su deber de manera concisa.

	—¡Largo de aquí! —Antares estalló en un torrente de furia—. Si no puede ayudar a demostrar mi inocencia, es mejor que no regrese más.

	—Lo siento, señorita Mendoza, es demasiado joven para enfrentar la cárcel —dijo el abogado con un atisbo de pánico ante la gallardía de la joven, retirándose del lugar sin despedirse.

	Antares no quiso llamar a Unicorn. Había causado demasiados problemas y deseaba evitar que su amiga perdiera el trabajo debido a su culpa. A primera hora de la mañana, se preparó para enfrentar su cruel destino. Decidió defenderse a sí misma, sin recurrir a la asesoría del mediocre abogado de oficio. Esperaba la llegada del policía que la llevaría a la audiencia, pero, en lugar de un oficial uniformado, apareció un hombre de alrededor de sesenta y tantos años que lucía un sombrero y botas texanas, junto a unos jeans y una camisa de leñador de cuadros rojos y negros. Su espeso bigote rubio le adornaba el rostro. Abrió la reja y le pidió que saliera para dirigirse a la sala de interrogatorios.

	—¿Quién es usted? ¿Otro abogado? —preguntó Antares sin dejar de observar al hombre mayor de elevada estatura, caminar pausado y olor a colonia de eucalipto.

	—¿Acaso parezco un abogado? —respondió el extraño personaje, acariciándose el bigote con el dedo.

	Se dirigieron a una puerta que el hombre abrió con una llave seleccionada entre un sonoro manojo. Adentro había una mesa y dos sillas. El lugar carecía de decoración y ventanas. El hombre ofreció una silla para que la joven se sentara con la dificultad causada por las esposas en sus manos.

	—Señorita Antares Mendoza —dijo el hombre, tomando asiento al otro lado de la mesa; la habitación estaba rodeada de cámaras de seguridad en cada extremo del techo—. Supongo que ya está al tanto de lo que la espera a partir de ahora —continuó, inclinándose hacia delante; apoyó los codos en la mesa y extendió las manos hacia arriba para enfatizar su discurso—. ¿Sabía que existe una gran posibilidad de que no sobreviva hasta el final de su condena? Las cárceles son lugares sumamente peligrosos, temo que una joven como usted pueda enfrentar violaciones, agresiones, enfermedades… y perder contacto con sus seres queridos. —Antares escuchó horrorizada, cerró los ojos y apretó el rostro. Las lágrimas fluyeron sin control. 

	—Soy inocente —fue todo lo que pudo decir. El hombre continuó.

	—Incluso si logra sobrevivir, se verá obligada a trabajar el resto de su vida para saldar una deuda millonaria.

	—Entonces, prefiero que me deporten —respondió Antares con altanería.

	—Señorita Mendoza, está acusada de un delito cometido en Estados Unidos, debe ser procesada y condenada aquí. De proseguir con su deseo de declararse inocente, se enfrentará a un juicio en contra de nada más y nada menos que Murak. ¡No sea ilusa! Lo que le voy a proponer es su mejor opción.

	—Pero… —Antares quería decir algo, pero el hombre la interrumpió.

	—Entró en el centro de datos de Murak porque su amiga Única la metió allí. ¿Quiere que ella sea investigada también? 

	—¡No!

	El hombre juntó las manos, se puso de pie y se acercó a ella.

	—Entonces, trabaje para nosotros.

	Antares dejó escapar un suspiro profundo y alzó la mirada hacia él. Mike Mastrograny regresó a su asiento con una expresión enigmática.

	—Lo que diré en adelante es información confidencial. Si por algún motivo en el futuro decide hablar sobre esta reunión, usted será… —Antares cerró los ojos, como si le ardieran—. Digamos que nadie la va a creer… —concluyó Mastrograny.

	—¿Cómo quiere que trabaje para ustedes si no me conoce? —preguntó Antares.

	—Eso es lo que usted cree. Hemos rastreado sus huellas dactilares y logramos identificarla. Hace un par de meses, solicitó una visa en Colombia para entrar en Estados Unidos, pero le fue denegada. Hace poco fue deportada del aeropuerto Benito Juárez en la Ciudad de México. Por lo tanto, se concluye que su entrada fue ilegal, aunque eso no es lo que me interesa. Lo que me ha traído hasta aquí es su vida como hacker en Colombia. Me tomé el trabajo de buscar a un traductor para leer su expediente legal. La acusaron de hackear a un funcionario de la universidad de la cual fue expulsada. —Mike poseía información privilegiada.	

	—Fue un acto de justicia, no un delito —protestó Antares con ahínco.

	—Además, me temo que es usted la autora original de la tesis que le permitió a Única Mosquera obtener la beca en Murak. La investigamos primero a ella porque creímos que era la hacker que necesitábamos. 

	—Le repito que no soy una hacker. 

	—Bueno, entonces, de aquí en adelante lo será —Mike la corrigió con un guiño juguetón en sus ojos—. Pensé que le divertía entrar en el ciberespacio de incógnito y mover datos fuera de la ley.

	—Lléveme de vuelta a la celda. Enfrentaré al juez con mis propios argumentos —replicó Antares, desafiando la actitud de su visitante.

	—Le explicaré todo de manera concisa y luego usted decidirá si prefiere pudrirse en una cárcel estadounidense.

	Mike se retiró durante varios minutos y regresó con un iPad en la mano. Encendió el dispositivo y, de manera torpe, deslizó los dedos sobre la pantalla hasta encontrar el archivo deseado. Luego, giró la pantalla para mostrársela a la joven. Una leve sonrisa se dibujó en el rostro de Antares. El hombre procedió a explicar:

	—Supongo que sabe quién es este individuo. ¿Lo reconoce?

	—Es Jason Rifkin, el fundador de Murak —anunció ella con admiración.

	—¡Es un terrorista internacional! Ha sido señalado por conspirar contra la nación de Estados Unidos, es sospechoso de vender información a gobiernos como el de China, Rusia y otros países enemigos como Corea del Norte.

	Antares soltó una sonrisa sarcástica. Sus labios se curvaron y una ceja se alzó en una expresión burlona, como si estuviera divirtiéndose con lo que él acababa de decir. 

	El oficial frunció el ceño.

	—¿Qué le resulta gracioso, señorita? 

	En respuesta, Antares continuó con la sonrisa llena de ironía. 

	—Lo ha dicho a la perfección: es una teoría de la conspiración, como eso de que Mark Zuckerberg es un androide o Elon Musk es un viajero en el tiempo. En la Deep Web podría encontrar alguna conspiración relacionada con usted. —A Antares parecía resbalarle todo; su actitud irradiaba soberbia.

	En lugar de ofenderse, el oficial esbozó una sonrisa pícara, como si hubiera oído algo placentero. 

	—Vaya, ¿así que no es una hacker? Se ha delatado al mencionar que puede rastrearme en la Deep Web…

	La expresión altiva de Antares se transformó en una mirada preocupada. 

	—Supongo que, si me niego a cooperar, y después de decirme toda esta información «confidencial» —Antares dibujó en el aire unas comillas—, me eliminarán y usarán mi cuerpo para investigaciones secretas. 

	El oficial no pudo evitar soltar una risotada. 

	—Pensé que no daba crédito a las conspiraciones. 

	—Dígame qué es lo que tengo que hacer —contestó Antares, sintiendo que no le quedaba otra alternativa.

	—Mi nombre es Mike Mastrograny. Soy oficial de inteligencia del departamento de Estado con más de cuarenta años de servicio. Mi deber es salvaguardar la seguridad nacional, velar por la libertad y el bienestar de la nación más poderosa del mundo —declaró con cierto aire de patriotismo y ritmo sonoro, como si estuviera entonando el himno nacional. Después, continuó—: Hasta ahora, hemos llevado a cabo diversas operaciones de inteligencia y trabajo cibernético, pero sin resultados contundentes. Por esa razón, hemos decidido infiltrarnos en la vida personal de Jason Rifkin para encontrar más pruebas. —El oficial entrelazó las manos y las apoyó debajo de su mentón—. Estamos perdiendo la batalla por la privacidad de los datos personales. Señorita Mendoza, creo que usted es la persona indicada para llevar a cabo una misión. —Antares frunció el ceño, buscando la cámara de seguridad en la esquina de la habitación. 

	—Es una broma, ¿verdad? No sé nada de asuntos de seguridad nacional —Antares le habló a la cámara, pensando que había alguien más viendo la entrevista con Mike.

	—No, no es una broma, iré directo al grano. El gobierno de los Estados Unidos necesita que espíe a Rifkin en lo más profundo de su intimidad, que nos revele sus gustos y rutinas. El objetivo es descifrar las claves que utiliza en sus dispositivos, en sus redes. —El oficial se emocionó al explicar la misión—. Estos genios informáticos siempre encuentran maneras de burlar la ciberseguridad, pero, al final, todo se reduce a las claves, ¡las malditas claves! —Golpeó el escritorio con vigor—. ¿Sabe cuánta información recopilan estas empresas que trabajan con videojuegos? Tienen millones de correos electrónicos, números de cuentas bancarias, direcciones físicas. Poseen las bases de datos más codiciadas por cualquier delincuente poderoso que desee vulnerar el territorio y a los ciudadanos estadounidenses.

	Antares lo escuchó con atención, pero la teatral preocupación del agente no fue suficiente para evitar que lo interrumpiera en medio de su discurso de patriotismo e inspiración. 

	—OK, pero tengo mis condiciones. No creo que sea tan fácil hackear a Jason Rifkin. Posee la tecnología punta en sus instalaciones y cientos de expertos en ciencias de la computación... 

	—El gobierno también cuenta con equipos sofisticados.

	—Necesito un lugar donde vivir, comida, dinero y una supercomputadora. También necesito que legalice mi estatus migratorio en este país. No quiero ser una inmigrante ilegal.

	—¡Déjeme terminar! —interrumpió el oficial, colocándose un dedo índice sobre sus labios para indicarle que guardara silencio—. Queremos que usted se infiltre en la casa del señor Rifkin haciéndose pasar por empleada de la limpieza. Hemos hecho los arreglos necesarios con la compañía encargada de esos servicios. Su tarea será revisar los dispositivos que haya en la residencia y entregarnos los datos relevantes.

	—¿Limpiar la casa de Rifkin con el propósito de espiarlo? —Antares sonrió incrédula; encontraba la idea absurda—. ¿No tienen espías o algo así, un detective al estilo de James Bond? Puedo intentar colarme en su sistema de información, pero en su apartamento, ¿cómo cree que podría hacer algo así sin que él lo note?

	—Rifkin tiene una sala de videojuegos que es como su centro de operaciones. Desde allí controla prácticamente todo lo relacionado con Murak. Una persona de limpieza entra cada semana. Usted podría infiltrarse, buscar posibles claves y después analizar los datos desde nuestra base de operaciones.

	—No lo haré. No vine a Estados Unidos ni a limpiar ni a espiar. Mi único deseo es encontrar un empleo legítimo a la vez que convierto en realidad mi proyecto tecnológico. A menos que cumpla con todas las exigencias, en especial, la de legalizarme en los Estados Unidos.

	—Esa es la única demanda que no puedo cumplir; está fuera de nuestro control. La migración es un asunto que depende del Servicio de Ciudadanía e Inmigración de los Estados Unidos —explicó el oficial con claridad.

	—En ese caso, no llegaremos a ningún acuerdo —respondió Antares en tono desafiante.

	—Me temo que usted está dispuesta a seguir jugando con fuego y poner en peligro a sus seres queridos, como la señorita Mosquera. Permítame recordarle que ella tiene una visa especial para becarios y cualquier infracción contra la institución que la respalda como, por ejemplo, colar personal no autorizado en el centro de datos de Murak para causar daños en los servidores… —El oficial guardó silencio, tomó el iPad y los documentos de la mesa, insinuando su disposición a abandonar la habitación. Antes de marcharse, dijo algo más—. Si usted no acepta la misión, su amiga Unique o como se llame… —Mike estaba perdiendo la paciencia—, ¿por qué le han dado ese nombre?

	—Porque es la única entre ocho, creció rodeada de siete hermanos varones —respondió Antares, jugando con la rabia que comenzaba a aflorar en él, desafiando al hombre de edad avanzada.

	—Única será deportada a su amado y hermoso país de origen y su nombre quedará registrado como una persona no apta para regresar a Estados Unidos. —El oficial soltó el iPad de nuevo y se cruzó de brazos—. Tiene un minuto para pensarlo.

	La orden de espiar y convertirse en una hacker indignó a Antares. Se vio obligada a aceptar la misión bajo coerción y detestó el hecho de seguir siendo estigmatizada a pesar de haber dedicado su talento y esfuerzo a innovar en el desarrollo de tecnología de software. No quería ser tratada como una delincuente digital. 

	El oficial la llevó hasta un hostal donde se alojaría, acordaron que, antes de iniciar la misión, Antares podría descansar algunos días. Mastrograny también le entregó dinero y un teléfono nuevo.


CAPÍTULO 4











Jason despertó con el pensamiento centrado en ella. El sueño con Antares aún estaba fresco en su mente. Dentro de la ambulancia, la despojó de los leggings para acariciar su estrecho y húmedo sexo mientras el automóvil corría a toda velocidad haciendo su típico ruido insoportable. Por la erección que lucía, su cuerpo creyó que era una experiencia real. Imaginó sus largas piernas esculpidas envolviéndolo por sus caderas y él se esforzaba con tenaces movimientos para hundirle tanto su miembro que ella se retorcía en gemidos. Al eyacular, oyó una sirena que se movía por su vecindario y se dio cuenta de que extrañaba a aquella chica de la que ni siquiera sabía su nombre. Como todo un caballero, cerró los ojos para regresar al sueño y cubrirle el rostro con besos, acariciando la suavidad de su piel tersa.

	Ese día tampoco podría quedarse en casa. Apartó la sábana húmeda y salió desnudo de la cama; se dirigió al ventanal de la habitación estirando el cuello de un lado a otro. Su piel tenía el color del sol, similar a la suave luz que bañaba el bosque, creando un hermoso contraste con sus músculos bien definidos, en especial, sus glúteos y tríceps.

	Inició el ritual del saludo al sol a través de estiramientos y posturas de yoga, pero luchó por mantener la concentración y su rutina para vaciar la mente. A la vez que formaba un mudra con las manos debajo de la barbilla en señal de gratitud, su mente revivió el rostro de ella después de abrir los ojos tras el desmayo. Jason se recostó sobre el ventanal para contemplar con detenimiento el árbol de eucalipto rojo en flor, el canto de los pájaros y las ardillas moviéndose apresuradas. Por primera vez en mucho tiempo, sintió cálidos latidos recorriendo su cuerpo. Ansiaba verla, conocerla en profundidad, tocarla, besarla y fusionarse con ella.

	La fragilidad de la joven que había rescatado lo intrigaba. Verse a sí mismo en el papel de salvador le devolvió la confianza que había perdido en las mujeres desde el incidente en una fiesta, cuando una antigua compañera de colegio con la que salía desde hacía varios meses, lo acusó sin justa causa de producirle lesiones durante sus relaciones sexuales. En esos días, se había vuelto común denunciar a hombres adinerados por acoso sexual para obtener dinero, y Jason no fue la excepción. 

	Practicando juego de roles de mutuo acuerdo, ella le insistió en que quería ser su esclava sexual y, en uno de los castigos, su piel quedó marcada de latigazos. La mujer se tomó fotos y afirmó que Jason se excedió en los golpes, que del juego erótico pasó a la violencia. Jason, al defender su argumento, adujo que la chica era multiorgásmica, insaciable y demente; que durante la sesión de BDSM le suplicó más látigo con floggers. 

	El caso terminó en un arbitraje de millones de dólares; Jason prefirió aceptar las alegaciones de la mujer para que el escándalo no saliera a la luz pública y afectara a la empresa. Lo más inverosímil fue que sus abogados le prohibieron tener sexo a menos que la pareja fuera su esposa. Cuando el incidente ya había caído en el olvido de todos, uno de los abogados le aconsejó que utilizara un contrato de consentimiento cada vez que deseara intimar con una chica.

	Desde entonces, se había vuelto introvertido, lo cual no era un defecto en sí, pero se manifestaba en distancia y desconfianza. Eso suponía un gran problema, ya que Jason anhelaba enamorarse.

	Jason Rifkin, al igual que Antares, era un ingeniero informático, pero su situación era muy distinta. Antares programaba en condiciones precarias y él disponía de un extenso laboratorio y un equipo de investigación. Ella creció junto a su madrina porque su padre jamás la reconoció y se ausentó tan pronto supo del embarazo de su madre, quien a su vez desapareció cuando Antares tenía doce años. En contraste, Rifkin creció en el seno de una familia poderosa de ingenieros civiles, dedicados a la construcción de grandes infraestructuras alrededor del mundo. De ahí que tuviera capital para iniciar sus emprendimientos desde muy joven.

	Su historial justificaba su éxito. A los diecisiete años, fundó Quane, un semillero de futuros desarrolladores de software para videojuegos. A los veintitrés, completó su doctorado en el MIT y a los veintiséis, ya había recorrido el mundo impartiendo conferencias internacionales como fundador y director ejecutivo de Murak. A finales de 2019, fue reconocido como uno de los veinte emprendedores más destacados de la industria tecnológica por la revista Algoritmo Valley, junto a destacadas personalidades que trabajaban en compañías como Tesla, Google, Apple y Microsoft. 

	Jason era un hombre brillante, conocido por su impaciencia y excentricidad. Como otros genios, simplemente, no encajaba. Además, era adicto a los videojuegos y podía pasar horas enteras absorto en el control frente a una consola o un ordenador, soltando groserías sin cesar. Jugaba como un anónimo para probar sus productos o para divertirse, ya que, según un estudio financiado por él mismo, «los videojuegos son mejores que el sexo para aliviar el estrés».

	Antes de la denuncia por agresiones personales, Jason era un hombre sofisticado. Su estilo era sutil, impecable y poderoso. Solía vestir pantalones caqui ajustados, una camiseta de tonos neutros, y mantenía una elegante chaqueta azul marino colgada detrás de la puerta de su oficina por si necesitaba asistir a una reunión. Era el típico joven ejecutivo atractivo que no necesitaba de muchos adornos para impresionar. ¿Cómo no rendirse ante sus ojos cristalinos de color azul y su cabello rubio perfectamente peinado? Aunque su estatura no alcanzaba la de un típico hombre alto estadounidense, Jason poseía una presencia digna de un príncipe; hipnotizaba con su aroma fresco afeitado y su constante fragancia a loción Hugo Boss. Después del escándalo, se convirtió en un ermitaño y descuidó su imagen personal. 

	Ese día decidió retomar su estilo impecable y regresar a su empresa para resolver los incidentes provocados por la ineptitud de sus colaboradores.

	La jornada en Murak comenzaba a las nueve de la mañana. George Becker, asistente personal de Jason, convocó reuniones extraordinarias por lo ocurrido días antes en el centro de datos y la caída de toda la plataforma.

	—Buenos días, compañeros —irrumpió Unicorn en la reunión, que ya estaba en marcha. 

	El equipo completo de Murak se volvió hacia ella y respondió con entusiasmo: «¡Buenos días, Unicorn!».

	Sin embargo, la reprimenda provino de Jason, quien había sorprendido a todos con su renovado y limpio look.

	—Querrá decir buenas noches —reprochó con autoridad—. Diez minutos tarde, señorita.

	Ella guardó silencio con la cabeza agachada. 

	—No me avisaron de que debíamos estar aquí más temprano de lo normal —intentó justificarse, pero Jason la interrumpió con gesto de desdén. 

	—Quédese en la sala de juntas al finalizar la reunión, necesito hablar con usted —anunció con aires de superioridad. El corazón de Unicorn dio un vuelco, muriendo y reviviendo en un instante.

	Cuando todos se retiraron, solo quedaron los dos al otro lado de la mesa; Jason, con la vista fija en su MacBook. Ella tragó saliva y se disculpó.

	—Lo siento, jefe Jason, no volverá a repetirse. Mi bicicleta…

	Él alzó la mano para acallarla y siguió absorto en su ordenador, ignorándola por completo. Jason observaba los vídeos de las cámaras de seguridad que mostraban los movimientos de Antares en el edificio.

	—Me cansan las explicaciones, no tiene sentido justificar su incompetencia, sus llegadas tardías al trabajo y la entrada sin autorización de su hermana —expresó Jason con frialdad. 

	«What? ¿Qué hacía esta chica con los pies descalzos en Murak?», pensó Jason.

	«Maldita sea, este hijo de puta me va a despedir», pensaba Unicorn a su vez, sintiendo su corazón a punto de explotar. Intentó defenderse. 

	—Antares no es mi hermana, es una conocida que llegó sin avisar. Creo que ahora mismo está detenida.

	La noticia del arresto de Antares perturbó a Jason, que no había pensado en ello, inmerso en la resolución de la crisis en su empresa. 

	—¿Has dicho detenida? Sabía que estaba en el hospital. Pero debí suponerlo, yo mismo di la orden de llamar a la policía —se habló a sí mismo, recapitulando lo sucedido con Antares hasta ese momento.

	—Y desde luego —Unicorn continuó—, con respecto al algoritmo, le aseguro que tendrá el desarrollo completo de la aplicación en menos de una semana. Pero necesito… —Tomó aire para continuar, había estado reflexionando sobre cómo plantear su petición—. Le ruego que me ayude a sacar a Antares de la cárcel. Siento lástima por ella, es una pobre chica desorientada y sin rumbo.

	Jason observó a Unicorn con curiosidad. Su mente procesaba la información en búsqueda de una hipótesis lógica, pero las variables estaban más allá de su compresión.

	—¿Para qué? ¿Por qué vino a buscarla a Murak? Y sin zapatos… —comentó Jason, tecleando un mensaje en su teléfono.

	Unicorn se tomó un momento para pensar, aprovechando que Jason tenía la mirada fija en su dispositivo. 

	—Porque… —Su mente trabajó a toda velocidad, buscando la mejor respuesta—. Porque ella me admira, soy su modelo a seguir y quiere ser como yo.

	Jason hizo caso omiso del comentario de Unicorn, satisfecho con la respuesta que recibió de su asistente personal. 

	—Quedó libre, mi asistente dice que se lo comunicó un policía de la estación donde se encontraba detenida. Déjame llamarlo —dijo Jason, volteando su silla giratoria.

	—Jason, se suponía que esa delincuente debía ir a la cárcel por los daños en la propiedad y la intromisión ilegal. Ayer hablé con el abogado estatal local. Ahora resulta que el juez le concedió la libertad condicional en tiempo récord. No lo entiendo —explicó George a través del teléfono.

	—Déjalo así. No es necesario que esté en prisión, esperemos a que las autoridades continúen con la investigación. Por mi parte, no presentaré cargos.

	—¿Te has vuelto loco? ¿Acaso no calculas todo el daño que ocasionó esa mujer?

	—El fallo en los aparatos se inició antes de que ella llegara y todo lo que ocurrió después fue un accidente. George, la presencia de esa chica en Murak tiene una explicación, me haré cargo de todo. Olvídalo, no tiene importancia. 

	—Lo dices por salvarle el culo a la becaria que la coló en el edificio. ¿Hasta cuándo continuarás con ese ridículo programa de ayudas? ¡Inútiles extranjeros, son un estorbo!

	Sus palabras resonaron en el aire, llenas de desprecio y discriminación. Jason pensó en George con una mezcla de decepción y disgusto por su actitud. No podía tolerar ese tipo de comentarios xenófobos en su empresa.

	—George, ¡es suficiente! —respondió Jason con voz firme y serena—. Nuestro programa de inclusión es una parte fundamental de los valores de Murak. Todos merecen oportunidades y nadie es un estorbo. No toleraré ningún tipo de discriminación en este lugar.

	—Jason, ¡estás perdiendo la cabeza! No puedes ser tan ingenuo. El mundo no es un lugar seguro. Si no adoptamos medidas para protegernos, nos exponemos a riesgos innecesarios.

	—Bye, te llamaré si te necesito. —Cortó sin más que decir.

	Los ojos de Unicorn se movieron con inquietud, como si estuvieran buscando respuestas en el aire, las palabras reconfortantes de Jason hacían eco en su mente. Sintió una leve tranquilidad, aunque la advertencia de su jefe sobre su pobre desempeño en Murak aún seguía en firme.

	—George siempre ha sido un verdadero dolor de cabeza, aunque es un profesional de alto nivel, es un desconsiderado de m… —murmuró Jason al regresar la silla a su posición inicial—. Quiere cancelar tu departamento, así que te conviene demostrar por qué estás aquí. —Hizo una pausa y se levantó de su asiento antes de dirigirse hacia la puerta. La abrió, esperando que Unicorn saliera.

	Unicorn se rascó la cabeza, sintiéndose confundida por el repentino cambio de tono de su jefe. Se puso de pie, sus pasos fueron lentos en su recorrido hacia la puerta sin apartar la mirada de Jason.

	—Que tengas un buen día —dijo Jason, esbozando una sonrisa que pretendía ser amigable. 

	Sin embargo, Unicorn podía sentir que algo había cambiado en su dinámica.

	Continuó caminando despacio, su mente trabajaba a toda velocidad, evaluando todas las posibilidades que se le presentaban. Los roles se habían invertido y ahora le tocaba a ella encontrar a Antares, sin tener idea de por dónde empezar. Era como buscar una aguja en un pajar.

	De repente, una voz llamó su atención desde atrás, haciendo que se encogiera de hombros. Se volteó y miró a Jason con curiosidad.

	—¿Sí? —preguntó Unicorn, sintiendo como sus piernas temblaban ligeramente. Jason guardó silencio durante unos segundos, su rostro adquirió un leve rubor.

	—Avísame si tienes noticias de Antares. Ese es su nombre, ¿verdad? —Su voz sonó un poco avergonzada, revelando un atisbo de vulnerabilidad.

	Unicorn asintió con solemnidad, su corazón latía más rápido. 

	—Por supuesto, jefe. Si tengo alguna información, se la haré saber de inmediato —prometió—. Gracias por confiar en mí, no lo defraudaré.

	Jason le guiñó un ojo y se dirigió de vuelta a su oficina, sumergido en sus pensamientos. Evocó un recuerdo de infancia: cuando observó a través de su telescopio una de las estrellas más brillantes del cielo nocturno, Antares, situada en el centro de la constelación de Scorpius.
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Era experta en aparentar valentía. Jamás admitiría ante Mike que preferiría lanzarse de un automóvil en movimiento antes que espiar a Jason Rifkin. En su terquedad, era capaz de idear una estrategia para jugar en ambos bandos sin dejar víctimas, a menos que ella misma resultara afectada. 

	—No le haré daño a Jason Rifkin. —Ese sería el objetivo principal de su misión.

	Hacía dos años que arriesgó su vida por una comunidad indígena que luchaba por la restitución de sus tierras. El título de propiedad había desaparecido de forma misteriosa, pero Antares logró recuperar una copia que un abogado corrupto tenía en sus archivos digitales. Sin embargo, lo que debería haber sido un acto heroico precipitó su expulsión de la universidad por «actos contrarios a la ética profesional».

	En una antigua mansión en la zona del embarcadero de San Francisco, se encontraba el hostal Little Alcatraz, que en tiempos pasados albergó a los desafortunados familiares que buscaban noticias de los prisioneros de la isla que se vislumbraba desde allí. El lugar seguía siendo refugio para personas en transición de vida, llegadas de todas partes del mundo. Testigos protegidos que habían cambiado de identidad, mujeres maltratadas por sus parejas, inmigrantes que luchaban por integrarse en el sistema debido a la barrera del idioma.

	La señora Jackson, la gerente del hostal, mantuvo el nombre en referencia a la famosa cárcel y cada vez que llegaba un nuevo huésped, le explicaba cómo aquel lugar, que alguna vez albergó a los criminales más peligrosos, se había convertido en una atracción turística. «Solo podemos visitar el pasado para entretenernos», repetía la mujer de sesenta años, quien se había convertido en una defensora y protectora de los recién llegados al hostal. Mike Mastrogany sabía que Antares estaría en buenas manos.

	—Disfrute del resto del día y relájese, ya que mañana empezará a trabajar en la compañía de limpieza —le anunció el veterano agente por teléfono.

	Con la culpa menguando poco a poco y después de varios días de descanso revitalizante y buena comida, decidió llamar a Unicorn.

	—Hola, amiga. ¿Nos encontramos en el Orange Donuts? La enfermera me entregó tu mensaje junto con las indicaciones para llegar a tu apartamento.

	—¡Antares! ¿Dónde te escondiste? Casi llamo a la CIA para ubicarte —respondió Unicorn. 

	Antares dejó escapar una sonrisa irónica al oír el nombre de la agencia gubernamental. Pensó en lo increíble que sonaba la misión que le habían encargado, aunque admitió para sí misma que prefería eso a acabar tras las rejas. La charla siguió llena de risas y anécdotas y, al final, quedaron en encontrarse en el apartamento de Unicorn en Oakland.

	The Orange Donuts era el nombre de la cafetería situada en los bajos del edificio donde vivía Unicorn, en una esquina de Telegraph Avenue. Antares había tomado el metro desde una estación cercana al hostal y la esperaba sentada en un banco de la calle, terminando una caja entera de dónuts de color naranja. Su cara estaba llena de azúcar y crema. Cuando Unicorn llegó en su bicicleta, sonrió al ver a su amiga con los cachetes llenos como los de un hámster. 

	—Apuesto a que te comes otra caja de dónuts, ¡cerdita! —comentó cuando estacionaba su bicicleta.

	—Claro que sí, querida. ¿Recuerdas cuando gané ese concurso de quién podía comer más empanadas? —respondió Antares con la boca llena.

	De un salto se levantó para saludarla. Antes de que se pudiera bajar de la bicicleta, Unicorn sintió el glaseado estampillado en sus mejillas y un abrazo en el cuello que casi la estranguló. Esa vez aceptó el saludo y lo respondió con genuino afecto.

	—Subamos a mi microscópico apartamento, lo primero que debes hacer es cambiarte de atuendo. ¿Qué son esas fachas? Tengo un montón de ropa y zapatos para regalarte. Ah, ropa interior también, por si necesitas. Y tratamiento para el cabello, veo que tus rizos están resecos, sin vida —dijo Unicorn al constatar el no muy glamuroso look de su amiga; sin embargo, Antares percibió un tono humillante que la incomodó. 

	Se sacó la espina por la actitud de Unicorn tomándose una larga y merecida ducha, gastó la mitad del champú y los tratamientos para el cabello. Después de varias llamadas de Unicorn, salió cubierta con una diminuta toalla, se dirigió al cuarto y, sin cerrar la puerta, se despojó de la prenda sin ninguna vergüenza, como era normal durante sus años de colegio y, en los años posteriores, en la universidad. Antares se paró de espaldas para secarse el agua que escurría de su larga cabellera; Unicorn la siguió con la mirada, se tensó e intentó desviar la vista sin éxito. 

	Unicorn dio un paso atrás, cerró los ojos, respiró hondo y se mordió el labio de forma instintiva. Antares giró y caminó hacia ella, frotándose el costado izquierdo.

	—Amiga, estoy llena de heridas por todo el cuerpo. Algo horrible sucedió durante la travesía. Un hombre intentó violarme en la selva y luego me encontró en San Diego. Por poco logra matarme —mencionó sin malicia, sin darse cuenta de su desnudez. Unicorn la escuchaba, aunque su mente estaba divagando en otros pensamientos y le costaba mantener la mirada—. Fue una experiencia horrible, no puedes ni imaginar quién fue… —Antares quería comenzar a relatar lo sucedido, pero Unicorn le hizo una señal con el dedo para que se callara.

	—Perdóname, debo hacer una llamada importante. No tardaré mucho. —Sus palabras salieron temblorosas mientras se dirigía hacia el baño.

	El deseo encendió a Unicorn. La imagen del cuerpo desnudo la tentó a hacerle caso a sus pensamientos reprimidos. Hizo memoria de los pechos pecaminosos, de las largas y torneadas piernas y de la pelvis recién afeitada. Era un pecado, las sensaciones que recorrieron su cuerpo estaban prohibidas. 

	Unicorn tragó saliva y, sin poder evitarlo, su mano se metió en el interior de sus pantis para palpar su humedad, recostándose en la ducha. Se aferró a su feminidad punzante, que palpitaba. Temía volver a ver a Antares desnuda como la primera vez, desde entonces no podía sacar de sus pensamientos el anhelo de confesarle sus repetidas fantasías. Pero le daba miedo quedar en ridículo, ser rechazada. Pero ahora todo era diferente, en los Estados Unidos era más extrovertida y no se negaría el placer de masturbarse, correrse ante la reciente imagen del cuerpo de Antares. Apenas pudo contener las ganas y se tocó con fiereza hasta que el ahogo la hizo sucumbir en un gemido que tuvo que encubrir abriendo la ducha.

	Antares se probaba los vestidos que su amiga había dejado sobre la cama cuando esta entró en la habitación sin pronunciar una palabra, buscó en su bolso un cigarrillo eléctrico y lo encendió. Luego, salió sin siquiera levantar la mirada. Antares la siguió hasta la cocina, intrigada por su comportamiento. 

	—¿Qué sucede, Única? —preguntó Antares, persiguiendo a Unicorn. 

	—En primer lugar, deja de llamarme Única —respondió, enfadada, inhalando con fuerza de su vapeador—. No me llames con ese nombre estúpido que el sacerdote impuso a mis padres. ¡Qué falta de creatividad! A partir de ahora, llámame Unicorn —sentenció con determinación. Sin embargo, Antares lo interpretó como una broma y soltó una sonrisa irónica—. ¿Por qué te hace gracia? —regañó Unicorn, mirándola fijamente—. Vuelve a probarte esos vestidos. —Hizo un gesto con la mano indicándole que regresara a la habitación—. Puedes quedártelos, ya no me gustan. También te regalo los zapatos anticuados. Yo me quedaré con los tenis —dijo, dejándose caer en el sofá.

	Antares se quedó atónita ante la actitud de Unicorn, la observó con detenimiento para tratar de entender los motivos detrás de su brusco cambio. Incluso llegó a dudar si valía la pena llevar a cabo la misión, ya que no merecía semejante sacrificio en beneficio de Unicorn. ¿Quién se creía esa ingrata? Hacía menos de dos años le suplicaba que le prestara su ropa y ahora la trataba con desprecio.

	—Ya no te reconozco, Única. Perdón, Unicorn —dijo Antares, haciendo gestos con las comillas en el aire—. En Colombia no fumabas ni te vestías tan holgada, y solías estar orgullosa de tu nombre —le recriminó antes de regresar a la habitación—. Tomaré prestados un par de zapatos, pero te devolveré el vestido limpio; los que me dejaste en el hospital me están grandes —añadió, agarrando su mochila y dirigiéndose hacia la puerta. Sin embargo, Unicorn apagó su cigarrillo y se interpuso en su camino.

	—Vamos, Antares, ¡no es para tanto! —dijo Unicorn con una sonrisa nerviosa, dándole una palmadita en el hombro.

	—¡No me faltes el respeto! ¿Se te olvidó quién te trajo aquí? —replicó Antares, alzando el dedo índice para devolverle los golpecitos a Unicorn en el hombro. Esta resopló y desvió el tema de conversación.

	—Jason Rifkin quiere la aplicación de tu algoritmo para la otra semana. ¿Me puedes ayudar? —le preguntó, desafiante. 

	Una ola de calor recorrió el cuerpo de Antares en cuanto escuchó ese nombre y sus mejillas se ruborizaron. Unicorn captó de inmediato el interés de Antares por el jefe y sonrió con malicia; después, se dirigió a la nevera para sacar una cerveza. Antares dejó el bolso sobre la mesa y removió la silla para sentarse. 

	—¿Necesitas un babero? —bromeó Unicorn, ofreciéndole una cerveza mientras tomaba asiento.

	—¿Quién no? Tuve un orgasmo visual cuando lo vi. —Unicorn se atragantó con la cerveza porque eso mismo fue lo que sintió minutos antes al verla desnuda—. Dios lo fabricó magnífico y destruyó el molde, la perfección física existe y se llama Jason Rifkin —suspiró Antares.

	—Sí, es lindo y a la vez un maldito grosero, egocéntrico, que tiene a todo el mundo pisando firme —comentó Unicorn.

	—Es el hombre perfecto —replicó Antares.

	—Nah, no es mi tipo, ni siquiera para fantasear como tú lo haces —repuso Unicorn.

	—No fantaseo, quiero en mi vida a un hombre como Jason Rifkin —afirmó, a lo que Unicorn reaccionó con una mirada de incredulidad.

	—¿Es un chiste? Eres una ilusa, un hombre como él jamás se fijaría en una negra como tú o como yo —rio a carcajadas.

	—Hum, regresemos a lo importante. —Antares se contuvo ante la impertinencia de su amiga—. ¿Le hablaste de Grown In The Forest? 

	—¡Obvio! —respondió Unicorn—. Pero debo advertirte de que nadie puede saber que tú estás detrás del proyecto. 

	Antares se desinfló. 

	—¡Oye, tú, sabelotodo! ¿Que no estás al tanto de la propiedad intelectual o los derechos de autor y patentes? ¿El rollo legal? —agregó Unicorn.

	—Se supone que debe ser un software libre —Antares respondió con rapidez—, no diseñé ese juego para comercializarlo. —Se obligó a mantener la calma—. Si no fuera por la filantropía, no existiría tu dependencia. —Unicorn soltó una sonrisa sarcástica y regresó a la nevera por otra cerveza.

	—¡No, mi estrella! Así no funciona el mundo real. Presta atención a lo que te voy a decir. —Se acercó para ofrecer otra cerveza a Antares, como la primera estaba casi llena, la rechazó con sutileza. Unicorn movió su silla para sentarse y hablarle muy de cerca—. Estamos en un mercado cada vez más reducido —explicó—, con feroces competidores que nos quitan clientes, sin mencionar la inteligencia artificial y las nuevas startups. —Unicorn hizo una pausa para abrir la tercera cerveza, se tomó más de la mitad de la lata y liberó un eructo monumental. Antares percibió la inminente borrachera—. Como dijeron Jason y el idiota de George —Unicorn encendió de nuevo el cigarrillo y lo aspiró para continuar—, hemos tenido años para defendernos del derrumbe. Palabras más, palabras menos, nuestro departamento de desarrolladores extranjeros es una figura decorativa, un gancho para atraer inversores o hacer buena prensa. 

	—Oh, es una lástima que se desaprovechen los talentos extranjeros —comentó Antares, tocándose la mejilla—. No puedo creer que Jason Rifkin use los proyectos sociales como cortina de humo. ¡Hey! Me dijiste hace poco que él está interesado y necesita la app lista cuanto antes. ¿Me estás ocultado algo, Unicorn?

	—No, no me has entendido… —Unicorn dudó, ya no podía retractarse, guardó silencio y se levantó de la silla para terminar la lata de cerveza pendiente; después, la arrojó sin puntería fuera del cesto de basura. Regresó a la nevera y sacó otra.

	—¡No bebas más! —le gritó Antares con impaciencia. Unicorn agachó la cabeza para sincerarse.

	—Tommy, nuestro líder de grupo, ha sido condescendiente y me asignó tareas básicas como gestionar bugs y errores informáticos. —Lágrimas brotaron de los ojos de Unicorn—. No soy la desarrolladora de software que todos creen. No tengo idea de tu algoritmo, no sé cómo hacerlo y por ello voy a perder mi empleo. Necesito tu ayuda, ¡por favor!

	Antares se bajó de la silla para consolar a Unicorn, que se limpió las lágrimas como si estuviera matando moscas en su cara y se dispuso a lavar un plato sucio. 

	Decidieron cocinar espaguetis para la cena. Por más que Antares tratara de convencerla de no seguir devorándose todo el licor de la nevera y el escondido debajo del lavaplatos, ya que era necesario estar cuerda para trabajar en el proyecto, Unicorn cayó ebria sobre el sofá sin preocuparse un céntimo por el trabajo pendiente con la aplicación. A la joven recién llegada no le quedó más remedio que ir en búsqueda del portátil y prepararse un litro de café. 

	Sin encontrar dificultades, Antares accedió al sistema de Murak e hizo clic en el enlace del correo electrónico que le daba acceso al historial completo del equipo de desarrollo de software. Con profundo conocimiento de Unity 3D, el programa líder en creación de videojuegos, estudió la documentación. Durante las siguientes tres horas, dedicó su tiempo a escribir líneas de código en su editor con un ritmo constante de presiones en la tecla Enter. Finalmente, logró converger en la respuesta correcta.

	Antares era una ingeniera de corazón, apasionada por los desafíos y la resolución de problemas. Aquella noche, recordó todo el proceso que tenía grabado en su memoria, lo que le permitió programar sin descanso. Escribió el software para fusionar imágenes gráficas panorámicas con algoritmos de diseño en pos de su proyecto más ambicioso: la gamificación del aprendizaje para niños granjeros y nativos de zonas rurales. Apenas unos minutos después de subir la información, apareció una notificación que anunciaba un comentario prometedor.

	Ella entrecerró los ojos y se acercó más a la pantalla. Alguien había abierto el archivo. Navegó hasta el final de las notas y leyó el comentario que decía: «Obtener tokenización (dinero) de jugadores externos mientras los jóvenes cultivan en las granjas y recolectan sus frutos (avatares de carne y hueso) es innovador. ¡Buen trabajo! Espero que pronto puedas implementar los chips».

	—Voilà! —exclamó Antares, emocionada, pero su alegría se vio empañada al escuchar el teléfono de Unicorn vibrar en la encimera de la cocina. 

	Esperó a que se despertara del sofá, donde aún roncaba y se sumergía en los abismos de la borrachera. En el segundo intento de llamada, Unicorn se removió como una lombriz y balbuceó algo inaudible. Antares tomó el teléfono, era Jason, y no pudo resistir el deseo de escuchar su voz una vez más.

	—Disculpa, Unicorn, no quería llamarte en horario externo. Estoy sorprendido y a la vez tengo varias preguntas, como, por ejemplo, las implicaciones morales del proyecto… Debemos fundamentar el hecho de usar a personas como parte del juego en sí.

	—Hum…, no hablas con Unicorn, soy Antares, su amiga…

	Jason sintió un temblor en la mano cuando escuchó la dulce voz de Antares. Había buscado su nombre completo en internet después de averiguarlo en la portería del edificio. Aquella curiosidad lo llevó a descubrir que Antares era el rostro del proyecto Grown In The Forest y se imaginó que Unicorn la había utilizado como modelo. No encontró información sobre el escándalo en la universidad, ya que Antares se había encargado de borrar cualquier archivo polémico de internet.

	Lo que sí encontró fueron hermosas fotos de ella, enmarcadas por el verdor de la selva, y su favorita desde ese momento: una imagen de Antares mucho más joven, de pie en una lancha de pescadores, capturada en el preciso instante en que una ballena jorobada pasaba a su lado. Esas ballenas migraban desde la Antártida para aparearse y dar a luz a sus crías.

	—Hum, no es apropiado que alguien externo a la empresa escuche este tipo de información que acabo de comentar —expresó con dificultad.

	—Descuida, señor Jason, haré de cuenta que no lo oí. Unicorn ha caído rendida después de trabajar como loca.

	—No soy un señor. —Guardó silencio por varios segundos, ninguno de los dos quería abandonar la conversación. Antares tomó la iniciativa.

	—¿No es muy tarde para estar trabajando? Ay, perdón, no debí preguntarlo. 

	Jason sabía qué decir, pero sus palabras no fluían, evitaba exponer la timidez y se produjo el efecto contrario. 

	—Yo estoy jugando conmigo mismo… Ups. —Se golpeó con un puño sobre la sien.

	—¿Qué? —Se mordió los labios y sonrió con malicia.

	—Lo que quería decir es que estoy jugando solo en Call of Duty porque todos mis teammates están dormidos… —Su voz tenía un dejo de inseguridad.

	—¡Oh! Pensé otra cosa —le dijo con una voz tan sensual que provocó a Jason.

	—¿Qué cosa? —preguntó con un tono más varonil de lo acostumbrado.

	—Yo pensé que te estabas tocando… —murmuró, y suspiró.

	Jason escuchó su respiración y ese hálito corrió como la miel por todo su cuerpo, lenta, dulce y pegajosa.

	—¿Lo pensaste e imaginaste? —interrumpió él con una voz potente.

	—Yeah. —Se escuchó al otro lado.

	—Mmm, rico, dime más. —Jason rompió el hilo invisible de tensión que colgaba entre ellos. Antares soltó una risita tonta.

	—¿Con quién hablas? ¿Ese es mi teléfono? Dámelo —sonámbula, gritó Unicorn. 

	Antares colgó asustada y le entregó el aparato; Unicorn lo puso entre sus manos y volteó para dormir boca abajo. Jason no volvió a llamar. 

	Antares se fue a la cama de Unicorn, anonadada por la singular conversación, pero el cansancio la arrulló y pudo dormir apenas un par de horas hasta que la sorprendió la luz del amanecer y recordó que tenía una cita en el hostal con el agente Mastrograny. Lavó su cara y se enjuagó los dientes con Listerine, guardó las prendas que Unicorn le había regalado en una bolsa que encontró en la cocina y salió sin despertarla. Tomó el metro de las siete de la mañana y llegó a su cita diez minutos antes.
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El oficial la estaba esperando en la sala de visitas del hostal.

	—Señorita Mendoza, empieza usted la misión transgrediendo el acuerdo, ¿dónde pasó la noche? —le reclamó con su habitual tono medio y pausado.

	—Con mi amiga Unicorn, digo, Única —contestó, nerviosa—. No sabía que tenía que pedirle permiso para quedarme en otro lugar.

	—Usted puede quedarse donde le dé la gana, pero debe informarnos. No sobra advertirle de nuevo que, si habla sobre la misión encomendada, su amiga será puesta en el primer avión para Colombia y usted volverá al hotel de barrotes, ¿entendido? Deje sus cosas sobre ese escritorio, es el de la señora Jackson, no tardará, debemos salir ahora mismo.

	Subieron al coche de Mastrograny y él le dio indicaciones sobre lo que debía hacer una vez en el apartamento de Jason. 

	—Tengo buenas noticias para usted —mencionó el viejo—. Gestioné un salario, no es mucho, pero con ello podrá sobrevivir con dignidad. —Antares asintió con la cabeza. 

	Al llegar a la compañía de limpieza, se entrevistó con la supervisora, quien estaba al tanto de la misión, le entregó el uniforme color azul boeing similar al de los astronautas de la NASA, una gorra blanca y el tapabocas, que jamás podría quitarse para no ser identificada. Tampoco dejaría de usar guantes, a no ser que fuera necesario. 

	Un camión corporativo la condujo hasta el apartamento de Jason. Una vez allí, se percataron de que los coches seguían en el garaje, es decir, Jason continuaba allí. 
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Jason soñó de nuevo con ella. Antares estaba agachada a cuatro patas, la fina lencería de seda blanca que llevaba se subió por sus muslos, obsequiando a Jason con una vista de sus piernas y el bien formado trasero, que asomaba por las bragas de encaje. Ella lo invitaba a explorar con un constante meneo. 

	La imagen se dispersó y Jason se escuchó pronunciando una oración a un Dios en el que no creía.

	«Señor, dame la fuerza para no follarme al personaje de mi propio videojuego».

	La exposición reciente al objeto de deseo le estaba hirviendo el cerebro. Bastaron unas pocas palabras de Antares al otro lado de la línea para que el cuerpo de Jason se sintiera desbordado. Despertó para reconstruir la imagen de ella usando los pantis de encaje, presionó su falo con furia contra el colchón, después se volteó, prendido en fuego, y aferró la mano sobre su miembro erecto para estremecerlo de forma insoportable.

	«Tengo que canalizar toda esta energía en una dirección productiva», se repitió a sí mismo. La respiración se tornó pesada, imaginando lo mucho que disfrutaría saboreando el cuerpo de la morena que le preguntó horas antes si se estaba tocando. Sin querer, su garganta soltó un gruñido. 

	—Sí, hermosa, me toco ahora mismo pensando en ti —respondió Jason a su propia mente, que recreaba una y otra vez la conversación de la madrugada con Antares. 

	Se le puso más dura, no resistió a las sensaciones que generaban sus venas palpitantes; la intensidad del estallido lo abrumó, fue una experiencia sin igual. 
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Antares esperó dentro de la vagoneta a que Jason saliera del apartamento. Mientras tanto, reflexionó sobre la gravedad de lo que estaba a punto de cometer. Si bien la charla con Jason había alimentado una pequeña ilusión, ella sabía que después de entrar en ese lugar todo cambiaría para mal. 

	—¿A quién quiero mentir? No soy el tipo de chica ideal para un hombre como Jason. Lo de esta madrugada fue un simple juego —se lamentó—. Lo peor es que me convertiré en su verdugo.

	El conductor abrió la puerta del vehículo. 

	—Voy a llamar, tengo otras personas a quien transportar y se me hace tarde. Es la primera vez que se demora en salir —mencionó.

	La compañía de limpieza se distinguía por realizar capacitaciones exhaustivas y estrictos filtros de seguridad a sus empleados, ya que se les enviaba a las residencias más exclusivas de San Francisco mientras sus dueños se encontraban fuera de casa.

	La puerta del garaje se abrió para darle paso a un Lamborghini Aventador. Jason lucía majestuoso con las gafas de sol. Verlo al volante del impresionante coche azul hizo que Antares borrara de su mente los pensamientos negativos y regresara a sus planes de conquistar a aquel hombre perfecto. 

	Decidió apuntar la mira más allá. En vez de sentirse culpable por el trabajo asignado de espiar a quien le salvó la vida, Antares aprovecharía la oportunidad para idear una estrategia que le permitiera acercarse a Jason y otra para mentir al oficial si encontraba algo que lo involucrara en actividades delictivas.

	El apartamento de Jason, ubicado en Russian Hill, con vistas a la bahía de San Francisco, era un loft lleno de luz gracias a los grandes ventanales con orientación norte que daban a un frondoso jardín rodeado de árboles. Llamaba la atención el equilibrio con el que estaba decorado, con una variedad de objetos de arte contemporáneo que convivían con antigüedades y otros objetos que Antares iría descubriendo poco a poco.

	La joven se sintió fuera de los límites normales del tiempo, en un espacio mítico donde sentía que podía sumergirse profundamente y olvidarse de la realidad. Todo a su alrededor mostraba la personalidad de un hombre centrado, intelectual y bohemio.

	Antares subió por la escalera de caracol y encontró un enorme colchón muy delgado sobre el suelo, sin una cama que lo sostuviera. Aunque estaba tendido, ella no entendía cómo podía dormir allí. Se trataba de un tatami japonés. A pesar de sentirse extrañada con el remedo de cama, no pudo evitar lanzarse sobre ella para sentir el olor que podría guardar entre las sábanas. Y sí, allí pudo volver a percibir un aroma con el que se sentía familiar, cercana y protegida. Descubrió las dos almohadas y, olfateando como un perro, halló el lugar donde Jason posaba la cabeza a diario. 

	Con el olor de Jason en sus fosas nasales, cerró los ojos e imaginó al hombre que dormía allí, desnudo y excitado, tocando su rostro, besándola, quitándole la ropa y posándose sobre ella. Antares sintió pequeñas contracciones alrededor de la ingle, apretó las piernas con fuerza, bajó la cremallera de su mono, acarició sus senos, cuyos pezones parecían piedra de ónix, y frotó su intimidad palpitante. La respiración se acortó y una marejada de intermitentes punzadas brotaron de su feminidad; el éxtasis y la felicidad absoluta se apoderaron de todo su ser.
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Eureka era el nombre del salón de reuniones donde el grupo de ingenieros estudiaba el algoritmo nuevo que creaba en los jugadores la necesidad de comprar tokens en un videojuego basado en granjas. La discusión parecía no tener avance porque el código experimentó un bloqueo creado por el autor; de pronto, Jason les explicó que Unicorn lo habría hecho a propósito. 

	—Cómo no se me había ocurrido algo así —enfatizó Jason—, optimizar cultivos reales a través de algoritmos y, en vez de tener inversionistas, jugadores. —Todos asintieron a la idea, por cierto, surgida de la mente brillante y desordenada de Antares. 

	Cuando Unicorn entró por la puerta del edificio Murak, su corazón se hundió pensando que era el final. Se despertó a las once de la mañana con un tremendo dolor de cabeza fruto de las cervezas del día anterior. Tomó su portátil y, en vez de ir al trabajo en bicicleta, optó por llamar a un Uber. Ella no tenía idea del avance en el proyecto logrado por Antares. Pensó en que Jason Rifkin la estaría esperando en la oficina con una carta de despido. 

	Al llegar a la sala de trabajo, sintió que todo el color se había drenado de las paredes y que el laberinto de cubículos era un lugar sin alma. Estaba tan silencioso que se podría oír caer un alfiler. «Parece una biblioteca universitaria o una tumba», pensó. No era el espacio vibrante al que estaba acostumbrada, donde las personas trabajaban juntas para resolver problemas. Miró a su alrededor y concluyó que dicha quietud se debía a la presencia del jefe, que siempre llegaba como un policía a increpar el trabajo de los desarrolladores, y se sintió aún peor por su destino.

	—¿Sabes dónde está mi equipo? —le preguntó a la persona más cercana que encontró, concentrada en la lectura de letras y símbolos desplegados en la pantalla de su monitor. 

	—¡Hola, Unicorn! —saludó el hombre, señalando el salón que se encontraba al final del pasillo y ofreciéndole una sonrisa calurosa de bienvenida que a ella le pareció extraña de parte de una persona que siempre la había ignorado.

	Caminó a través de la colmena de cubículos silenciosos advirtiendo una pizarra blanca a lo lejos y a su equipo acurrucado en grupos que hablaban en voz baja. Se veían concentrados.

	Reconoció a Tommy en el centro, escribiendo sobre su teclado y rodeado de Jason y George, que se encontraban de pie analizando el código expuesto en la pantalla del ordenador. Tommy era un pelirrojo gordito a quien le gustaba usar camisetas cómicas; ese día usaba una con un chiste en la espalda: «¿Qué es un terapeuta? 1024 gigapeutas». Unicorn no sabía mucho de su vida privada, solo que tenían la misma edad, veinticinco años. Tommy se había convertido en su ángel de la guarda en la empresa.

	—Buenas tardes, Unicorn —dijo Jason mientras miraba la hora en su Apple Watch—. Imaginamos que después de una noche productiva te tomarías algunas horas de más para descansar. 

	Unicorn miró a cada uno de los hombres buscando respuestas; su cerebro estaba nublado por la resaca. Tommy se puso de pie para ofrecerle la silla y ella se sentó, enmudecida.

	—No te despedirán del trabajo si nunca comentas tu código y, además, eres la única Unicorn que sabe cómo funciona —bromeó Tommy, generando risa en todos los presentes.

	«¿Qué está pasando aquí?», se cuestionó Unicorn en su mente, haciendo un gran esfuerzo por entender el código escrito en la pantalla. George afiló un dardo. 

	—¡Hey! Señorita… como se llame, ¿se inspiró en la serie El juego del calamar o en las películas de Los juegos del hambre? —preguntó en tono de burla George, mano derecha y asesor financiero de Jason—. Aunque todos están encantados con su algoritmo, es imposible que se pueda ejecutar en la práctica —sentenció—. ¿Quiere que nos acusen de usar niños en un juego que no es digital sino real?

	Como Unicorn seguía embobada, tratando de descifrar las líneas de código escritas por Antares, poco o nada la afectaron los dardos lanzados por George. Jason intervino en su defensa. 

	—No es una idea descabellada, estimado George. Durante mi última asistencia al Foro Económico Mundial en Davos, Suiza, escuché en la intervención del ministro de Agricultura de Namibia que existían proyectos sociales que incluían la gamificación para inspirar a los jóvenes a volver al campo a cultivar. Me comunicaré con el programa mundial de alimentos, de seguro tienen más información al respecto. 

	—Sí, estoy de acuerdo con Jason. Creo que debemos seguir esa línea —apuntó Tommy, mirando de lado a lado la reacción de las cabezas principales de la empresa. 

	—¡Es una pérdida de tiempo y dinero, no aprobaré mucho presupuesto para esto! —George discrepó ante los rostros de desilusión del equipo. 

	—Si es necesario, destinaré mis propios recursos —replicó Jason—. No se trata de generar más riqueza, sino de aprender a redistribuirla. —George respiró, energúmeno, y tomó con violencia su tablet para retirarse del recinto—. ¿Sabes una cosa, George? —lo llamó Jason, y este se volteó a mirarlo—. Si hacemos Los juegos del hambre o El juego del calamar con personajes reales, pagaré todos los gastos para que tú seas el primer participante. —El grupo de ingenieros se rio al unísono, mientras que George los recorrió con una mirada amenazante; después, aceleró su caminar—. Unicorn, ¿podrías terminar el algoritmo hoy mismo? —preguntó Jason sin inmutarse por la actitud de su mano derecha en la empresa. 

	—Claro —contestó Unicorn; sus manos temblaban sobre el teclado. 

	Ella revisó las pantallas y los apuntes de los compañeros, intentando aportar la solución; se concentró en los números, los símbolos y las letras frente a ella al tiempo que el resto del grupo observaba su veloz digitación, que con el paso de los minutos arrojaba el mismo resultado: error. 

	La ingeniera de sistemas pidió trabajar en el código a solas. Recordó que el paso a seguir en el algoritmo que intentaba completar era dominado por su originaria inventora. Envió un mensaje de texto a su amiga, quien en ese mismo instante se reincorporaba a la realidad después de su viaje a la gloria en la cama de Jason.
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Jason regresó a su oficina, donde lo esperaba George sentado dando vueltas en la silla. 

	—He trabajado contigo desde que programabas videojuegos en el garaje de tu casa —dijo George con tristeza—. Me contrataste para que te aterrizara y le diera valor comercial a tus ideas, pero, en los últimos días, me has puesto en ridículo delante del grupo menos importante en toda esta empresa. —Jason lo escuchó, escéptico—. Te he guardado la espalda en todas tus locuras —continuó George—. Levanté millones en capital, he rechazado propuestas de la competencia y ¿así es cómo me tratas? —protestó George con expresión indignada—. Si no fuera porque siento aprecio y gratitud hacia ti, redactaría un informe a la junta directiva haciéndoles saber tus últimas decisiones contrarias a la misión de Murak.

	Jason se aproximó, apoyó uno de sus brazos sobre el escritorio e inclinó su cuerpo para hablarle de cerca.

	—¡Por favor, George! Deja de decir estupideces, que muy bien sabes lo que está pasando —repuso Jason, irritado y agitando su otra mano—. ¡A leguas se nota tu racismo! Antes te enfadabas por todo con los hindúes, ahora te dedicas a criticar a los afrodescendientes, en particular, a esa chica, Unicorn. —George levantó las palmas a la altura de sus hombros en un gesto de incredulidad.

	—¿Qué dices? —disintió, haciendo muecas. 

	—¿No entiendes que crecimos con privilegios? —recalcó Jason—. Le debemos tanto a la sociedad menos favorecida que en ocasiones olvidamos la importancia no solo de enriquecernos más, sino de ayudar. Tenemos una misión social. —George bostezó y consultó su reloj.

	—Tengo cita con mi entrenador personal —comentó George, moviendo la silla hacia atrás y levantándose de ella. Jason se aproximó hacia él interponiéndose en su paso. George lo miró a los ojos y pensó que Jason no era la misma persona desde hacía un par de días—. No me hables de racismo, Jason —dijo en tono serio—. ¿Olvidas lo ocurrido con los asiáticos? ¿La manera como te refieres a los chinos a sus espaldas? ¡Ja! Y yo soy el racista —argumentó con ironía, y se marchó dejando a Jason con la palabra en la boca y la sensación de que su subalterno le había perdido el respeto.

	Jason tomó aire, se paró frente a la ventana de vidrio gigante desde la cual podía divisar los cubículos de abajo, apretó las manos sobre su espalda y echó la cabeza hacia atrás. Deseaba liberarse de la mala energía que irradiaba George, por lo que decidió regresar al salón Eureka. 
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Unicorn estudió la posición de sus compañeros, quería percatarse de que ninguno se diera cuenta de que estaba pidiendo ayuda a un externo en una tarea que debía dominar, pues había ganado una beca por, supuestamente, crear ese algoritmo. Era la oportunidad de oro para mostrar sus habilidades como informática; sin embargo, la complejidad del algoritmo sobrepasaba su nivel de conocimiento. De pronto, se encontró con los ojos de Jason, quien interpretó ese recorrido visual como una llamada de auxilio. Él había llegado minutos antes para analizar con Tommy un tutorial paso a paso. Jason impulsó su silla giratoria con rodachinas hasta donde Unicorn estaba sentada, esta dio la vuelta a su teléfono, en el cual chateaba con Antares, y fingió seguir digitando. 

	—Unicorn, yo quería preguntarte… —Jason tenía una expresión amable.

	—¡Ya casi lo tengo! —interrumpió Unicorn, temblando de los nervios. 

	—¡Oh! No, Unicorn, cálmate, tómate el tiempo que necesites hoy para terminar, incluso podrías dormir aquí, tenemos un cuarto de descanso; a los desarrolladores les fascina. —Jason guiñó el ojo y Unicorn suspiró, tranquila—. Quería preguntarte —Jason hizo una pausa—, ¿cómo se encuentra Antares? ¿Se mudó contigo al apartamento?

	—¡No! —respondió Unicorn en seco. 

	Jason esperó algunos segundos una respuesta más detallada, pero intuyó que no tenía por qué saber más, o ¿quería saber más? Dio vueltas en su cabeza para inventarse una excusa y obtener más información. 

	—¿Está de vacaciones? ¿Se quedará en San Francisco o se volverá a Colombia? ¿Ya se recuperó del todo después de su desmayo? —Jason se enredó en preguntas sin sentido hasta que Unicorn le respondió con impaciencia. 

	—¡Usted me ha pedido que termine este proyecto hoy mismo y me está distrayendo con preguntas! —La respuesta tajante de Unicorn sonó como una fuerte regañina hacia el jefe, quien volvió a su lugar sin chistar otra palabra más.

	Una hora más tarde, tras la respuesta de Antares, se logró resolver el algoritmo. El equipo quedó impresionado con el aporte de Unicorn, tanto que decidieron organizar una fiesta para celebrar el logro alcanzado por un miembro del grupo de diversidad, equidad e inclusión DEI. 

	Pidieron pizza a domicilio no solo para ellos, sino para todo el grupo de desarrolladores de Murak. Unicorn se retiró a tomar una siesta en el cuarto de descanso, pero en vez de sentirse relajada, estuvo afligida, no podía pegar los ojos, se quedó con la mirada perdida una eternidad mientras los lagrimones resbalaban despacio por sus mejillas.

	«Soy un fraude, todo lo que he hecho hasta ahora es producto del ingenio de Antares; es perfecta, hasta el jefe ha puesto sus ojos en ella…», rumió en su cabeza ideas que laceraban su autoestima. 

	Tommy estaba al otro lado de la puerta, traía pizza y gaseosa para Unicorn. Pidió permiso para entrar.

	—¡Hey! Mi programadora favorita. —Se sentó en la cama donde estaba Unicorn—. Tendremos una reunión el sábado en la Fan Expo de San Francisco y tú eres la invitada especial junto con tu amiga, la destructora del centro de datos. 

	—¿Qué es eso de Fan Expo? —respondió Unicorn con algo de desinterés.

	—Es la convención y exposición para fanáticos de los cómics, superhéroes y series animadas, el requisito es ir disfrazado de tu personaje favorito.

	—¿Disfraz? Eso es para los niños, ¡qué ridiculez! —contestó Unicorn, que por lo visto no estaba en su mejor día.

	—Te sugiero que asistas a la fiesta, Jason jamás había aceptado nuestras invitaciones, nos dejó pasmados a todos los del equipo —Tommy comentó, sorprendido. Unicorn sabía cuál era la razón por la cual el gran jefe se integraría por primera vez con sus empleados. 
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Antares, en el apartamento de Jason, organizó la cama al ritmo de canciones de salsa que escuchaba desde su teléfono de puntas rotas y pantalla repleta de rayones. Limpió el cuarto, que no necesitaba de mucho arreglo, bajó a la sala, removió el polvo, revisó que todo estuviera perfecto en la cocina y envió un texto a la empresa para informar sobre la finalización de su labor. Recibió una respuesta en la cual se le indicaba que faltaba el cuarto de juegos. El sitio de especial interés para la agencia de inteligencia porque Jason no contaba con una oficina en su apartamento. Recordó que el oficial hizo énfasis en aquel lugar: «Revise cada detalle en el cuarto de videojuegos, estos genios de Silicon Valley tienen una fijación con las niñadas», le recalcó.

	Después recibió otro mensaje: «Debe avisarnos cuando se disponga a entrar en el cuarto de juegos, ya que es el momento en el cual hackearemos el sistema de seguridad, inhabilitándolo durante quince minutos».

	—¿Qué? —Los ojos de Antares se abrieron como si quisieran saltar y escapar—. ¿Las cámaras estaban activas? —Sintió vergüenza al saber que ellos y quizá Jason podrían ver lo que hizo en la cama. La tranquilizó un poco el pensar que no había muchas probabilidades de que Jason revisara la cámara de su habitación, a menos que sufriera alguna pérdida material, y los oficiales estaban muy ocupados como para observarla hacer una cama.

	«Adelante, te estamos esperando», le escribieron de la agencia. 

	Las tiras de luces led encandilaron los ojos de la nueva asistente de limpieza. El cuarto de videojuegos estaba entero pintado de rojo, en el piso sobresalía una alfombra con la imagen de las esferas del dragón de la serie de dibujos animados Dragon Ball Z y una de las paredes estaba repleta desde el piso hasta el techo de estantes, en los cuales estaban dispuestas cajas cuadradas cuyo interior guardaban funkos, figuras coleccionables de vinilo en forma de muñecos cabezones. 

	La estación de juegos era algo aún más impresionante. La silla, que se asemejaba a la de la cabina de un avión, era un diseño con inspiración futurista; parecía una cámara espacial. Frente a ella, se hallaba una pantalla colgada en la pared y un mueble con diferentes consolas, cascos, controles y unas gafas de realidad virtual. 

	Todo era inusual para Antares, un contraste abismal entre la sofisticación de la mayoría de los espacios en el apartamento y ese cuarto estruendoso que bien podría adaptarse a una mazmorra para practicar sadomasoquismo. Ella se convenció de que en ese lugar hallaría las pistas que buscaba el oficial Mastrograny. Sabía que en un porcentaje muy alto las claves de acceso a cualquier cuenta privada se componía de un nombre fácil de recordar para el usuario, una palabra que solo este pudiera reconocer. Con ella, un algoritmo con la programación adecuada podría buscar entre millones de números la combinación exacta. 

	Pero no sabía por dónde empezar y el tiempo se agotaba, al menos, guardó en su memoria varias imágenes de los personajes que reconoció y se dispuso a salir. Sin embargo, antes de abrir, notó a su derecha un espacio que le llamó la atención. Se trataba de una pared de corcho con pequeños alfileres de cabezas de diferente color de los cuales pendían fotos de una superheroína que no logró reconocer y la actriz que la representaba. Antares experimentó celos y desesperanza por el gusto de Jason hacia aquella mujer pelirroja de ojos azules.

	Al terminar la jornada, se dirigió al hostal, donde la esperaba el oficial para conocer las primeras impresiones no solo de la casa de Jason, sino también de su experiencia como limpiadora de otras viviendas que se le adjudicaron para no levantar sospechas. 

	Mike Mastrograny por fin le presentó a la señora Jackson, una mujer bondadosa que la recibió con palabras halagadoras y con la que no había coincidido aún.

	—No todos los días vienen reinas de belleza a Little Alcatraz —le dijo la mujer, que le trajo recuerdos de su madrina. Antares devolvió el cumplido con una sonrisa amable y un abrazo—. Vayan a mi oficina para que puedan hablar en privado, les prepararé un café.

	Antares mencionó cada uno de los nombres de los funkos que había en la colección de Jason que pudo recordar, lo que provocó la impaciencia del veterano. 

	—Dígame los que estaban repetidos y la próxima vez investigue los videojuegos que no sean los que produce Murak, porque ya lo revisamos y no tiene cuenta en ninguno de ellos —indicó Mike, escribiendo notas en una agenda vieja.

	—También le gusta la Mujer Maravilla —dijo Antares, haciendo un puchero. Mike seguía escribiendo—. Espera, no es ella, es una de esas heroínas pelirrojas, no recuerdo su nombre. —Antares buscó en su teléfono a la mujer de traje rojo; de inmediato, identificó a Scarlet Witch y le mostró la fotografía a Mike, este se acomodó las gafas y anotó el nombre en su agenda. 

	—Por lo visto, el nerd «vendepatria» las prefiere pelirrojas —comentó Mike en broma llevándose a la boca la taza del café que había llevado la señora Jackson; a Antares no le hizo gracia esa conclusión.

	—Tenía varias fotos de ella pegadas en una pizarra de corcho y algunas figuritas de plástico más pequeñas que un funko normal. —Antares describió lo que alcanzó a ver del aquel personaje de cómic y las posesiones de Jason relativas al mismo. El oficial se emocionó y se retiró a hacer una llamada.

	—¿Podremos trabajar con esto? Sí, estuvo muy bien para ser su primer día —comentó el oficial a la persona con la que hablaba por teléfono, después le preguntó si recibió el pago por ese día de trabajo y ella contestó afirmativamente. El hombre lo aprobó levantando uno de sus pulgares—. Disfrute su fin de semana —se despidió sin despegar el teléfono en su oreja. 

	Antares sintió repulsión contra ella misma porque odiaba la idea de espiar a su amor platónico y causarle dificultades. Decidió llamar a Unicorn, como no le contestó enseguida, repitió la llamada. Le envió un mensaje de texto que tampoco fue respondido. Antares tuvo la intuición de que algo no andaba bien. Cuando por fin le envió un mensaje de vuelta, la percibió depresiva. «No te preocupes, Antares, estaré bien».


CAPÍTULO 8











Antares sintió la necesidad urgente de ir hasta el apartamento de Unicorn. Al llegar, encontró la puerta semiabierta y una nota sobre la mesa que decía: 




	«A quien le pueda interesar: 

Gracias a mis padres por todo el esfuerzo que hicieron para educarme y darme una vida de comodidades en medio de la pobreza reinante en el pueblo. Perdón por todo, ni siquiera sé quién soy, no puedo seguir dando la cara cuando sé que lo que ven de mí es una mentira. Los amo. Adiós».




	Antares leyó la nota a vuelo de pájaro y se temió lo peor. Se apresuró a buscar a Unicorn en su habitación. Un sollozo provino del baño; Unicorn estaba de pie mirándose al espejo y sostenía en una mano un bisturí; en la otra, se podían ver dos líneas llenas de puntitos de sangre.

	—¿Qué vas a hacer, Unicorn? —gritó Antares, abalanzándose para quitarle el bisturí y tirarlo por el retrete. 

	Con un movimiento automático, agarró una toalla para presionarla sobre la muñeca y comprobó que las heridas no fueran profundas; aún no se había hecho mayor daño. De repente, Unicorn rompió en llanto. 

	—¡Tranquila! Estoy aquí contigo y sabes que te quiero como a una hermana. —A Antares le latía el corazón muy rápido, su mano temblaba sobre la toalla con la que hacía presión para evitar que la sangre se siguiera derramando y se sintió desgarrada por el sufrimiento de su amiga. Las lágrimas también brotaron de sus ojos. 

	Al cabo de unos minutos, Antares la condujo con cuidado hacia una silla en el comedor. 

	—No dejes de hacer presión, traeré un poco de agua —le dijo, intentando suavizar el momento. 

	Dio de beber a Unicorn, quien tomó un sorbito; ante la insistencia de su amiga, bebió otro poquito más. Después, le acarició el cabello trenzado con hilos de colores. 

	—¿Quieres hablar? —preguntó Antares cuando percibió algo de calma en Unicorn. 

	—Antares, no merezco vivir, soy una impostora —dijo sollozando de nuevo—. Me duele pensar que toda mi vida está basada en una mentira, que no ha pasado un día desde que estoy aquí en los Estados Unidos en el cual sienta que debo desaparecer para evitarle una vergüenza a mis padres. Yo sabía que tú ibas a llegar, yo sabía que ibas a reclamar tu lugar. 

	—No lo tomes así, Unicorn, mi intención no es excluirte, siempre has sabido que tenemos un proyecto conjunto porque tenemos las mismas capacidades y sueños. —Antares le explicó su posición, pero sintió que no era suficiente; Unicorn seguía afligida y eso le encogía el corazón.

	—¡Ja! No trates de consolarme con halagos ridículos. —Unicorn, histérica, tiró lejos la toalla con la que hacía presión en su muñeca, pero tuvo que ponerse la otra mano al sentir un ardor instantáneo. 

	—¡Unicorn, ya! —Antares arrugó la cara evitando llorar—. No me culpes por tus desgracias, si supieras todo lo que debo enfrentar en mi vida… —Antares se llevó las manos al pecho—. He estado a punto de morir dos veces en los últimos días y, aun así, sigo soñando con un futuro mejor. —Unicorn la miró a los ojos—. Si lo deseas, me marcharé y jamás volverás a saber de mí. 

	Unicorn recostó la cabeza sobre el pecho de Antares. Ella posó su mano sobre la cabellera de su amiga para brindarle calma.

	—He sido una mala amiga, una mala profesional. Me escondo de mis padres y me siento perdida en el mundo. Total, ¡no sé qué hacer con mi vida! —Unicorn lloró una vez más, sumida en la desesperación—. No te vayas, Antares, eres todo lo que tengo aquí, en Estados Unidos. 

	—Ya veremos, amiga, no sé lo que pasará conmigo —replicó Antares arrojando un suspiro.

	Las jóvenes conversaron con más fluidez y pasaron la noche acompañadas, incluso cocinaron sus platos favoritos. Llegaron al acuerdo de buscar un terapeuta para que ayudara a Unicorn y evitar que el incidente con el bisturí se volviera a repetir.

	Al día siguiente, Unicorn amaneció como si nada grave hubiera ocurrido el día anterior. Despertó a Antares frotando su espalda. 

	—¡Buenos días, dormilona! Levántate, que debemos conseguir un disfraz —le dijo, quitándole la sábana de encima. Antares se despertó confundida, miró hacia todos lados y organizó sus pensamientos para asegurarse de que no estuviera en un mal sueño. 

	—¿Un disfraz? —preguntó, rascándose su melena alborotada.

	—Tenemos en la tarde una fiesta de disfraces en la empresa y ¿a que no sabes quién estará? —Unicorn la miró con picardía.

	Antares reaccionó estupefacta, era la mejor noticia que había recibido en los últimos días. Pero se sentía sucia, traicionera y poco merecedora. Salió de la cama corriendo a hacer pipí. Al salir, Unicorn le ofreció zumo de naranja. 

	—No, Unicorn, tenías razón cuando me dijiste que debería ser realista. Ese hombre es inalcanzable, si superas dónde vive… —Antares se tapó la boca, Unicorn la miró pensando en por qué diría tal cosa—. Ehh, me imagino que vive en un palacio y han de gustarle las mujeres pelirrojas y de ojos claros como él —corrigió Antares.

	—Tienes razón, pero anímate, que al menos podrás verlo y agradecerle por el acto heroico de salvarte la vida. —Unicorn preparó huevos revueltos—. Podrán tener un pequeño intercambio de palabras. —Antares miró al piso con desánimo—. Él también quiere saber de ti. Me ha preguntado si sigues en Estados Unidos —Antares levantó la cabeza sorprendida y una sonrisa se dibujó en su cara—, pero ha de ser un acto de simple cortesía, Jason es un gran ser humano, al igual que tú. —Antares dejó de sonreír—. Yo no estaba interesada en asistir al evento —continuó Unicorn mientras servía los huevos en cada plato—, pero verte me ha motivado. 

	Después de desayunar, salieron a comprar los disfraces. Unicorn no tuvo problema en encontrar el suyo del pequeño pony Arcoíris. Antares tardó un poco más porque no desistía de comprar el traje que tenía en mente, aquel con el cual atraparía absolutamente la atención de Jason Rifkin.


CAPÍTULO 9










Lo que en principio se planeó como una reunión íntima entre compañeros de trabajo para visitar la Expo Fan, se convirtió en una fiesta empresarial a la que se podían traer amigos y familiares. Tommy se encargó de rentar un moderno bar inspirado en la cultura de los ochenta. El lugar parecía un casino de Las Vegas lleno de luces y máquinas recreativas tipo arcade, piscina de pelotas, dispensadores de golosinas y un DJ que animaba con su música. Jason llegó temprano ante el asombro de todos, que jamás lo habían visto integrarse de esa forma. Los saludó y compartió varias partidas de juego en las máquinas de Galaxy y Pacman. 

	Jason disfrutaba como un niño al que hace mucho tiempo que no llevan al parque, parecía que un bicho le hubiera picado sacándolo de su estado de automatización. Se disfrazó de Visión, uno de los superhéroes de la saga de películas sobre los Avengers e interés amoroso de Scarlet Witch, otro personaje de los cómics de Marvel. El traje gris metálico ceñido a su cuerpo se ajustaba a la perfección y los músculos ficticios resaltaban los pectorales bien formados en el gimnasio. Estaban casi todos los invitados menos Antares y Unicorn. 

	Las jóvenes tardaron en encontrar el atuendo de Antares. Unicorn usaba su disfraz de Rainbow Dash o Pegaso azul con melena y cola de colores del arcoíris desde que visitaron la primera tienda, lo que despertó la vista curiosa de los transeúntes. Unicorn estuvo a punto de perder la paciencia ante la insistencia de Antares por encontrar el traje rojo de la Bruja Escarlata. Cuando halló la escasa prenda, se afanaron por llegar al centro de eventos. La parte de atrás del taxi se convirtió en un set de maquillaje y peinado que por poco hizo que el conductor las echara de su coche ante el alboroto por las fuertes carcajadas.

	Eran casi las siete de la noche, es decir, dos horas más tarde del tiempo en el cual debían llegar, y Jason había perdido la esperanza de volver a ver a Antares, por lo que decidió emular a la mayoría de asistentes, que para esa hora ya se encontraban ebrios. Le dijo a Tommy que estaba cansado de estar encerrado con la restricción de divertirse y conocer chicas. Quería volver a ser el mismo de antes de la denuncia. Tommy solo asentía con la cabeza, el licor ya se había apoderado de él.

	Minutos antes de llegar a la fiesta, Antares recibió una llamada del oficial Mastrograny. Al bajarse del taxi, le pidió a Unicorn que entrara en el bar sin ella.

	—El jefe de la empresa de limpieza me está llamando, sigue adelante, que ya te alcanzo —advirtió, nerviosa, a su amiga y algo confundida por la llamada a deshoras del oficial—. Tengo entendido que es mi fin de semana libre. ¿Qué quiere, Mike? —contestó, enojada por la impertinencia del oficial.

	—Señorita Mendoza, mmm… —dudó el oficial—. Solo llamaba para preguntarle. ¿Cómo se encuentra hoy? ¿Le hace falta algo? —preguntó con inusitada simpatía.

	—No lo entiendo, señor, espere un momento, ¿trata de coquetear conmigo? —supuso, intranquila—, porque déjeme aclararle…

	—No, ¡no! —interrumpió rápidamente Mike—. De hecho, estoy con mi esposa dando un paseo. Es decir, yo le estoy dando un paseo en la silla de ruedas debido a su paraplejia y le hablé de usted. Ella quiere saludarla. —A Mike se le escuchó la voz entrecortada.

	—¡Oh, no! Discúlpeme, señor —dijo con pesar—, no era mi intención ofenderlo, lamento la enfermedad de su esposa. 

	—San la va a escuchar, ya le puse el teléfono en la oreja —le comunicó el oficial.

	Las mujeres entablaron una complicada conversación por la diferencia de acentos. Antares describió su lugar de origen y San le preguntó por el avistamiento de ballenas desde las playas de su pueblo en el Pacífico. La chica escuchó el emocionado y difícil hablar de la mujer y se le formó un nudo en la garganta recordando la época en que su madre la llevaba al puerto para ver los movimientos y hermosas sinfonías emitidas por los cetáceos en su recorrido migratorio, para aparearse y dar a luz en los trópicos. Su sensibilidad se puso a flor de piel, siempre que recordaba a su madre quería llorar, pero una voz interior la invitaba a posarse sobre el presente y empoderarse como la mujer resiliente que era; en ese momento, tenía el traje de una heroína y debía comportarse como tal.
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Unicorn tardó en encontrar e identificar a Tommy, porque, al contrario que Jason, que no quiso usar la máscara roja de Visión, llevaba la gorra y el bigote distintivos de Mario Bros. Tommy la asustó al sorprenderla por la espalda. Junto a él iba una mujer vestida de la princesa Peach, del Reino Champiñón en Mario Bros. Las dos se miraron jocosamente y alabaron sus mutuos disfraces. 

	—Unicorn, te presento a mi hermana melliza Lindsay, ella es doctora en neuropsiquiatría y es la subdirectora del hospital de Oakland —explicó Tommy. Su hermana le dio un codazo en el costado.

	—¡Hey, Tommy! Con decir mi nombre era suficiente —dijo, extendiéndole la mano a Unicorn, pero, al recibir el saludo de vuelta, se percató de las dos tiras adhesivas sobre la muñeca de Unicorn. Ella escondió el brazo cuando era demasiado tarde—. Aunque siempre hay alguien en busca de un psiquiatra… —apuntó como indirecta la señorita Lindsay Cooper.

	La hermana de Tommy era de baja estatura y algo entrada en carnes. Tenía los ojos redondos de un verde turquesa que hacían juego con las pecas amontonadas en los pómulos, su cabello era como una corona de crespos rojizos y tenía la piel tan pálida como la pulpa de una manzana.

	—¡Wow! Felicitaciones, un doctorado siendo tan joven —comentó Unicorn sin dejar de mirarla—. Tiene toda la razón, doctora, cualquiera puede necesitar un psiquiatra con urgencia —comentó con un deje de ironía y ocultando sus cortes. 

	Jason se aproximó al grupo bailando arrítmicamente y tarareando en español una canción de Bad Bunny y con una cerveza en la mano. 

	—Ahh, ¡chicas! Vosotras sois lo más tierno de la fiesta. Tommy, ¿qué pasa? —bromeó con la voz enredada por efecto del alcohol—. Olvidaste la piñata, mi amigo, pero, don’t worry, ¡ya llegó el payaso! ¡Mira! Soy yo. —Los hermanos estallaron en carcajadas por la espontaneidad de Jason. Lindsay lo conocía desde la época del colegio y, como ella hablaba sin filtros, es decir, decía lo que le viniera sin remordimientos ni reverencias, continuó con la sátira y Jason fue su víctima de turno.

	—¿Tu traje tiene relleno allí? —Señaló el pito de Jason y este miró hacia él como si fuera una pregunta seria. 

	—No —Jason contestó de forma inocente.

	—¡Oh, por Dios! Mmm… —Lindsay hizo un movimiento obsceno con la lengua—. ¿A quién muerde esa anaconda?

	—A nadie —contestó Tommy—. Jason usa cinturón de castidad y, al parecer, perdió la llave.

	Tommy y su hermana tenían la risa más contagiosa del mundo y parecía que ambos habían consumido hierba porque los chistes y la risa eran imparables, aunque Jason no se quedaba atrás con sus inteligentes réplicas. Unicorn apenas podía entender el humor negro, pesado e hiriente de los gringos, por eso sintió alivio al ver a su amiga de confianza abrir la puerta del bar.

	El espacio entre la puerta y el grupo de las bromas pesadas se despejó como el cielo después de la lluvia. Antares divisó todo el lugar y alzó el mentón; cuando vio a Unicorn muy cerca de Jason, respiró fortalecida. 

	La mujer, cuya capa del disfraz rojo se bamboleó con el aire de los ventiladores, caminó manteniendo los codos junto al cuerpo, el tronco, recto y alineado, al tiempo que contoneaba sutilmente las caderas. Su traje se componía de un body rojo de algodón elástico, mallas ajustadas color rosa y guantes que dejaban descubiertos los dedos. Tenía una figura majestuosa que combinaba en armonía con el rostro de delicados pómulos en forma de medialuna y labios, que se asemejaban a un arco de cupido. El tocado de la cara era una diadema en forma de M que enmarcaba su rostro y su cabello azabache caía como cascada de espirales sobre su cuello de cisne.

	Una sonrisa de estrella de cine eclipsó a quienes la vieron llegar. Jason sintió como la seguridad y desenvoltura que había tenido durante toda la fiesta lo abandonaban para ser poseído por su natural timidez. Sonrojado, ceñido en aquel disfraz de músculos falsos y exagerados, notó un infantil cosquilleo en el estómago al constatar la increíble coincidencia de estar portando trajes de personajes de ficción que tenían una historia de amor.

	—¡Antares! ¿Dónde te habías metido? —Unicorn la alcanzó para tomarla de la mano y acercarla al grupo—. Te presento a mis amigos, Tommy y la doctora Lindsay, que es psiquiatra. —Unicorn le guiñó el ojo a Antares. Jason se aclaró la garganta y esperó a ser presentado formalmente; un eléctrico escalofrío de placer recorrió su cuerpo al sentirse nervioso, como el adolescente que está muy cerca de su crush.

	—Creo que ustedes ya se conocen —dijo Unicorn, mirando a cada uno con picardía, y como si los estuviera acusando de ser sospechosos de un crimen, mientras ellos permanecían en silencio.

	Sus miradas se encontraron. Una vez más, Antares se convenció de que la perfección existía y estaba retratada en la cara de ese hombre. Sintió que se le iba a salir el corazón y se mordió los labios en un acto reflejo que provocó en Jason el deseo de tocar esa boca con la suya, tomarla del cuello y besarla mientras le arrancaba el disfraz. 

	—Vaya, vaya, vaya —repitió Tommy para romper el hielo—. ¿Habéis notado la coincidencia? —Tommy habló como un comediante y gesticuló con exageración—. Puede que seas una bruja de verdad. A ver, ¿cómo sabías que a Jason le gusta Scarlet Witch? ¿Ah? ¡Dime!

	Antares se sintió confundida, intentó sonreír, pero el recuerdo acerca de su trabajo secreto como espía en el apartamento de Jason la sacó del embrujo que le produjo volver a verlo. Retiró la mirada y buscó soporte en Unicorn, quien huía a su vez del examen visual que le hacía Lindsay. 

	—¡Oye, jovencita! ¡Parece que le debes una buena suma a la compañía! —bromeó Tommy con una sonrisa pícara—. Y apuesto a que has venido vestida como Scarlet Witch para ganarte al jefe, ¿verdad? —Tommy le guiñó un ojo a Antares, sabiendo que su elección de atuendo estaba relacionado con la heroína favorita de Jason. Luego, soltó una risa y le dio un ligero empujón a Jason, revolviéndole el cabello en tono de camaradería.

	—Tommy, ella es una bruja especial —interrumpió Lindsay—. ¡Es la bruja escarlata de Wakanda! —apuntó, soltando una estruendosa carcajada y sin preocuparse si su comentario podría ofender a las otras chicas. Unicorn se irritó a tal punto que se puso las manos en la cintura y fijó su mirada inquisidora sobre Lindsay.

	—Doctora Lindsay, ella es la bruja escarlata de Colombia, del Pacífico, y está usando ese traje —dirigió su vista a Tommy— porque se le dio le gana o ¿debía pedirle permiso a ustedes? —Unicorn se relajó un poco y gesticuló con la boca, intentando reír al idear apodos con los que podría identificar a los hermanos—. ¡Cabezas de doritos, cabezas de cerillo, familia de zanahorias, chapulín colorado! —Unicorn no paró de apodar a los Cooper, que fueron víctimas de su propio invento. Antares entendió el chiste y ahora fue ella quien no paró de reír.	

	—¿Alguien quiere una cerveza? Voy al bar —Jason intervino para disolver el rifirrafe entre los hermanos y las chicas colombianas.

	—¡Acompáñalo! —sugirió Unicorn, abriendo los ojos de más en señal de «te conviene» a Antares.

	—Sí, ¿vamos? —Antares miró a Jason con los ojos entrecerrados y abriendo un poco los labios.

	—Claro… —Jason captó el gesto coqueto de Antares.

	La imagen de la pareja caminando hacia el bar fue surrealista, sus capas se movieron con el viento, lucían frescos y atléticos como los superhéroes de las películas que inspiraron sus disfraces, aunque Jason era de menor estatura que Antares.

	Al llegar al bar, tuvieron que esperar un buen rato al camarero, que atendía a otro grupo. Antares se detuvo a leer el menú de cócteles y Jason contemplaba su fino y vibrante perfil. Aquella imagen bastó para que deseara saborear la sensual boca rosa, tocar esa delicada piel de ébano suave como la piedra lunar y hundirse en ella para observar cómo sus ojos se ensanchaban por la pasión al cabalgarla. 

	—¡Lindo traje! ¡Luces perfecta! —dijo para que ella le prestara atención.

	—Uff, gracias, tú también te ves guapo, muy cibernético, me gustan tus músculos. ¿Puedo tocarlos? —contestó ella, hundiendo los dedos sobre sus abdominales. 

	El camarero llegó en ese momento para preguntarles por las bebidas, Jason ordenó un whisky con hielo y Antares, un mojito. Aunque había banquetas disponibles, decidieron continuar de pie.

	Brindaron sin quitarse la mirada nerviosa y penetrante de encima. Jason se tomó el trago de un solo sorbo. Antares bebió un poco y sostuvo su boca sobre el borde de la copa, su respiración no le alcanzaba para contener la calentura que dominaba todo su cuerpo. 

	Ninguna mujer lo había excitado tanto desde sus tiempos de adolescencia. Las últimas noches había soñado con ella hasta el punto de tener la necesidad de masturbarse para saciar el deseo. Al tenerla enfrente, percibió un suave aroma a almíbar y vio cómo destelleaban sus ojos, así supo que la atracción que sentía por ella era correspondida. 

	—Dejamos una conversación pendiente la madrugada que llamé a Unicorn —dijo Jason sin tapujos. Antares lo miró con complicidad y le brindó una seductora sonrisa, por lo que él se arrimó para darle un dulce y tierno beso. 

	Ambos cerraron los ojos para disfrutar el fantástico momento, pero Antares se apartó un poco sin dejar de mirarlo fascinada. Jason continuó cercano y cariñoso, jugando con el cabello de ella, rozándole sutilmente el mentón, bajando su dedo por el cuello para terminar en la línea que separaba sus pechos; se sentía extasiado con tanta belleza.

	—Jason… —Antares se sobresaltó al no poder controlar el cosquilleo y se movió hacia una mesa alta que estaba muy cerca. Levantó la cabeza en búsqueda de Unicorn sin éxito. Tommy jugaba en solitario en una de las máquinas en tanto que varias personas se empezaban a despedir de Jason.

	Cuando volvió a estar solo, trajo un nuevo vaso con whisky y el mojito de Antares, que estaba casi lleno. 

	—Jason, yo quería ofrecerte mil disculpas por haber entrado en tu empresa sin autorización —le dijo Antares con una voz más aguda de lo normal, él la escuchó mientras agitaba una mano para despedirse de otra persona—. Jamás tuve la intención de producir tantos daños —continuó la mujer de rizos abundantes—. Además, quería agradecerte personalmente por salvarme la vida y percatarte de mi estado de salud. ¡Muchas gracias! Todo lo que puedo darte a cambio es mi petición al todopoderoso para que te bendiga y te proteja. 

	A Jason se le aguaron los ojos, ya que nunca había escuchado unas palabras tan sinceras y colmadas de ternura. No estaba acostumbrado a las demostraciones de cariño en una sociedad carente de valores y en extremo consumista. 

	Aunque Jason era un hombre que prefería el hogar a las fiestas, tampoco era un santo. Los escandalosos encuentros para ejecutivos en Silicon Valley eran famosos por los excesos de drogas, licor y sexo desmedido. El fundador de Murak había probado de todo un poco, le gustaba el sexo casual y divertirse sin remordimiento. Ese era su estilo de vida, audaz hasta que fue acusado injustamente. A pesar de ser absuelto de todo cargo, se volvió un hombre prevenido, sin excepciones, hasta esa noche en la cual todos sus instintos varoniles lo empujaban con la impaciencia del buscador de orgasmo.

	—Está bien, Antares —respondió Jason—. Comprendí las circunstancias en las cuales ocurrió el incidente y por ahora lo único que me intriga es saber la razón por la cual emprendiste una travesía tan arriesgada. Unicorn me contó que llegaste a este país de forma ilegal —comentó con interés genuino.

	Ella sabía que podría desafiar al destino diciéndole toda la verdad a Jason para liberarse del tormento de seguir mintiendo o jugando a los roles; no obstante, recordó el proverbio de Miqueas que enseña a desconfiar de todos menos de Dios, de manera que prefirió seguir tejiendo la treta.

	—¿Es una entrevista, respetado fundador de Murak? —preguntó Antares con divertida sofisticación.

	—Podría ser, depende de tus habilidades —respondió Jason, siguiéndole el juego.

	—Vine a Estados Unidos a buscar trabajo como bailarina de pole dance —manifestó Antares con una ligera sonrisa en los labios y los ojos fijos en él. A Jason le encantó esa descarada forma de coquetear.

	—Es un trabajo demandante. ¿Podría tener una demostración? —respondió en tono seductor. 

	Antares se dejó llevar por el ritmo de la música que sonaba en ese momento. Baby, calm down, calm down… Movió las caderas con suavidad muy cerca de él y fue girando hasta que su trasero se acercó justo delante de la pelvis de Jason. Poco a poco rozaron sus cuerpos hasta que él la rodeó con las manos debajo de la cintura y llevó nariz y boca al cuello de ella para lamerla sutilmente. El aroma lo tenía cautivado hasta que una corriente pasó por su mente y Jason abrió los ojos porque recordó el contrato, el bendito consentimiento informado. No quería ofenderla, quizá las otras chicas de Silicon Valley estaban familiarizadas con ello, pero Antares se lo tomaría a mal. Jason interrumpió las caricias. Le pidió al camarero la cuenta para pagar el licor.

	—No puedo. Perdóname, Antares, es que… ¡debo irme ahora mismo! —expresó el hombre, azarado ante su repentina decisión. El barman se acercó a ellos para recordarle a Jason que todo el licor era cortesía de Murak.

	Antares sintió una profunda vergüenza, pensó que se había comportado como una mujer fácil y desesperada. Sin mediar más palabras, Jason abandonó el bar dejándola sola, arrepentida por su suerte tan miserable. 

	El aparcamiento estaba cerca, Jason fue hacia su automóvil cabizbajo y triste, pero con la sensación de haber hecho lo correcto. Por su mente corrieron pensamientos desordenados, el sabor y la vibración del beso permanecían impregnados en sus labios, el meneo de ella sobre su miembro… Se imaginó despojándola del traje rojo de Bruja Escarlata y se lamentó de que, en otras circunstancias, quizá en el metaverso, estaría a punto de hacerle el amor la noche entera.

	Antares se recostó contra la mesa del bar, estaba encerrada dentro de su cabeza, paralizada, haciendo conexiones y entendiendo cosas. No podía dejarlo ir así y, como todo en su vida de arrebatos, se aventuró a perseguirlo si es que estaba a tiempo.

	—¡Hey, Jason! —gritó Antares cuando lo vio a lo lejos. Él se quedó inmóvil y ella siguió caminando hasta alcanzarlo—. No entiendo, Jason, todo iba muy bien. Pensé que estabas disfrutando conmigo —se lamentó. 

	—Es un asunto complicado, Antares. —Jason siguió caminando mientras ella lo perseguía—. Créeme que no es nada personal, me gustas mucho, pero tengo compromisos con mi abogado para proteger la empresa —le explicó sin mirarla a los ojos. 

	—Te entiendo, Jason, pertenecemos a mundos distintos; sin embargo… —Antares le tomó la mano—, solo te pido que por esta noche continuemos disfrutando de la magia. Te prometo que mañana voy a desaparecer. ¿Recuerdas el cuento de Cenicienta? —lo dijo en broma, intentando sacarle una sonrisa a Jason porque lo percibía tenso.

	Jason se paró frente a la puerta de su coche, bajó la mirada, cerró los ojos, apretó los puños y suspiró hondo, como descargando sus temores y prejuicios.

	—¡Súbete! —ordenó Jason. La puerta del Lamborghini se abrió como el ala de un murciélago y ella se apresuró a dar la vuelta para entrar en él. 

	En cuanto se cerró la puerta, Jason movió la silla todo lo que pudo hacia atrás. Antares se sentó en su regazo, con las piernas a cada lado de su cintura. Jason la agarró del cabello para besarla con urgencia, el placer zumbó a través de ellos con cada golpe de lengua, uno contra el otro; cada roce de sus dedos contra su espalda baja, cada aliento reverente contra sus mandíbulas. Él la acercó más y gimió en su piel una frase que la encendió más.

	—Eres tan jodidamente caliente, Antares. —Ella le pasó la lengua y los dientes por el cuello—. Las últimas noches he soñado contigo y me he despertado duro. 

	Continuó bajándole los tirantes del body dejando al descubierto sus tetas pequeñas de aureolas grandes, que mordió sin mesura provocando quejidos en ella.

	Antares tocó su espalda y de un solo tirón le bajó toda la cremallera para despojar la parte superior del traje. Como Jason usaba una camisilla blanca, no quedó con el torso desnudo. Las yemas de los dedos de Antares rozaron el fino vello debajo de su ombligo. 

	—Voy a… Tenemos que bajar la velocidad o voy a tener que follarte aquí mismo —dijo Jason con la respiración agitada. Después, ella comenzó a mecerse sobre él y la fricción de su erección contra su clítoris los puso a temblar, a punto de explotar de placer. Su ropa interior estaba empapada y deseaba hundírsela toda hasta causarle dolor, pero las mallas que cubrían su vulva se resistían a la embestida frustrante, enloquecedora.

	La luz de un coche de atrás seguida del sonido de sirena los alertó de una posible inspección policial. Paralizados y respirando con dificultad, esperaron a que la patrulla continuara su camino. 

	—Tenemos que ir a otro lugar —dijo Jason, sintiendo alivio porque a la policía no se le ocurrió abordarlos. Antares no le prestó atención y se movió a su asiento para poder maniobrar con facilidad desde allí. Metió la mano para sentir lo duro que estaba y lo despojó a regañadientes del pantalón de superhéroe, quedándose en camisilla y calzoncillos. Jason levantó la pelvis, animándola a continuar. 

	—¡Oh, sí! —murmuró Antares. 

	Sacó el falo duro de gruesa corona. El olor viril la puso a salivar. Lo cubrió con sus labios, quería empujarlo al fondo de su garganta, pero apenas le cabía en la boca. Él estiró su brazo para acariciarle el trasero y buscar la forma de despojarla de las mallas ajustadas. 

	—¡Quiero follarte ya! Pero será mejor que vayamos a otro lugar —dijo Jason al oír personas y vehículos moviéndose cerca. Antares le hizo caso y regresó a su asiento sin dejar de tocarlo. Del bar donde estaban celebrando la fiesta, vieron salir a Tommy con otros compañeros de Murak, en tanto que un poco más adelante, divisaron a Unicorn y Lindsay sentadas en una banca cogidas de la mano e intercambiándose un cigarro de lo que parecía ser marihuana.

	Antares se quitó el body para sacarse las mallas, dejándose ver completamente desnuda. Después, se cubrió con el minivestido que llevaba antes de comprar el disfraz. Jason la agarró del cabello, incitándola a que volviera sobre su polla erecta, de la cual ya se derramaba algo de líquido preseminal. Ella arremolinó su lengua en el glande de Jason, a quien le urgía encontrar un lugar para detenerse. 

	Un callejón oscuro se divisó desde la vía, Jason aprovechó la escasez de tráfico a esa hora para apagar el motor y ocultarse delante de un contenedor. Un vagabundo dormía cerca del lugar, pero no fue impedimento para que Jason sacara del salpicadero un condón, abriera las puertas del coche y le pidiera a Antares salir de él. 

	Las manos de Jason se deslizaron detrás de los muslos de Antares y la levantó sobre el capó del Lamborghini Aventador.

	Antares echó la cabeza hacia atrás al tiempo que Jason constataba que estuviera sin bragas e introdujo los dedos en su rojo y mojado coño, dando pequeños círculo sobre el clítoris hinchado. Ella jadeó, reclamándole para que la penetrara. Jason inhaló con brusquedad, el deseo en sus ojos ardía en llamas. 

	—Eres alucinantemente hermosa —gruñó, todavía conteniéndose—. Mira lo que has hecho conmigo. —Le agarró la mano para que ella sintiera que tenía la verga como una barra de metal.

	—¡Métela, ya! —gimoteó, extasiada, hasta que él se deslizó dentro de ella y con veloces y sincronizadas embestidas le brindó el más placentero clímax.

	—Dime si necesito ir más despacio —dijo Jason con la voz sugestiva, ocupada por el deseo. 

	Ella tenía la respiración atascada y le clavaba las uñas sobre las manos que sostenían sus piernas. Jason lanzó un grito ahogado que los enloqueció a los dos. La ola de placer los envolvió en un orgasmo conjunto que despertó al vagabundo. Una patrulla de la policía apareció de la nada y encendió las luces justo sobre el culo desnudo de Jason.


CAPÍTULO 10










—No es la primera vez que detenemos a alguien famoso infraganti, ya sabe, teniendo sexo en un espacio público. Caliente, ¿cierto? —El policía levantó una ceja y miró a Jason por el espejo retrovisor; sin embargo, el fundador de Murak esquivó la mirada queriendo ocultar su vergüenza por ser sorprendido en plena vía teniendo relaciones sexuales con Antares—. Estaban en una calle peligrosa, les habrían podido robar o lesionar —continuó el policía demostrando cierta admiración hacia Jason—. Créame, fue una medida de protección, nosotros estamos para ayudar a las personas, no para inmiscuirnos en la vida privada. Ya sabe. —Jason le brindó una sonrisa forzada al percatarse de que podía sacar provecho de tal simpatía.

	—Disculpe, capitán, ¿podría decirle algo? —preguntó Jason con cautela, no quería perder la confianza del uniformado.

	—Oh, gracias, señor Rifkin, no soy capitán, hasta el momento, tengo el rango de sargento. Soy el sargento Pérez, aunque trabajo duro para ascender —respondió el policía con algo de timidez ante el halago del genio de la tecnología—. ¿Sabe que este vehículo tiene cámaras y graba lo que decimos? Si no es para ofrecerme una extorsión, adelante, señor Rifkin, ¿qué quiere decirme?

	—Sargento Pérez, sé que la chica que me acompañaba está en otra patrulla. Pero si usted puede encontrarla en la estación, ¿podría decirle a ella, Antares, ese es su nombre, que me espere cuando sea liberada? 

	—Wow, señor Rifkin, quiere seguir de fiesta —interrumpió el policía hablándole con picardía.

	—¡No! Bueno, no lo sé, el caso es que tengo que hablar con ella, es decir, ¿podría comunicarle, simplemente, que me espere hasta que yo resuelva este asunto? —preguntó Jason al policía en tono de urgencia. 

	—Lo haré, señor Rifkin, pero con una condición —indicó el policía. Jason imaginó que le pediría dinero o algún favor en especial. El sargento Pérez guardó silencio por algunos segundos y después procedió a enunciar su requerimiento—. Verá —suspiró el policía—, llevo muchos días sin dormir, he perdido el respeto de mi hijo adolescente desde que hicimos una apuesta —le comentó en tono preocupado—. Quiero que me diga —expresó con seriedad—, porque, usted, como creador conoce el juego, ¿cuál es el bendito atajo en el nivel 4 en el videojuego Catch me in San Francisco? —preguntó el policía ante la cara de asombro de Jason, aunque no era la primera vez que alguien le preguntaba sobre las pistas para superar los obstáculos en los videojuegos que diseñaba Murak—. ¡Estoy desesperado! —continuó el policía hablando sobre su mala suerte en el juego, como si se tratara de una situación de vida o muerte—. Mi hijo cree que soy un perdedor porque siempre que llego a la parte del bosque soy devorado por el oso Muir. 

	Jason le dio todas las pistas y le pidió que las mantuviera en secreto; sin embargo, intuyó que el policía era tan mal jugador que lo que le explicó lo debería entender un chico de doce años. 

	Tardaron un poco más porque el sargento Pérez hacía tiempo dando vueltas por la ciudad para escuchar a Jason y llegaron más tarde que la patrulla en la que iba Antares. 

	El departamento de policía de San Francisco estaba abarrotado de personas arrestadas durante la fiebre del sábado noche. Antares y Jason fueron llevados esposados a las celdas, dispuestas en un extremo para hombres y al otro, para las mujeres. El Lamborghini los siguió, conducido por un policía emocionado de estar en un coche de alta gama. 

	—La vi hace pocos días, señorita, le gusta meterse en problemas, ¿verdad? —le dijo el policía a Antares quitándole las esposas dentro de la celda. Ella estaba tiritando de frío, se frotó los brazos y le preguntó si podía hacer una llamada. 

	Cuando Jason entró, la vio al teléfono. Los dos se quedaron mirando y él gesticuló con su boca wait for me.

	Antares estaba al teléfono con Mike Mastrograny. Lo despertó de su sueño porque tenía la costumbre de ir a la cama con San a las ocho de la noche. Mike creyó que aún no estaba despierto cuando escuchó la razón por la cual Antares estaba de nuevo detenida. 

	—¿Has oído, San? ¡La chica se nos convirtió en Mata Hari, ja, ja, ja! —expresó Mike con una estruendosa carcajada seguida de una fuerte tos, provocada por algo que se enredó en su garganta al escuchar lo sucedido a Antares. ¡Cómo no experimentar sorpresa si la joven le recordó a la espía de principios del siglo veinte que, a través de la seducción, logró desentrañar secretos en las altas esferas de poder en Alemania! 

	—Por favor, no le hable de esto a su esposa —le rogó Antares, poniendo la mano sobre su boca para tapar el teléfono y que nadie pudiera leer sus labios. 

	—Imposible, llevamos treinta años de matrimonio en los que ella se ha enterado de la mayoría de mis asuntos de trabajo —explicó Mike, mirando a San, que estaba roncando aún—. Todo vale en las labores de inteligencia —le dijo en su acostumbrado tono flemático—, lo único que le pido es que no se enamore de ese apátrida, ya que muy pronto pasará a vivir el resto de sus días tras las rejas —sentenció Mike después de aclararse la garganta—. Déjeme hacer una llamada, mi gente sabe lo que tiene que hacer y decir. ¡Cuídese, pequeña!

	Antares regresó a su celda y se paró frente a los barrotes para verificar si desde allí podía ver a Jason. Las radios de la policía sonaban por doquier emitiendo los chirridos de las frecuencias interrumpidas, el eco y las voces ahogadas con lenguaje en clave. «10-9 repetir, PDI en posible 800.03».

	En tanto, Jason se movía de un lado a otro en la celda, donde los demás hombres actuaban con aparente calma. 

	El olor a metal oxidado se mezclaba con el expelido por los otros reclusos, impregnados de cigarrillo y marihuana. Jason, ansioso, se revolvió el cabello, estaba pendiente de la llegada del policía amigo con noticias sobre Antares. Una hora después, se oyeron los pasos rápidos y el tintineo de un manojo de llaves. 

	—Hey, hey, Rifkin —dijo el policía amigo, acercándose para abrir la celda—, al parecer, tu tinhorn tiene un ángel de la guarda que la ayuda a salir con facilidad de los problemas en que se mete. 

	—¿Qué? —preguntó Jason, confundido.

	—Ya se puede ir, Rifkin —explicó el sargento Pérez—. Recoja sus pertenencias en el escritorio, el coche está enfrente del estacionamiento. Apresúrese, porque mis compañeros están tomándose fotos y admirando el interior del vehículo, además, le di el mensaje a su chica —dijo el policía, guiñándole el ojo.

	—OK, ehh, gracias —expresó Jason, frunciendo la frente. No entendía del todo la razón por la cual lo liberaban sin una citación o el pago de una multa—. ¿Puedo ver el documento en el que se determina la razón para quedar libre sin motivo aparente? —preguntó al sargento. Otro que lo escuchó le respondió con un regaño.

	—Get out, man! —Jasón lo miró con los ojos alborotados y prosiguió hacia el escritorio haciéndose muchas preguntas. 

	—¡Me gusta su disfraz! —le gritó uno de los hombres desde la celda; el policía no tan amigable lo mandó a callar de un solo grito.

	El sargento Pérez acompañó a Jason hasta la salida de la comisaría. Una vez fuera, le hizo un gesto para indicarle que alguien lo esperaba recostado sobre un poste de luz no muy lejos del Lamborghini. Era Antares, que se cubría del frío con la capa roja del disfraz al tiempo que se comía un paquete de doritos que había comprado en una máquina dispensadora.

	—Gracias por las claves del videojuego —le dijo el policía, inclinando la cabeza como gesto de reverencia. Jason le devolvió la gratitud con una sonrisa. Al frente, los policías le abrieron paso para que entrara en el coche, pero él se desvió hacia Antares.

	La joven sonrió y no dijo nada. Le extendió el paquete para ofrecerle doritos.

	—No, gracias —rechazó Jason—. ¿Vamos? —le dijo él con expresión seductora y una pequeña sonrisa en el rostro.

	Antares suspiró y se dirigió hacia él.

	—¿Quieres que te lleve a tu casa, o quizá podemos ir a mi apartamento? —preguntó Jason con timidez una vez se subió al vehículo. 

	—Llévame contigo, Jason —respondió Antares, subiéndole el volumen a una canción que en ese momento sonaba, Crazy, de Aerosmith. Antares la cantó a todo pulmón.




That kinda loving.

Makes me wanna pull down the shade, yeah!

That kinda loving, yeah!

Now I'm never, never, never gonna be the same.




	Una vez en el apartamento, Jason se dirigió a la minicava para destapar una botella de champán; se concentró tanto en el procedimiento de elegir el licor adecuado que, cuando se puso de pie, no encontró a Antares cerca de él. Continuó sirviendo en las copas en forma de tulipán y de pronto escuchó en el baño de su habitación el sonido de la descarga en el sanitario. Jason subió lentamente las escaleras, al llegar a su tatami, Antares lo esperaba recostada sobre el marco de la entrada. 

	Ella estaba desnuda; era la mujer más alucinante que jamás había conocido. Le ofreció la copa de champán burbujeante y brindaron por una noche sin remordimientos. Jason puso las copas sobre la mesita al lado de la cama y se despojó el incómodo traje que lo había acompañado toda la noche. Abrió un compartimento en el baño para ponerse un condón antes de hacerle el amor. Antares se acercó a él, adueñándose de su boca. Él la agarró con avidez, apretó sus manos contra las nalgas y con sus caderas presionó una longitud de hierro contra el vientre de ella. Antares se sintió como una traidora, un monstruo, pero estaba sumida en otra dimensión; tenía que pasar.

	Durante un par de horas, ensayaron todas las posturas imaginables hasta que ambos quedaron exhaustos. Nunca había conocido a nadie como ella, tan desinhibida en las lides del placer. 

	Jason supo desde el primer momento que estaba cometiendo un error. No se trataba del temor a enamorarse de la persona equivocada, sino de una orden corporativa impuesta en los estatutos legales de la empresa Murak. 

	Desde la denuncia por agresión sexual, Jason estaba obligado a realizar un procedimiento inusual antes de tener cualquier acercamiento íntimo con otra persona. Por consejo de su abogado, especialmente, cuando se tratara de mujeres y/o hombres desconocidos en el medio de la tecnología, Jason debía enviar a sus citas románticas un documento virtual de carácter legal para ser leído y firmado antes de intimar. 

	El consentimiento informado para tener contacto físico con otra persona era una figura conocida en Silicon Valley. El jurista se lo había recomendado a él y a otros ejecutivos de alto nivel, incluyendo a George, para evitar futuras demandas por acoso sexual, tan populares en la época del #MeToo, que en la mayoría de los casos terminaba en una condena de indemnización por alta suma de dinero y la muerte profesional del implicado. 

	A la mañana siguiente, Jason roncaba desgonzado sobre la cama. Antares observaba, sentada en una silla y con la cara llena de lágrimas, su cuerpo desnudo boca arriba, al que le caían los rayos del sol directamente. 

	El amante exhausto despertó una hora después. Miró a Antares, que cabeceaba adormecida sentada lejos de él. ¿Por qué no estaba durmiendo con él en la cama?, se preguntó. 

	—Buenos días. —Entrecerró los ojos mientras la miraba, ella cubría su cuerpo con una sábana y, al escucharlo, levantó la mirada para dejar ver su rostro enrojecido—. Lo sé, a ninguna chica le gusta esta cama de colchón delgado —bromeó, sentándose en el borde, en posición de yoga, para estar más cerca de ella. Antares sonrió al oírlo.

	—Jason, no quiero que pienses mal de mí —dijo ella con sinceridad usando un tono de voz aniñado. Se llevó la mano a la boca y soltó un sollozo con tanto sentimiento que asustó a Jason—. ¡Tú eres el primer hombre con el que he tenido sexo! —exclamó con la voz entrecortada por el llanto.

	Jason hizo una mueca de incredulidad.

	—Antares, ¿ningún otro hombre? En serio, ¿eras virgen? —le preguntó Jason sin disimular el gesto de incomodidad. Antares asintió con la cabeza.

	Jamás había escuchado a una mujer decirle tal cosa. Creía que la virginidad era un asunto obsoleto, como de la época medieval. Ni siquiera sabía qué responder, hasta le pareció ridículo. Quiso hacer otro comentario, pero, siendo un joven caballeroso y educado, se dispuso a consolarla, a reconfortarla con dulces palabras; le acomodó el cabello que estaba desordenado y ella se mantuvo inmóvil con la mirada perdida. 

	—¿Te preparo un desayuno? —le preguntó Jason con ternura.

	Antares asintió levemente con la cabeza sin inmutarse.

	—¡No tardo! —Jason se bajó de la cama y buscó entre el armario un albornoz, le sorprendió ver a Antares en shock, como si estuviera en otro planeta. 

	Ella bajó a la cocina a los pocos minutos envuelta en la sábana y lo abrazó por detrás, recostando la cabeza contra su espalda.

	—Hi —Jason la saludó sin voltearse, estaba separando la clara de la yema. 

	Antares fue a la nevera en búsqueda de algo para beber sin que nada le llamara la atención; en tanto, Jason revolvió las claras sobre el sartén y tiró las yemas al fregadero. Tenía muchas cosas que decirle, pero no sabía por dónde empezar.

	Le sirvió en un plato la omelette con una porción de pan integral, en una taza puso yogur griego con hojuelas de avena encima, esparció sobre ella semillas de girasol y ajonjolí, y le ofreció un vaso de agua. 

	Acomodó un mantel individual sobre la mesa y abrió la silla, invitándola a sentarse, después, siguió preparando su desayuno. Antares jamás había visto un plato igual en su vida, se detuvo a contemplarlo como si faltara algo. Jason mezcló en una licuadora toda clase de verduras con trocitos de hielo, harina y un chorrito de agua; a continuación, lo sirvió en un vaso de cristal y se sentó enfrente de Antares. 

	—¿Qué es eso? —le preguntó ella con cara de asco. 

	—Mi desayuno, batido verde con proteína —le contestó antes de beberse todo el contenido del vaso. 

	—¿Tienes zumo de alguna fruta? —volvió a preguntar ella, sosteniendo el vaso de agua con extrañeza.

	—Puedo prepararte un zumo de arándanos o granada; la verdad, no me gusta consumir frutas con alto contenido de azúcar —dijo Jason de forma sabia. Antares continuó con su cara de asco. 

	—No te preocupes, me tomaré el agua, sabe mejor —afirmó Antares con sarcasmo.

	Después de un largo silencio en que cada uno miraba hacia otros lugares evitando el contacto visual, Jason se atrevió a comentarle algo que lo inquietaba. 

	—Eres muy buena en la cama —adujo con cierta timidez, ella paró de masticar y sus mejillas se sonrojaron—. ¿Me podrías explicar —la miró entrecerrando los ojos con cierta sospecha—, cómo una mujer que jamás intimó antes con un hombre puede desempeñarse con tanta proeza como lo has hecho tú? —quiso saber, mordiéndose los labios.

	Antares esperó a terminar de devorar el desayuno, limpió el plato con el pan que le quedaba y se tomó el resto de agua del vaso. Levantó los hombros y las cejas, dudando de tener la respuesta correcta. Jason la miró expectante.

	—No sé, debe ser porque es un talento innato o así somos las mujeres de mi tierra… También podría ser porque he visto muchos vídeos de porno en Pornhub —respondió, graciosa y contundente. 

	En los rostros de ambos se dibujó una sonrisa que se trasformó en carcajada. Jason recogió los platos, se lavó y secó las manos; después, se acercó a ella, que se mantuvo sentada en la silla del comedor, para arrebatarle la sábana con la que envolvía su cuerpo. 

	—¿Tienes ganas de bromear? —preguntó Antares al ponerse de pie y rodear el cuello de Jason con los brazos. Se sentía de buen humor tras ver a Jason quitándose el albornoz, listo para otra jornada de sexo fantástico.
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Cuando Antares se despertó por la tarde, el espacio a su lado en la cama estaba vacío. Jason se tomaba una ducha. Al salir, le sugirió con amabilidad vestirse para llevarla al hostal. El no haberle exigido firmar el consentimiento lo preocupó, la destreza de ella en la intimidad lo hacía sentir ingenuo. En su mente, empezó a tejer una red de elucubraciones. ¿Qué clase de suerte acompañaba a esa chica como para entrar y salir de la cárcel sin ser procesada? ¿Tendría una alianza con la policía? La duda se apoderó de él, pero por razones opuestas a la realidad. Temía que Antares lo denunciara para sacarle dinero, en síntesis, creyó que ella era una cazafortunas, cosa que lo disgustaba porque la consideraba encantadora. 

	Antares le pidió tiempo para tomarse un baño, su ropa estaba hecha añicos, por eso Jason le obsequió un par de camisetas con el logo de Murak y un pantalón de sudadera que, aunque le quedaba grande, era cómodo. 

	—Te espero abajo en la sala —le dijo Jason con amabilidad. 

	Jason no quería desconfiar, así que decidió ignorar esa intuición que tantas veces le había revelado datos, estadísticas negativas, que él por ahora no quería saber. Se despediría con cortesía de la jovencita y olvidaría la noche de copas y furia desenfrenada en la cama. Había ocurrido antes, no era la primera persona que llevaba a su apartamento, aunque reconocía que había batido su propio récord de desempeño masculino, una proeza de la cual sentirse orgulloso en solitario.

	Antares estuvo callada durante todo el recorrido hasta el hostal, adujo sentirse cansada.

	—Debo trabajar mañana —le dijo, desganada—. Me dedico a limpiar el hostal —mintió. Jason aprovechó el momento para dialogar sobre lo ocurrido entre ellos. 

	—Antares, lo que ha pasado entre nosotros ha sido maravilloso. Eres una mujer hermosa, divertida y ardiente. Pero debo ser honesto contigo, no tenemos que volver a vernos si no queremos. Nada de obligaciones, llamadas, mensajes o citas. No te preocupes por lo que pueda pensar Unicorn —continuó con frialdad—, somos personas adultas, esto ocurre en todas las fiestas de Silicon Valley. Además, usé protección —recitó como si se supiera el parlamento de memoria—. ¿De acuerdo? —preguntó, mirándola a los ojos en una parada de semáforo en rojo.

	—Sí, de acuerdo —respondió Antares con el corazón palpitando a toda velocidad. 

	—Ahora voy a pedirte algo que va a sonar muy extraño —Jason prosiguió como si la empatía se hubiera alejado por completo de él—. ¿Podrías afirmar sin ninguna presión y de forma espontánea que tuviste intimidad conmigo, Jason Rifkin, de mutuo acuerdo? Es decir, que tuviste sexo consentido conmigo —preguntó, acelerando la velocidad del automóvil. 

	—¿Qué? —Antares lo miró consternada. Jason respiró con impaciencia.

	—Lo que quiero decir es que… 

	—Ya entendí, no debes repetirlo —interrumpió, enojada—. ¿Qué, me vas a grabar con el teléfono o qué vas a hacer, Jason? —preguntó, visiblemente alterada. 

	—No es necesario, he encendido un dispositivo que graba audio —respondió, apenado. 

	—¡OK! —Antares respiró profundo—. Yo, Antares Mendoza, con cédula de ciudadanía número 39 747 995… 

	—No es necesario que entregues todos esos datos —advirtió Jason. Antares se golpeó las piernas con los puños y tomó aire de nuevo.

	—Yo, Antares Mendoza, declaro que tuve relaciones sexuales consentidas con el señor Jason Rifkin y no fui obligada —afirmó casi gritando—. Lo hice con todo el deseo de mi corazón y ahora quiero que detengas el vehículo porque me voy a bajar y no quiero volver a verte. ¡Jamás!

	—Permíteme llevarte hasta el hostal. Perdón, es algo que debía hacer por la seguridad de la empresa, te lo explicaré —dijo Jason. 

	—Está bien, lo entiendo —contestó ella, seca y con los brazos cruzados, frotándoselos con nerviosismo a la vez que miraba por la ventana.

	—Aunque, si lo deseas, podemos repetirlo para agregarle más detalles —dijo Jason, despacio y con las palabras entrecortadas—, como que no recibiste dinero por acostarte conmigo… —balbuceó.

	—¡No! —respondió Antares con la respiración agitada. 

	No podía creer que aquel encuentro romántico y apasionado se hubiera tornado en una situación tan absurda. Fue entonces cuando recordó las palabras de Unicorn, que la advirtió sobre la personalidad bizarra, bipolar y fastidiosa de Jason Rifkin, razón por la cual todos lo trataban con precaución en Murak. 

	Ella le pidió que la llevara al apartamento de Unicorn en Oakland, quería evitar que Jason, ahora que había mostrado su verdadera cara, se enterara de su permanencia en un hostal habilitado para testigos y personas con procesos judiciales. Se bajó del coche sin siquiera despedirse. Jason no hizo mucho esfuerzo por suavizar el ambiente; sentía culpa, confusión, quería estar solo para meditar mejor las cosas y aclarar su mente.

	Antares subió por las escaleras hacia el apartamento de Unicorn, timbró varias veces hasta que intuyó que su amiga no estaba allí y tampoco contestaba al teléfono. Caminó un largo tramo como una zombi, se sentía decepcionada de sí misma y de Jason. 

	Al llegar al hostal, se arropó con un viejo edredón y lloró, arrepentida, recordando las advertencias de su madre acerca de entregarse a un hombre, parecía una profecía en la que todo se estaba cumpliendo al pie de la letra. Su alma estaba quebrantada, sintió un ardor parecido al fierro quemador al recordar la cruel honestidad de Jason: «No tenemos por qué volver a vernos», frase que taladró su autoestima, o quizá, esa frialdad era mejor que una mentira. Al fin y cabo, ¿con qué autoridad juzgaba el actuar de Jason si ella jugaba en dos bandos?, se preguntó meditando uno a uno el tsunami de pensamientos.

	«Vamos, Antares, estás cayendo en los estereotipos que juraste evadir», reflexionó. ¿Qué tal si cambiaba de matiz y en vez de sentirse como una niña inocente utilizada por un lobo feroz, confiaba mejor en que esas habilidades mostradas en la cama lo harían retornar por más dosis de placer? «A su tiempo, maduran las uvas», también se lo dijo Oriana, su recordada madre.
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Antares se encontraba sumergida en una profunda depresión a causa de la desilusión sufrida con Jason Rifkin. Era una tarde de domingo lluviosa que ella no deseaba experimentar, y por eso permaneció bajo las sábanas escuchando los truenos y el constante goteo del agua sobre el techo del hostal Little Alcatraz. Revisó el teléfono una vez más y encontró varias llamadas perdidas de Unicorn y del oficial Mastrograny, pero nada que proviniera de él. Transcurridas tres semanas desde aquel potente encuentro, en el cual sus almas se elevaron por la fusión de dos cuerpos en uno solo, la respuesta de Jason fue el distanciamiento absoluto.

	Los agentes de inteligencia de la CIA estaban tan satisfechos con su trabajo como espía que Mike Mastrograny no quiso esperar al lunes para anunciarle la gran noticia. Ella también necesitaba hablar sobre su deseo de renunciar a seguir limpiando el apartamento de Jason, total, había escudriñado en tres visitas cada rincón y regresar allí era una tortura. Cada vez que se encontraba en ese espacio, era inevitable recordar el aroma de su piel, la calidez del contacto y el brillo de unos ojos que no estaban en concordancia con lo dicho por Jason al final de la tarde, cuando salió iracunda del Lamborghini, porque esa mirada le reveló el interno sentir de un alma enamorada. 

	Unicorn también se había distanciado con justa causa, algo tenía que contarle en persona y, por la corta conversación que tuvieron un par de días antes, se enteró de que su aventura con Jason era la comidilla entre los desarrolladores de Murak. 

	A Antares la atormentaba una constante imagen del hombre ridículamente guapo que no solo era el protagonista de sus sueños más candentes, sino el amo absoluto de su corazón. Creía que su piel y sus labios se marchitaban como una planta que no volvió a recibir el sol, con todo, era innegable que Jason Rifkin parecía ser el típico donjuán que toma a la mujer como una presa de caza. 

	«Ni siquiera me pidió el número de teléfono», reflexionó Antares, convenciéndose a sí misma que debería dar vuelta a esa página de la vida y concentrarse en su futuro como inmigrante ilegal en Estados Unidos. La única persona que debía importarle era el oficial Mastrograny, a quien le había tomado un cariño paternal porque estuvo pendiente de su bienestar todos esos días. Antares estaba segura de su éxito como espía, ya que ofreció las suficientes pistas para acceder a las cuentas de Jason Rifkin e intuyó que la CIA tenía la evidencia para responsabilizarlo por la violación de la privacidad de los datos personales de millones de usuarios de Murak y que puso a disposición de jurisdicciones de alto riesgo como China, Rusia, Irán y Corea del Norte.

	La señora Jackson la echó de menos durante el potluck o desayuno compartido celebrado cada domingo en Little Alcatraz. Esperó a que saliera de la habitación para buscar algo de comer, pues sabía que, aunque era una chica delgada, tenía un apetito voraz. Preocupada, decidió tocar a su puerta. La mujer se había ganado el respeto de los huéspedes y de la gran comunidad de feligreses que asistían a la iglesia cristiana de la cual era pastora. La señora Jackson se distinguía, además, por ser una buena samaritana que no solo colaboraba con las necesidades básicas de los huéspedes, sino que también, gracias a sus años de experiencia con inmigrantes, aprendió sobre asuntos legales, de manera que atendía en un rincón de su oficina a un sinnúmero de clientes a los que asesoraba dentro de lo que la ley permitía a los denominados paralegales, nombre de las personas que sin ser abogados hacían el mismo trabajo por un menor precio.

	—Antares, ¿podrías venir a mi oficina? —le solicitó la señora Jackson desde el otro lado de la puerta. La joven le contestó afirmativamente pidiéndole tiempo para organizarse, pues aún se encontraba en pijama. 

	Cuando Antares entró en la oficina, la señora Jackson estaba sentada en la silla del escritorio con sus gafas debajo de los ojos leyendo unos documentos extendidos a la distancia de sus manos. 

	—Toma asiento, muchacha —le dijo, brindándole una sonrisa simpática mientras depositaba los documentos sobre el escritorio—. ¿Te he dicho que tu cara me es familiar?, creo que conozco a tu madre —afirmó, estudiándola. 

	—Quizá me esté confundiendo, miss Jackson, no creo que conozca a mi madre, ella nunca vino a Estados Unidos. —Antares agachó la cabeza—. Desapareció cuando yo tenía doce años, era profesora de una escuela rural, por lo que permanecía en la selva durante meses y me dejaba a cargo de una tía. 

	—¿Y tu padre? —preguntó la mujer, mostrando compasión.

	—Jamás lo conocí —repuso Antares con la voz quebrada. La señora Jackson sacudió un poco la cabeza y respiró hondo, después volvió a dirigirse a la joven.

	—¿Conoces el Salmo 46? —preguntó a la joven.

	—No —respondió Antares tímidamente. La señora Jackson extendió su tronco y manos para envolver las de Antares.

	—Dios es nuestro amparo y nuestra fortaleza, nuestra ayuda segura en momentos de angustia. Por eso no temeremos, aunque se desmorone la tierra y las montañas se hundan en el fondo del mar; aunque rujan y se encrespen sus aguas, y ante su furia retiemblen los montes —pronunció con los ojos cerrados; Antares sollozó.

	Ambas se quedaron en silencio durante casi un minuto, las lágrimas rodaron por las mejillas de Antares y la señora Jackson se reincorporó para buscar entre el cajón del escritorio un pañuelo de papel.

	—¿Te gustaría trabajar conmigo como secretaria en mi pequeña oficina legal? —preguntó la mujer, cambiando su rostro solemne por entusiasmo—. Necesito una asistente, como habrás notado, me falla la vista y tengo dificultades para escribir en el ordenador y rellenar los formatos en línea, algo que tú dominas a la perfección, según me dijo Mike.

	—Miss Jackson, estoy indocumentada —dijo con voz entrecortada—. ¿Cómo podría contratarme? Además, sabe que estoy comprometida en una misión con mister Mike y no sé cuál será mi suerte después de lo que voy a comunicarle mañana —respondió Antares, hecha un manojo de pesimismo.

	—¡Muchacha! No te estoy ofreciendo el cargo de ejecutiva en un bufete —bromeó la mujer—. Por lo de la falta de documentos, déjame decirte que vivimos en una ciudad santuario, lo que significa que no te van a deportar o meter en la cárcel por ser indocumentada —explicó—. Te pagaré por las horas que me ayudes, es algo temporal. ¡Vamos, alégrate! 

	Antares se sonó la nariz y limpió las lágrimas que lavaban su rostro. La señora Jackson se puso de pie con dificultad, le costaba sacar sus gigantes caderas de la silla giratoria, y caminó hacia la puerta de la oficina como si le tallaran los tacones negros de charol que acompañaban el traje rosado de cachemir. Desde allí, vio a dos personas conocidas que entraron en el hostal, uno de ellos le hizo una señal de silencio con el dedo sobre la boca para que Antares no se enterara de su presencia. La señora Jackson guiñó el ojo y las personas pasaron de largo hacia la cocina. 

	—¿Podrías esperarme en la sala de estar? —le preguntó a Antares, que no salía de su abatimiento. La mujer tuvo que repetirlo para que la joven se moviera hacia el lugar indicado.

	El reloj marcó las cuatro en punto de la tarde del domingo 5 de noviembre de 2022, fecha del cumpleaños veinticuatro de Antares. Ella se sentó en el sofá a leer un mensaje de Unicorn en el cual la invitaba a cenar a su apartamento. La sala de visitas contaba con un televisor que permanecía encendido a todas horas y transmitía las noticias de la CNN, también había una cómoda sobre la cual había un horno microondas y una cafetera de cápsulas K-cup; cerca de la ventana, al fondo, estaba dispuesto un comedor para ocho comensales y en un rincón de la sala, un estante repleto de libros. El día anterior tomó prestado un ejemplar de Jamaica Kincaid con el título Autobiografía de mi madre y esperaba que con esa lectura pudiera alejar su mente de la cárcel del amor.

	El suave chirrido de unas ruedas en movimiento se entrelazó con el sonido rítmico de tacones y el aroma reconfortante de velas encendidas. Antares desvió su mirada hacia el pasillo que conducía a la cocina y se encontró con la maravillosa sorpresa de encontrarse cara a cara con San, la esposa de Mike. Sentada en su silla de ruedas, sostenía un pastel blanco decorado con dos velas que formaban el número veinticuatro. Mike empujaba la silla y la señora Jackson llevaba consigo dos globos metálicos: uno cuadrado con la frase Feliz Cumpleaños y otro redondo amarillo con una sonrisa dibujada. Los tres entonaron al unísono la canción de Feliz Cumpleaños.

	Antares se apresuró a recibir el pastel de manos de San, que no cabía en sí de dicha. En el rostro de la cumpleañera se dibujó la primera sonrisa del día entre abrazos y felicitaciones. La señora Jackson soltó los globos y regresó a la cocina con Mike para traer los aperitivos. Después de repartir el pastel y compartirlo con los huéspedes que entraban y salían del hostal, decidieron hacer una videollamada a Khin, quien residía en Atlanta con su hijo y su hermano. Li lloró al ver a Antares, le dijo a su madre en su idioma nativo que no quería volver a viajar por la selva. Entre las mujeres que provenían del país de Myanmar surgió una conversación espontánea. Antares aprovechó para retirarse a hablar con Mike, quien se encontraba de pie al lado de la mesa sobre la cual estaba lo que quedaba del pastel, dos botellas tamaño familiar de gaseosa, una bandeja llena de frutas picadas, una bolsa de nachos y salsa de queso.

	—Oficial Mike —se acercó cuando él se partía otra porción de pastel—, no puedo continuar espiando al señor Rifkin —lo dijo con inseguridad, como si dicha declaración la pusiera en aprietos—. Deseo permanecer alejada de todo lo que tenga que ver con él. Cometí un grave error…

	—¡Se acostó con él! —interrumpió Mike con la boca llena. Antares lo miró con los ojos alborotados por su impertinencia, por fortuna, la señora Jackson estaba concentrada en un check-in y no podía escucharlos desde la oficina.

	—Oficial, proceda de acuerdo con su deber, me atengo a lo que usted disponga, pero necesito que interceda para no ir a la cárcel —razonó la joven con un tono de derrota, después, recordó la propuesta de la señora Jackson—. Dígale a sus superiores que voy a trabajar como asistente de miss Jackson, ella necesita colaboración en el área de sistemas.

	Mike se limpió los bigotes con una servilleta, agarró un plato y vació casi la mitad de los nachos, después los roció generosamente con salsa de queso, como no encontró un vaso para servir gaseosa, Antares corrió a la cocina a traerle uno. Cuando regresó, Mike estaba sentado en el sofá. 

	—Relájese, señorita, es su cumpleaños —le dijo el oficial al verle la cara de impaciencia, ella le extendió el vaso con gaseosa—. Siéntese, tengo algo que decirle. ¿Sabe cuántos años llevo trabajando para la CIA? —preguntó, sosteniendo tres nachos entre sus dedos; Antares negó con la cabeza—. El próximo año cumpliré cuarenta. Antes de que existieran los ordenadores y la informática, área que usted domina, utilicé la regla de cálculo en Vietnam —dijo Mike sin meterse aún los nachos en la boca—. Podría estar retirado, usando mi bañador Speedo en unas vacaciones en Bali; sin embargo, amo a este país y la CIA no ha podido deshacerse de mí porque tengo ojo clínico para escoger a las personas indicadas que nos apoyan durante las investigaciones. 

	Antares volteó los ojos pensando que Mike cambiaba de tema para ignorar su solicitud. El agente se metió los tres doritos en la boca a la vez, los masticó y, al intentar digerirlos, se atragantó.

	—¡Oficial, tómese la gaseosa! —ordenó Antares, mirando a San con preocupación. Ella seguía hablando por videollamada con Khin, le hizo una señal con el rostro y la mano, dándole a entender que se le pasaría en breve. 

	—Antares —continuó el oficial, dejando el plato de nachos en el espacio libre del sofá, se aclaró la garganta en repetidas ocasiones y le indicó a Antares con su dedo que se acercara para decirle algo con discreción. Antares se sentó donde estaban los nachos y ahora fue ella quien se puso el plato sobre el regazo para comérselos—. El trabajo de limpieza en el apartamento de Rifkin era un pretexto, un test, digamos que era un entrenamiento. —La joven lo miró con extrañeza—. No podemos negar que su información fue crucial para avanzar en el caso y reforzar nuestra teoría sobre las conexiones de Rifkin con los países comunistas; no obstante, la labor se tornó difícil cuando intentamos desencriptar la ruta utilizada para compartir los datos. —Antares lo escuchó con interés, entendía los conceptos—. Es en esta fase cuando llegamos a la conclusión de que necesitamos un experto no solo en ciberseguridad, sino también en videojuegos como lo es usted, señorita Antares Mendoza.

	Ella sintió que todo el esfuerzo de aprender desde una edad temprana valió la pena. Que al ser una mujer autodidacta y seguir los consejos de sus mentores Steve Jobs y Bill Gates, se dedicó a visitar a diario la biblioteca, cuyos estantes poco frecuentados guardaban los manuales infinitos de letras microscópicas sobre los dispositivos de última tecnología que nadie entendía y que ella devoró porque ansiaba llegar un día a Silicon Valley. Cada maldito segundo y átomo que componían los ríos de lágrimas derramadas hasta ese momento eran necesarios porque Mike le anunció el sueño dorado de todo programador informático. 

	—Oficial Mike, ¿está tratando de decirme que la CIA quiere que trabaje con ellos en su laboratorio de sistemas? —preguntó Antares con la mandíbula descolgada. Mike asintió con la cabeza. 

	—Mañana tenemos que presentarnos en la Dirección de Ciencia y Tecnología, es la unidad responsable de facilitar la recopilación, procesamiento y análisis de inteligencia a través de sistemas técnicos de captación de información —explicó Mike. Antares levantó los brazos en señal de victoria—. ¿Ha tenido comunicación con Rifkin? —preguntó el oficial, aguándole la fiesta a Antares. Ella hizo una mueca de desagrado.

	—¡No! De ahora en adelante, le pido el favor de que lo mencione solo si es estrictamente necesario. Mi encuentro con él fue una aventura de una noche como puede ocurrir con cualquier otra persona —contestó con rabia, Mike asintió con la cabeza, conteniendo un gesto de burla.

	San entregó el teléfono a Antares, le comunicó que Khin tenía la intención de ayudarla para viajar a Atlanta a trabajar con ella una vez resolviera sus asuntos en California. La señora Jackson se acercó y todos se sentaron en la sala a compartir un rato más. La gerente del hostal tomó la palabra.

	—Antares, el milagro descrito en el Salmo 46 se manifestó antes de lo que creíamos a través de dos propuestas de trabajo en tiempo récord; la de tu amiga en Atlanta y la mía —comentó con el tono de ministra de iglesia.

	—¡Tres propuestas! —exclamó Antares.

	—Dos —dijo Mike, mirándola con ojos acusadores—, tiene que aprender a ser discreta si va a trabajar en la CIA —comentó Mike, a sabiendas de que tanto San como la señora Jackson estaban al tanto de su labor y no tenía nada que ocultarles. 

	—Tiene razón, oficial —respondió Antares con humildad—. Antes de todo, quisiera tener una cita con el juez a cargo de mi caso y dar mi versión sobre lo ocurrido en Murak para que no quede duda de mi inocencia. 

	—Es cierto —expresó Mike—, aunque no existe una denuncia formal, estoy seguro de que el CEO tiene a su firma de abogados investigando, al menos, redactando un informe para rendirle cuentas a la junta directiva de Murak. Rifkin puede ser el todopoderoso de la empresa, pero debe respetar los reglamentos internos y no creo que haga una excepción con usted, mi chica de aventuras de una noche.

	—También es necesario que resuelvas tu estatus migratorio, y para eso tienes aquí a la experta —añadió la señora Jackson a la conversación. 

	—Por ahora, sigue en el programa de protección a testigos, no crea que con la propuesta de la CIA se le perdonan todos sus pecados —aclaró Mike—. También debemos acatar la ley sobre su entrada ilegal en Estados Unidos para luego intentar una vinculación laboral con todas las formalidades.

	Llegada la noche, el oficial Mike Mastrograny y su esposa se ofrecieron a llevar en su automóvil a la cumpleañera hasta el apartamento de Unicorn en Oakland.


CAPÍTULO 13










Cuando Antares llegó al apartamento de Unicorn, percibió desde afuera el aroma a coco, hierbas y mar que componía la gastronomía de su región en el Pacífico colombiano. El embrujo de sus raíces, los sabores ancestrales perfectamente preparados por Unicorn la envolvieron de esa magia que solo se sentía en su tierra, Nuquí, cuando se observaba el sol del atardecer cayendo sobre un mar en calma, las aletas de las ballenas jorobadas en migración estacional y un nativo tocando la marimba desde cualquier vivienda construida sobre pilotes de madera.

	Unicorn abrió la puerta y sin saludar regresó bailando hacia su PC para repetir y subirle el volumen a la canción favorita de Antares, Sabrás, de Herencia de Timbiquí; después, se giró y la tomó de las manos para bailar y cantar al compás de la canción. 




Quiero que sepas que mi corazón

en toda situación te va a querer.

Que cuando te miro, siento el amor

más grande que puede haber en mi ser.

Quiero que sepas que quererte a ti

me nace de forma muy natural.

Que tu existencia es lo mejor que a mí

en esta vida me pudo pasar…




	Las amigas tararearon la canción a grito herido y la repitieron hasta que escucharon que de otro apartamento alguien pedía silencio golpeando una pared. Unicorn tenía el semblante distinto, se había quitado las trenzas sintéticas y ahora llevaba su cabello afro corto.

	—Unicorn, aquí hay otra aura —le dijo Antares, probando de cada uno de los platos que Unicorn le sirvió en la mesa—. Cuéntamelo todo, por lo visto, no has tenido más crisis. 

	—Antares, gracias —manifestó Unicorn con sinceridad—. Si no fuera por tu inesperada llegada, probablemente, no estaría celebrando hoy contigo. Yo estaba confundida, en un abismo de culpas, pero gracias a ti, una cadena de sucesos se desataron y hoy en día puedo decir que soy feliz.

	Antares se bajó de su silla para ir hasta ella y abrazarla con fuerza.

	—Estoy asistiendo a terapia con Lindsay, perdón, con la doctora Lindsay —dijo Unicorn, sonrojada—. Estamos saliendo —confesó con timidez. Antares fingió una sonrisa.

	Unicorn retrocedió asustada ante lo que pudiera opinar la persona que la conocía desde su niñez, abrió los ojos como si no quisiera parpadear, respiró hondo y cruzó las manos a la altura del pecho. 

	—Estoy sorprendida, aunque lo sospeché desde que te volví a ver al llegar de mi viaje —admitió Antares.

	—¿Cuál es tu opinión sobre mi orientación sexual? —preguntó Unicorn, bajando los brazos para servir un vaso de limonada.

	—Respeto tus elecciones, amiga —contestó Antares con franqueza—. Aunque ya me imagino cómo van a reaccionar tus padres —bromeó—. Su «única» mujercita. Ahhh, y de una vez te pido que no te enamores de mí, tengo otros gustos. 

	—Gustos muy complicados, por cierto —dijo Unicorn con expresión sarcástica—. ¿Lo has vuelto a ver?

	—No —contestó Antares sin entusiasmo—. ¿Por qué tendríamos que vernos si entre nosotros solo ocurrió una breve aventura de sábado en la noche?

	—Y ¡qué aventura! —Unicorn soltó una carcajada burlona—. Todo Murak se enteró de los malabares que hiciste en el Lamborghini y de la detención por tener sexo en público. 

	—No sabes de lo que estás hablando, Unicorn —repuso Antares con enojo—. ¿Cómo podrían enterarse de ello? 

	—Los policías son chismosos, debieron reconocer a Jason Rifkin —aseguró, sirviéndose arroz con leche de coco, pero Antares puso la cuchara a un lado y se retiró a la habitación.

	Unicorn recogió la mesa, se lavó las manos y se aproximó a Antares, que estaba acostada en la cama mirando al techo. 

	—¿Qué te ocurre? —pregunto su amiga con cara de preocupación—. Nunca habías rechazado arroz con leche. 

	—Estoy bien, Unicorn —respondió en voz baja. 

	—Estás atorada con una historia por contar —presintió Unicorn—. ¡Te conozco!, y voy a hacer memoria ahora mismo. —Unicorn miró a Antares con ojos saltones.

	Unicorn sabía que cuando Antares actuaba malhumorada, nerviosa o distraída era porque algo grande ocultaba. Detrás de ese rostro de mirada tierna e inocente se encubría una mujer de alcances ilimitados. Antares tenía el poder de construir o destruir, la facultad de hacer lo que ningún otro cristiano era capaz de atreverse, así que Unicorn imaginó lo peor.

	—Soltá, pues —ordenó Unicorn usando la jerga de su pueblo y sacudiendo a su amiga como una muñequita de trapo.

	—No tengo nada que soltar, ¡déjame tranquila, pues! —contestó Antares, manoteándola y con el nerviosismo a punto de hacerle comer la última uña de sus manos. No temía confesar sus sentimientos por Jason Rifkin, pero sí la aterraba recordar su labor como espía para la CIA—. Por favor, no sigas —reclamó Antares, alejándose de la cama—. Es mi cumpleaños y siento que tú estás saliendo de la depresión, pero la mía sigue incrementándose como una bola de nieve que va a terminar por arrasarme. —Unicorn pensó que cualquiera que fuera el secreto de Antares la estaba fulminando, pues se la notaba ojerosa, decaída y descuidada.

	—¡Está bien! —cedió Unicorn. Antares volvió a la mesa para servir arroz con leche—. ¡Oís! —Unicorn usó de nuevo la jerga de su pueblo—, ninguno de nuestros conocidos en Colombia puede enterarse de que soy lesbiana. ¡Que mis padres se vayan a la tumba sin saberlo! Porque intenté quitarme la vida por vergüenza hacia ellos. 

	Antares puso cara de seria, aunque por dentro veía un imagen levemente caricaturesca.

	—Estaba atrapada en la incertidumbre de aceptar mi realidad, mis padres jamás lo entenderían, no quiero que se enteren, no quiero causarles daño. ¿Antares? —argumentó Unicorn con inquietud.

	Antares soltó una carcajada incómoda. 

	—¿Qué es lo que te causa tanta gracia?

	Antares continuó riendo sin control.

	—Unicorn, perdóname, puedo explicarlo. ¿Le has recomendado a la doctora Lindsay inscribirse en un gimnasio? —titubeó Antares, haciendo movimientos con sus manos como si levantara pesas.

	Unicorn le mostró su dedo del medio. 

	—Estás perdiendo la cabeza, amiga. 

	Antares elevó las manos en defensa intentando corregir la sugerencia.

	—No te estoy juzgando, Unicorn, ni burlándome, es que pienso en ti y en la doctora Lindsay, el contraste, y me pregunto, ¿cuáles son sus roles?

	«Gordofóbica», pensó. Abrió la boca para responder cuando en la mesa que las separaba uno de los teléfonos emitió un timbre acompañado de una vibración que hizo mover el teléfono como si tuviera vida propia.

	Las dos chicas asumieron que se trataba de un anuncio irrelevante que llegó a la bandeja de entrada del teléfono de Unicorn. Como el aparato no dejaba de moverse, ella lo acercó para revisarlo.

	La sorpresa amplió cada uno de los rasgos de su cara. 




Jason Rifkin (Boss):

Hola, Unicorn.

Sé que no es el horario de oficina, ni un mensaje de trabajo, perdona que te moleste…








	Unicorn giró la pantalla para mostrar el mensaje a su amiga. Antares sintió millones de punzadas invadiendo su cuerpo y concentró la mirada sobre la pantalla del teléfono. Unicorn tecleó velozmente la respuesta.




Unicorn: 

Hola, jefe Jason.

No se preocupe, usted puede enviar mensajes cuando lo necesite.




Jason Rifkin (Boss):

Gracias, estoy conduciendo cerca de tu apartamento y…







	La pantalla del teléfono mostró que Jason estaba escribiendo un mensaje, pero el contenido del mismo tardó en mostrarse.




Unicorn:

¿Se encuentra bien, jefe Jason?




Jason Rifkin (Boss):

Sí.

¿Está Antares contigo?

¿Podrías compartir su número de teléfono?









	—¿Antares? —Unicorn mencionó el nombre con asombro. La joven enamorada se llevó las manos a la boca en un gesto angustioso.




Unicorn:

Sí, ella está conmigo, aquí en el apartamento.




Jason Rifkin (Boss):

Hmm, Unicorn…







	Guardó silencio por un instante.




Jason Rifkin (Boss):

Estoy muy cerca del apartamento y pensé que sería una buena idea detenerme y saludaros.

Aunque si es una molestia, puedo seguir mi camino.








Unicorn:

Jefe Rifkin, usted es bienvenido. 

Pierda cuidado, le compartiré el número de Antares.




Jason Rifkin (Boss):

(Símbolo de me gusta)

Gracias, nos vemos pronto.








	El rostro de Antares se iluminó como si el sol se hubiera posado sobre ella.

	—¡Necesito maquillaje! ¡Mi cabello! ¿Estoy bien? ¿Aún conservas el vestido corto color crema? Debo cambiarme estos pantalones, los he usado toda la semana —dijo Antares en tono de urgencia. 

	Unicorn la observó de pies a cabeza, entrecerró los ojos, auscultando respuestas con un lenguaje de gestos inquisitivos.

	—Cielo Antares Mendoza, así que mister Rifkin, casualmente, estaba conduciendo un domingo por la noche en el gueto de Oakland y de repente pensó «oh, tengo un par de amigas que viven cerca, me detendré a saludarlas». 

	En ese mismo instante, Antares recibió un mensaje al WhatsApp. Afuera en la calle se escuchó el sonido del Lamborghini.




Numero desconocido: 

Hola, Antares. 

¿Podrías bajar antes de que suba a saludar a Unicorn?

Necesito decirte algo en privado.









	—Es él —susurró Antares como si no tuviera aire para pronunciar las palabras.




 Antares:

Claro, dame cinco minutos. 




Numero desconocido:

Sure.







	—¡Ay! Pero qué cerca estaba el jefe Rifkin —continuó Unicorn con su sarcasmo mientras Antares corría como una loca por el apartamento decidiendo qué hacer primero, si cambiarse de ropa, ponerse maquillaje o acomodar su cabello. 

	Sintió un instinto natural de atender el requerimiento del hombre que desde hacía varios días la ignoraba por completo. Unicorn la observó revoloteando por el apartamento y se abstuvo de seguir enviándole señales de peligro y desaprobación.

	El Lamborghini azul brillaba como un zafiro. Ella tuvo una reacción rápida y quiso bajar corriendo a encontrarse con el príncipe en su carruaje; sin embargo, Unicorn la detuvo para decirle que usara la razón antes que el corazón. Antares recobró la conciencia del sufrimiento y los días de amargura causados por la desaparición de Jason. Siguió bajando las escaleras despacio, no podía cometer más errores, ni debía jugar con fuego, porque ella tampoco era sincera del todo, lo había espiado y debía seguir haciéndolo para proteger su libertad. 

	No estaba preparada para tanta intensidad, aunque debería haberlo previsto después de comportarse como una experta en la cama. En realidad, sí tuvo tiempo para reflexionar, pero no tardaría en caer en las trampas del amor; todo en Jason Rifkin era potente e irresistible. 

	Esa noche tenía el poder de cambiar su mundo, escribir un mensaje de vuelta rechazando cualquier saludo o propuesta, excepto que, como él había afirmado durante su primera noche, eran adultos, no existían compromisos y cada uno debería enfocarse en sus prioridades.

	Antares sintió confusión y se detuvo en el primer piso antes de seguir hacia el coche. Consideró que ese ataque de mujer sufrida por el abandono no estaba a la altura de las circunstancias establecidas por Jason. «¡Por todos los demonios! ¡No estoy en Suramérica!». Era Silicon Valley, San Francisco, Estados Unidos, donde las personas no vivían romances de telenovela ni se prometían amor eterno, allí se disfrutaba la vida y el sexo sin remordimientos, así que, sin más consideraciones, decidió proseguir y fingir que su vida había continuado con normalidad tras el fogoso encuentro.

	Antares se puso de pie frente a la puerta del conductor, que seguía cerrada como si tuviera un sello hermético. Lo saludó desde fuera moviendo los dedos de una mano y mostrando una sonrisa nerviosa. El vidrio de la ventana del coche bajó con lentitud al tiempo que Jason permanecía inmóvil, sentado frente al volante, sujetándolo con las dos manos sin atreverse a darle la cara a Antares. Le fue imposible disimular la timidez, los nervios y la vergüenza que lo embargaron al comprender la poca caballerosidad que había mostrado ante la entrega de una virgen que le otorgó el privilegio de merecerla por primera vez.

	La puerta del copiloto se desplazó hacia arriba en una invitación sin palabras para que ella entrara, pero Antares siguió de pie, haciéndole entender que tanta informalidad rayaba la falta de respeto. 

	A Jason le resultó tan difícil elaborar una frase que se obligó a salir del coche y usar una expresión común para reivindicarse.

	—Hola, Antares —saludó con forzada cordialidad—, estás muy bella. Extrañaba contemplar tu lindo rostro.

	La frase la desarmó por completo. Devolvió el halago con una mirada inconsciente, inocente, como el día de la fiesta, porque también lo extrañaba y le causaba muchísima felicidad reencontrarse con la sonrisa de dientes perfectos. Notó en la cara del adonis una barba incipiente de tono más oscuro que el color de su cabello.

	—Gracias —respondió con tono agudo—. Has dejado crecer tu barba. —Antares le tocó la barbilla con la punta de sus uñas.

	Jason cerró los ojos y rozó con sus labios la mano de Antares. Su cuerpo se rindió ante el cosquilleo en su mejilla.

	—No debí dejar pasar tanto tiempo —susurró Jason.

	—Veintiún días… —admitió ella—. Umm… ¿Quieres subir al apartamento? Unicorn preparó comida típica de nuestra tierra.

	—Seguro, gracias —respondió con serenidad. Dio clic a la llave para asegurar el coche y extendió la mano para indicarle a Antares que la seguiría. 

	La tensión aflojó un poco al subir por las escaleras. Mientras subían, Jason no pudo evitar tocarle el trasero, ella se detuvo, bajó un escalón y lo arrinconó contra la pared; frotaron sus cuerpos para darse cortos pero intensos besos. Ella levantó una de las piernas para sentir con intensidad la masculinidad de Jason, que crecía rápidamente. De pronto, escucharon que alguien abría una puerta y se apresuraron para llegar al apartamento.

	Entraron en el hogar de Unicorn, donde una sencilla decoración de cumpleaños sorprendió al visitante. 

	Antares intentó limpiar los labios de Jason, cubiertos de brillo labial. Unicorn los miró desde su cuarto, a Antares acomodándose su vestido y a Jason bajando su camiseta como si tratara de ocultar algo. Se imaginó que tuvieron un fogoso saludo.

	—Oh, ¿es el cumpleaños de Unicorn? —repuso Jason con inocencia—. De haberlo recordado, habría traído una botella de champán, ¡felicidades! —le dijo a la chica que salió de su cuarto a saludarlo.

	—No es su cumpleaños —murmulló Antares.

	—¿Es tu cumpleaños, preciosa? ¿Acaso me puedo sentir peor? —se lamentó Jason, sumando otra razón para sentirse miserable.

	Jason se acercó para felicitarla con un abrazo y un beso en la mejilla; no obstante, los nervios hicieron que su cuerpo se moviera con torpeza y, al aproximar las caras, golpearon sus pómulos. La fricción de la incipiente barba sobre el sensible rostro causó dolor y ardor en la cumpleañera. 

	—¡Auch! —Antares se quejó como niña consentida, apretando su rostro exageradamente ante la mirada angustiada de Jason.

	—Unicorn, ella necesita una bolsa de hielo —ordenó Jason con preocupación.

	—No tengo ice packs, ya pronto se le pasará, no exageren —aseveró Unicorn con recelo. 

	Antares advirtió que su amiga estaba furiosa.

	«Será mejor que hable con ella», calculó en su mente para no perder la confianza depositada durante tantos años y golpeada con fuerza en los últimos meses.

	—¿Amiga, podemos hablar a solas en el cuarto? —preguntó Antares frente a la mirada cómplice y aprobatoria de Jason. 

	—¡OK! —respondió Unicorn, mirándola con suspicacia—. Adelante, jefe, está en su casa, puede comer lo que desee. —Arrastró a Antares fuera del salón y le espetó cuando estuvieron lo suficiente lejos—: Siempre estás cruzando el límite, te fascina ir contra la corriente. ¿Crees que quiere algo serio contigo? Después de esta noche, volverá a desaparecer y tú, como una tonta, lo recibirás con la poca dignidad que te queda. 

	—¡Baja la voz, que te va a escuchar! —repuso Antares—. Él entiende el idioma español, es muy listo.

	—Mira, Cielo Antares, no me digas lo que tengo que hacer en mi casa. 

	—Única, ¡escúchame! No seas tan dura conmigo, yo he sido tolerante y acepté sin juicios tu «salida del clóset». Ahora te exijo que respetes mis decisiones, ¿crees que quise que todo esto pasara? Estoy enamorada, perdidamente enamorada, y no te imaginas todo lo que he sufrido con este inesperado suceso en mi vida. Sabes que no vine hasta aquí con ese propósito, no emigré para enamorarme, no es mi culpa que el amor se haya hecho presente sin previo aviso. O ¿dime que no es lo mismo que te ha ocurrido a ti con la doctora Lindsay? 

	—Antares, te entiendo, pero lo mío es diferente. 

	—¿Cuál es la diferencia?

	—La doctora Lindsay fue clara conmigo desde el principio, ella buscaba una relación seria y estable, en cambio, estoy segura de que Jason solo quiere tener sexo contigo, disfrutar de esas «carnitas» exóticas y luego enviarte a la Patagonia para saltar hacia otra víctima —argumentó Unicorn con autoridad.

	—¿Y por qué estás tan segura de ello? —preguntó Antares, intranquila.

	—Porque Jason Rifkin es un hombre guapo, millonario, exitoso. Apuesto a que lo persiguen decenas de chicas y chicos, por supuesto, que darían la vida por ser su centro de atención —replicó Unicorn—. Antares, ¡por Dios! Ni siquiera tenía tu número telefónico. ¿Prometió seguir viéndote? ¿O te dijo algo así como «es por diversión, disfrutemos la vida»? Además, te dije que en la oficina se rumorea que es un hombre extraño, que es excéntrico, por ejemplo, dicen que tiene un ticket en una nave espacial para el día del juicio final, el fin del mundo, en la que solo pueden ir los genios del planeta, y ahí no cabes tú. 

	Las amigas se quedaron mirando y se rieron al unísono. Unicorn no pudo seguir con su discurso. 

	—Buena suerte, que conste que te lo advertí. Sal y habla con él, le pediré a Lindsay que me recoja para que tengan su espacio, aunque no abuses. ¡No abuses! —repitió Unicorn, levantando un dedo índice.

	—Chicas, ¿dónde está el control remoto del televisor? Quiero ver el partido de béisbol —gritó Jason desde la sala, totalmente despreocupado y ajeno al drama de la conversación entre mujeres.

	Antares lo acompañó a observar el juego. Ella no entendía el béisbol y por ello permaneció muy atenta a las explicaciones que le daba Jason. De repente, apagó el televisor y la tomó de las manos.

	—Ya sé lo que estás pensando, hermosa y radiante princesa, que soy un tipo aburrido hablándote de béisbol y deportes cuando debería estar besando cada uno de los rincones de tu cuerpo. Pero digamos que necesitaba despejar mi mente para decirte algo que te resultará extraño. 

	Cuando el hombre de sus sueños se pasó una mano por su rostro de adonis y dijo «tengo que decirte algo y no quiero que te asustes», Antares consideró, por primera vez, la alarmante posibilidad de que Jason le confesara algo similar a lo dicho por Unicorn, o peor aún, que le dijera que era un hombre casado, por eso lo interrumpió para dejarle claro que ella entendía y estaba de acuerdo en que, si algo volvía a ocurrir entre ellos, sería una simple aventura de cama, una relación de amantes efímeros.

	—¡Es sexo casual y nada más! —profirió, exaltada—. Por mí no hay problema, es más, tú puedes conocer a otras personas, que yo haré lo mismo.

	Jason la miró espantado.

	—Antares, no era eso lo que te quería decir —dijo Jason con voz tranquila—. Estuve ausente todo este tiempo porque después de lo ocurrido entre nosotros necesitaba volver a mi «cueva» para meditar y aclarar mis sentimientos. Espero que no te asuste saber que estuve todos estos días pensando como un loco en ti. Mi cama está impregnada con tu olor. Mi válvula de escape ha sido la oficina, trato de dedicarme al trabajo para no pensar en ti porque no quiero que estos sentimientos me controlen.

	—Tranquilízate, Jason, pensé que eras más objetivo —repuso Antares con ínfulas de ser ella quien tenía sus sentimientos bajo control.

	—¿Me estás tratando de decir que a ti no te pasa lo mismo? Aparte de hermosa, eres una mujer madura y eso está bien, que no te enamores y sepas controlar tus sentimientos. Puede que yo no te merezca.

	—¿Dijiste «enamores»? —Antares sintió demasiadas mariposas en su estómago. 

	—Son tiempos difíciles para la empresa —explicó Jason. 

	Antares respiró profundamente, sintiéndose aludida y culpable a sabiendas de que vendrían peores situaciones para la empresa. 

	—Con el incremento de los consumidores, también aumentan los desafíos —expresó Jason—. Los inversionistas exigen mayores ganancias y, ¿sabes qué es lo que de verdad me incomoda? Que este mundo está lleno de egos, donde tu cerebro es tu herramienta principal y no puedes mostrar vulnerabilidad. Se espera que seas un genio —añadió Jason al explicar su razón para estar ausente durante tanto tiempo—. Cualquier problema en el campo tecnológico o en la sociedad de Silicon Valley debe resolverse de inmediato —continuó—, sacrificando tu tiempo y tu bienestar, perdiéndote experiencias como esta, disfrutar la compañía de una persona maravillosa como tú. Sueño con el día en que pueda pasarle mi empresa a un sucesor comprometido con las misiones sociales, como las becas que otorgamos a personas como Unicorn. Este sueño se ha acelerado desde que te conocí.

	—No sé qué decirte, Jason —dijo Antares con serenidad—. Me alegra escuchar todo lo que sientes por mí, yo pensé que era otra más en tu larga lista de amantes y que me habías olvidado rápidamente. 

	—Hay algo más. —Jason agachó la cabeza y cerró las manos—. Hemos sufrido ataques de ciberseguridad, mis cuentas personales han sido hackeadas y puede que estén usándome para cometer algún tipo de fraude.

	Antares sintió pánico ante aquella declaración, estaba segura de que la información otorgada al oficial Mastrograny era la responsable del ataque a las cuentas personales de Jason.

	Unicorn salió de la habitación para informarlos de que Lindsay iba de camino a desearle feliz cumpleaños a Antares.

	—Pensé que te irías con ella —dijo Antares. 

	—No puede, mañana debe estar muy temprano en el hospital.

	—Oh, no, yo mejor me voy. —Jason se puso de pie—. No quiero que Lindsay me encuentre aquí, me atacará con su bullying despiadado y yo solo soy capaz de enfrentarla cuando tengo copas encima. —Sonrió. Antares estuvo de acuerdo, quedaron en verse al día siguiente para su primera cita formal; irían al cine, como una parejita de adolescentes tímidos que quieren conocerse mejor.


CAPÍTULO 14











Cuando se despertó el lunes por la mañana, Antares se sintió bien descansada y motivada. Tuvo una noche completa sin sueños ni pesadillas a pesar de la tertulia hasta altas horas de la noche con Unicorn y su novia. Estaba emocionada porque era el día en que visitaría el departamento de Tecnología y Ciencia de la CIA. 

	Mike la presentó a los ingenieros de seguridad cibernética más respetados de la institución. Quedó asombrada al contemplar el avanzado equipo informático y se sintió impulsada a demostrar sus habilidades, consciente de que no todos estarían de acuerdo con su presencia allí considerando su estatus migratorio. A pesar de eso, a los oficiales no pareció importarles su situación, ya que estaban concentrados en abordar problemas reales de seguridad nacional. Varios de ellos plantearon hipótesis sobre las posibles rutas para transferir datos ilegalmente, desafiando a Antares de una manera inesperada.

	La nueva integrante del equipo miró a la analista forense de datos, que explicó en un aburrido resumen lo que ya era obvio para ella.

	—En el marco de la investigación del Departamento de Justicia se sospecha de la transferencia de datos por parte de Murak, encabezada por Jason Rifkin. Dicha empresa de juegos posee una cantidad considerable de información confidencial, como documentos corporativos, código fuente, así como grandes cantidades de datos de clientes. Y no es la única corporación —afirmó la mujer vestida de pantalón y chaqueta negros que portaba unas gafas de marco grueso y tenía el pelo rubio recogido con una pinza—. Un sujeto anónimo afirmó en Breach Fórums en febrero de 2022 haber comprometido el portal de desarrolladores de Nintendo y obtenido contenido confidencial sobre Nintendo Switch, herramientas de desarrollo internas, código fuente y código de back-end. Riot Games confirmó que los piratas informáticos habían robado el código fuente de League of Legends, el juego Teamfight Tactics y una plataforma antitrampas heredada no identificada en enero de 2022.

	«Teapotuberhacker…».

	Antares bostezó en medio del discurso de la mujer. Las miradas de los presentes se posaron sobre ella. La analista se dirigió a la maleducada chica con voz frenética.

	—¿Qué diablos está pasando aquí? ¿Le parece que la información que estoy dando es irrelevante?

	—Me parece que repite algo que ya todos sabemos y lo que importa es la salida de información de Murak —le dijo Antares, afirmando su postura. Pensó en lo que podía hacer. Especialmente, lo que podía hacer para ayudar a Jason. Ella miró alrededor buscando a Mike, pero no lo encontró—. Mmm, puede que Murak no sea quien esté hackeando la información —lo dijo con el deseo de que su voz no se quebrara ni su nerviosismo se notara. Se despojó del suéter con capucha porque el sudor se derramaba sobre su cuerpo.

	—¿No tiene una conclusión más obvia? —respondió la analista de datos.

	—Usted misma ha mencionado que existen grupos terroristas dedicados a hackear plataformas de videojuegos, entonces, ¿por qué acusar a Jason? —Los asistentes parpadearon como si les hiciera falta escuchar algo más—. Perdón, ¿por qué acusar al señor Jason Rifkin? —corrigió Antares. 

	—Porque tiene un discurso comunista —respondió uno de los asistentes a la reunión—. No lo oculta, cada vez que tiene la oportunidad de hablar en los medios, manifiesta su deseo de ayudar a los pobres, de redistribuir la riqueza. 

	—Pero no a través de la transferencia de datos a China —repuso Antares—. Escúchenme, el mundo de los videojuegos es diferente, ellos son una comunidad global, una familia, la mayoría de jugadores son niños o adultos con el alma de niños. La política y la guerra son asuntos que se tocan en los juegos, mas no en la vida real. 

	La analista de datos quiso continuar con su discurso, pero el jefe de grupo que prestó atención a lo planteado por Antares le hizo una señal con la mano para que lo dejara hablar. 

	—La entiendo, señorita Mendoza, porque tengo familiares adictos a los videojuegos y sé cuál es su modus operandi; jamás me perdonaría que por mi culpa se cometiera una injusticia contra Jason Rifkin; es un personaje de culto entre los gamers. De hecho, ya está lista la citación para que comparezca ante la corte para dar su testimonio, esperemos que salga bien librado de todo esto y no afecte a la industria de videojuegos. —El hombre se puso de pie y caminó alrededor de Antares—. Suspenderé la citación. Le daré la oportunidad de que demuestre su tesis o que reafirme la nuestra. Pero quiero verla día y noche sentada enfrente de los ordenadores. La supervisaré en persona. Espero que Mastrograny no se haya equivocado al sugerir que es la mejor en ciberseguridad y videojuegos. 
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La cita de Antares con Jason resultó mejor de lo que esperaban. Fueron a un restaurante de cocina de mar en el puerto 39. Él pidió una ensalada y Antares, unas patas de cangrejo. Las enormes pinzas usadas para triturar la coraza desesperaron a Antares.

	—Esto parece un fórceps dental, te podría sacar un diente —bromeó Antares, abriendo y cerrando el aparato muy cerca de la boca de Jason, quien se sentía a gusto con ella. 

	El bullicio de la zona y el aire frío, que hacía que cada vez que hablaban saliera vaho de sus bocas, no fueron impedimento para que lograran una conversación significativa. Ambos se sentían cómodos hablando de sí mismos y de quiénes eran en realidad, porque, a pesar del gran secreto, Antares fue sincera acerca de su pasado, incluso le comentó sobre sus estudios universitarios. Las citas continuaron en un punto distinto de la ciudad por las tardes y se contaban qué tal les había ido el día mientras paseaban cada uno en scooter. En ocasiones, hacían una pausa para darse un beso; Antares lo quería así porque no le quedó muy claro lo del consentimiento. 

	En una de las citas, Jason la sorprendió con una invitación al concierto del grupo Niche, orquesta de salsa proveniente de Cali, Colombia, ciudad en la cual Antares estudió. Fueron a una exposición del Museum of the African Diaspora un sábado y a comer paletas de hielo después. Antares no sabía que esa refrescante merienda fue inventada allí, en la bahía de San Francisco. De los diversos sitios que visitaron, el que más impresionó a Antares fue la isla de Alcatraz. Para sorpresa de Jason, Antares le habló de un lugar llamado Gorgona, isla del Pacífico colombiano donde también funcionó una cárcel de la que, supuestamente, nadie podía escapar. 

	—Gorgona se convirtió también en una atracción turística, no tanto por la cárcel, sino porque muy cerca de la isla se pueden avistar las ballenas jorobadas —le comentó Antares con nostalgia—. Realizan un viaje desde la Antártida para reproducirse, dar a luz y descansar. 

	—Una ruta migratoria bastante extensa —reflexionó Jason, mirando hacia el mar y apretando la mano de Antares; desde hacía algunos días, no se soltaban de las manos. 

	—Para reproducirse —contestó Antares. 

	—Para amar —repuso Jason—. Emigran para amar. —Antares suspiró al escuchar aquellas palabras, Jason volvió los ojos hacia ella para darle un tierno beso. Eran el complemento perfecto; Jason era muy creativo con los lugares adonde la llevaba. Siempre eran planes bien meditados. 

	Y por primera vez después de una caminata por el centro de la ciudad, se subieron a un tranvía que Jason pagó en efectivo al conductor; cuando se sentaron en una banca del vehículo, Jason le propuso a Antares visitarlo en su apartamento, aunque no era un propuesta sencilla porque debían de hablar de nuevo del consentimiento informado. 

	—Siento mucho ser esa persona rara que no puede tener un romance normal. Qué más quisiera yo ser como una ballena que vive sus ciclos con naturalidad —le dijo Jason, cabizbajo, mientras jugaba nervioso con sus dedos.

	—Sabía que este momento llegaría, no te culpo, luego de investigarlo a fondo, supe que el contrato de consentimiento para tener intimidad no solo es para prevenir a los hombres de ser demandados, sino que es una excelente protección jurídica para las mujeres —explicó Antares con propiedad. La cara de Jason resplandeció. 

	—¿Estás de acuerdo con firmar el contrato? —preguntó Jason con entusiasmo. 

	—Sí —respondió Antares con tímida expresión. Jason sacó el teléfono de su bolsillo y movió los dedos sobre él sin parpadear. Era justo lo que esperaba oír. 

	—Te enviaré un archivo de DocuSign para la firma electrónica del contrato. Debes leerlo, analizarlo y comprenderlo como la mujer inteligente que eres —indicó Jason un tanto nervioso—. Por favor, no hagas ningún comentario hasta cuando hayas terminado de leer el último renglón del documento, ¿de acuerdo?

	Antares recibió el documento en su correo electrónico. Al iniciar la lectura, hizo un gesto de extrañeza, después levantó la barbilla y miró hacia el techo como si estuviera recordando, procesando la información, hallando la lógica de lo expuesto en el documento.




	«Consentimiento Libre e Informado.

	El presente formulario de consentimiento sexual es un acuerdo escrito que transmite en términos claros la intención de dos adultos que consienten en participar juntos en actos sexuales. El formulario permite a la pareja registrar la fecha y la hora en que se realizará la actividad y enumerar los permisos exactos otorgados por la parte que da su consentimiento.

	El firmante renuncia al derecho de interponer demanda por acoso sexual, excepto que con evidencias se compruebe, razonablemente, el abuso, los excesos, maltratos o actuaciones fuera de la ley…».




	Antares no pudo ocultar un espasmo ante la solemnidad del documento que debía firmar. Sin embargo, con su acostumbrado humor, Antares respondió a la pregunta final del contrato cambiando las palabras e imitando la voz y los movimientos de un robot. Se aseguró de que los otros pasajeros del tranvía no pudieran escucharla; muy cómica, se tapó la nariz y con la otra mano sostuvo el teléfono frente a sus ojos mientras movía la cabeza como C3PO, personaje de Star Wars. 

	—Acepto incondicionalmente ser tu amante, permitir al señor Jason Rifkin usar y disfrutar este cuerpecito renunciando a demandar. El incumplimiento de este contrato supone el pago de una multa mínima de un millón de dólares. Cláusula quinta… —Antares cambió el tono y leyó despacio—. El firmante es consciente de que su relación con el señor Jason Rifkin no es un vínculo sentimental… —Ella se giró hacia Jason y le preguntó—: ¿Quién en su sano juicio ha creado este tipo de contrato tan extravagante? —Antares se puso de pie, enojada. El conductor le pidió que volviera a su lugar—. ¿Jason, te has inventado todo esto porque desconfías de mí? Entiendo que no te quieras comprometer a tener una relación sentimental conmigo y que trates de proteger tu empresa, pero ¿crees que yo te voy a sacar dinero por acostarme contigo? —Jason también se puso de pie, negando con la cabeza las acusaciones de Antares; intentó hablar, pero ella no se lo permitió—. ¡Es porque soy negra! —Un pasajero volteó la cabeza, sorprendido, y Antares aprovechó una parada para salir del vehículo. Jason tuvo que saltar, pues el conductor había reiniciado el viaje—. Quizá porque entré ilegal en Estados Unidos —gritó Antares. Jason miró hacia todos los lados, asustado de que la escucharan—. Somos adultos plenamente conscientes. Todas esas cláusulas son discriminatorias, inhumanas —continuó Antares, furiosa.

	—Me dijiste que ya habías leído sobre esto —repuso Jason. 

	—Déjame sola, ¡vete! Me vas a enloquecer, Jason Rifkin —exigió Antares, iracunda. Jason le agarró los brazos con determinación.

	—Antares, ¡tranquilízate! No es algo personal contra ti específicamente —le dijo, mirándola a los ojos y hablándole con contundencia—. Puedes hablar con mi abogado, él te lo explicará mejor, te comentará los casos de la vida real, por favor, no compliques más las cosas.

	Antares recuperó la compostura, divisó un Starbucks cerca y se metió allí sin preguntarle nada a Jason; él ya sabía que el favorito de ella era el refresco de açaí con fresas. Se pararon al lado de una barra alta para seguir conversando sobre el tema. 

	Jason recibió una llamada y se retiró del recinto para contestar, en la mente de Antares se producía un análisis imparable de datos, parecía un ordenador cuántico que no cesaba de descomponer la información. ¿Podría ella aceptar objetivamente los términos del contrato sin permitir que sus sentimientos se involucraran? ¿Era de verdad posible formalizar un acto tan natural, un impulso tan instintivo? Esa solemnidad le restaba espontaneidad y placer a la relación. Quizá sería mejor evitarla, ya que en vez de disfrutar, estarían preocupados por cumplir ciertas expectativas.

	Y analizándolo desde otro ángulo, ¿cuántas tragedias se evitarían, crímenes pasionales, abortos, hijos no deseados, si la humanidad en vez de tener ideas absurdas y retrógradas sobre el amor, reconociera que existe una necesidad corporal que debe ser satisfecha, no sin antes establecer unos límites que permitan que se lleve a cabo sin consecuencias negativas?

	Una idea similar escuchó en la clase de filosofía durante sus años de bachillerato. El sabio profesor enseñó que la mayoría de los problemas del pueblo terminarían en pocos años si los habitantes practicaran los placeres del cuerpo con instrucción, algo así como lo leído en el contrato. 

	Jason parecía estar dándole demasiadas explicaciones a su interlocutor al otro lado de la línea y Antares pensó que quizá se trataba de otra chica con un contrato similar. De todos modos, ¿cómo podría tomar a mal que el hombre más guapo del mundo se ofreciera a ser su amante? Al menos, tenía la certeza de que habría sexo con regularidad. Lo podía escribir en su agenda. Concluyó que las mujeres no podían seguir victimizándose como si fueran las únicas «utilizadas»; el contrato firmado sería un sano ejercicio y un privilegio al provenir de un hombre tan importante como Jason. 

	Antares lo miró con recelo cuando lo escuchó decir: «Te llamo después, yo también te extraño». Y regresó hacia ella. 

	—¿Te gusta el refresco? Les pedí que no le pusieran mucho hielo, como a ti te gusta —comentó Jason con cara de inocencia sin hacer comentarios sobre la llamada. Antares no demostró celos, leyó en el contrato la cláusula que hablaba de cero compromisos y debía atenerse a la voluntad de Jason en ese sentido. Estaba claro, no quería tener nada serio con ella, todo seguiría siendo una simple aventura. 

	—Pídeme un Uber, Jason. Quiero ir al hostal y prometo meditar con cautela —solicitó Antares. 

	Jason aceptó la propuesta, consciente de que la lectura del contrato la había perturbado. En realidad, a ella no le preocupaba firmar, su verdadera inquietud era la misión con la CIA y el daño que podría causarle a Jason, quien parecía actuar con honestidad. 

	Al llegar a Little Alcatraz, Antares sintió que ya lo extrañaba y anhelaba entregarse por completo. Pero ¿cómo no enamorarse? Estaba segura de que ni siquiera Jason lo sabía. Se estremeció al pensar en las consecuencias de rendirse por completo.

	¿Y si bajaba la guardia? Jason era diferente a cualquier hombre que hubiera conocido en el mundo. Sin embargo, había un lado cruel en él, algo que demostró cuando habló cariñosamente con alguien por teléfono en Starbucks, sin importarle que ella lo estuviera observando desde el café. A pesar de todo, se sentía atraído por ella, eso era evidente; le había propuesto un acuerdo. Pero Antares sentía en lo más profundo de su ser que su fascinación era algo que debía temer, algo que debía evitar si valoraba su paz mental, su futuro… y su propia dignidad.

	—¡Ya está! —Antares dio un clic al espacio donde se leía «firma electrónica». Se persignó como el paracaidista que está a punto de tirarse al vacío.

	—¡Hecho! —Jason leyó esa palabra en un mensaje de WhatsApp que le devolvió la tranquilidad. 




Antares:

Eres tan psicorrígido.




Jason:

Lo único rígido en mí está ahora mismo debajo de mi ropa interior.







Antares:
Mmmm.


CAPÍTULO 15











La paciencia era clave. El hacking ético implicaba un trabajo monótono y las posibilidades de encontrar una vulnerabilidad solían ser muy bajas. Eso lo sabía el director de área en la CIA, quien empezó a sentir cierta admiración por la joven de melena rizada que dedicaba varias horas de trabajo todos los días.

	—Es posible que no siempre encuentres algo valioso —le dijo parado detrás de ella, analizando los datos en la pantalla. Antares asintió con un pequeño sonido de aprobación—. Si logras encontrar una vulnerabilidad, las recompensas suelen ser lo bastante grandes como para creer que lo que haces va en contra de la ley —reflexionó el agente. 

	—Si estás hackeando con ética y ayudando a las personas, no existe ningún miedo. Si estás irrumpiendo de manera criminal en las redes de otros y robando datos, obviamente, existe un gran riesgo legal —respondió Antares con propiedad.

	—Antares, he sido admirador de Jason Rifkin desde que lanzó la primera plataforma con juegos no violentos, diferentes a los que la mayoría de jóvenes estaban acostumbrados. Al igual que tú… —dudó antes de continuar—, quiero que sea inocente, sé que tú y él… —Antares paró de teclear y lo miró con la boca abierta—. Mastrograny me lo dijo… —Antares se llevó la mano a la cabeza, cerrando sus ojos con fuerza. 

	—¡Es parte del espionaje! —respondió Antares con voz temblorosa, el agente percibió su incomodidad. 

	—Disculpa, no quería interrumpirte —se retiró, avergonzado. 

	Antares, mientras tanto, respiró hondo pensando que estaba metida en un gran lío; le mentía a todos.

	Esa misma tarde, canjeó el cheque por su trabajo en la CIA, marcado con el logo de la empresa de limpieza. Lo hizo en un lugar sugerido por la señora Jackson donde aceptaban cheques de individuos sin documentos a cambio de una comisión. Compró ropa y zapatos nuevos y se alistó para otro encuentro con Jason.

	El sol poniente dejaba su reflejo en el mar, que se divisaba desde el exclusivo vecindario de Russian Hill. Antares subió las cortas escaleras que conducían a la puerta de la particular arquitectura del lugar. Sintió temor e incertidumbre al recordar que allí hizo lo que jamás imaginó cuando planeó llegar a Estados Unidos. Primero, hizo el trabajo que prometió nunca hacer: limpiar. No porque le faltara humildad y estigmatizara ese oficio como algo menor, sino porque existía una leyenda popular entre los inmigrantes y era que, una vez trabajabas en limpieza, te quedabas haciendo la misma actividad toda la vida. 

	También estuvo en calidad de espía, lo que le causaba autorrepulsión. La noche anterior descansó poco tratando de construir una estrategia para contarle la verdad a Jason y salir bien librada, por lo menos, mencionarle una de las actividades desarrolladas en Little Alcatraz, es decir, el trabajo de la señora Jackson. A pesar de haber declinado la oferta de ser asistente legal a tiempo completo, por las noches, cuando llegaba de sus citas con Jason, se metía en la oficina a ayudarla sin salario alguno. Eso le permitiría hablarle, además, sobre el programa de asistencia a víctimas y testigos y cómo se vio involucrada contra su voluntad en una misión de espionaje de seguridad nacional. 

	Pensó en la última noche que estuvo en ese apartamento. Ni siquiera supo cómo entró porque la calentura obnubiló su mente. Allí perdió el rumbo de su vida tal y como lo había concebido antes de emprender una travesía suicida para llegar al país del norte.

	Al tocar el timbre, la puerta se abrió automáticamente, en ocasiones anteriores, entró por el garaje, nunca por la puerta del frente. Jason salió de la cocina para recibirla, llevaba puesto un delantal y sostenía un paño de limpieza.

	El rostro de Antares debió mostrar su sorpresa. El anfitrión puso un dedo índice debajo de su barbilla, inclinando la cara hacia la de ella para darle un beso rápido y dulce.

	—Estoy cocinando para mi invitada especial —explicó Jason. Antares no se emocionó mucho con el anuncio—. También estoy limpiando el apartamento porque la compañía de limpieza no ha enviado personal desde hace varias semanas.

	Jason tuvo la audacia de besarla con ternura por segunda vez. Su objetivo era relajar el ambiente y olvidar lo que ocurrió en su último encuentro. La tomó de las manos y se apartó un poco para poder apreciarla de cuerpo entero. La espigada morena usaba un vestido corto de color crema elaborado en algodón y zapatillas deportivas de la marca Vans color negro. Sus largas piernas brillaban con naturalidad, Jason subió un poco la mirada para deleitarse con la cintura marcada; parecía que estuviera usando un corsé para estilizar la figura, pero Antares no necesitaba de artilugios para lucir espléndida. El joven parecía encantado, mientras que ella seguía ensimismada pensando en el contrato.

	Jason intuyó que ella seguía dudando de la propuesta, porque no logró motivar a la chica para que se lanzara de inmediato al ataque cual fiera hambrienta. 

	Juntó sus manos para tocarse los labios con sus dedos índice. 

	—Te entiendo, Antares. Algunas reglas son un poco agresivas —expresó Jason.

	—Por favor, no lo tomes a mal, pero, francamente, el contrato, la firma, todo esto cae fuera de mi zona de confort —aseguró la chica, consternada.

	—Oye —Jason se llevó la mano al corazón—, tengo amigos que han recibido demandas por este motivo, ya no se puede confiar en nadie. —Jason la miró con cara de preocupación—. ¿Sabes? Eres el tipo de mujer que hace perder la razón, te juro que si estuviera en mis manos, no te lo pediría. 

	Antares sonrió con coquetería.

	—¿Cómo sé que estoy a salvo de ti? —bromeó Jason con ternura, usando un tono conciliador y mostrando siempre su bella sonrisa de dientes perfectos.

	Antares ladeó la cadera, se puso las manos sobre la cintura y miró al hombre que le había arruinado la psique en los últimos días. Su camiseta deportiva, con una imagen vintage de las Tortugas Ninja, apenas marcaba su pecho y sus hombros. 

	—¿Estás honestamente preocupado porque yo te demande para sacarte dinero? 

	Jason retiró la mirada fija que tenía puesta en los ojos de ella, aceptando los argumentos. Quizá era mejor retirarse a tiempo antes de seguir alimentando la mecha que encendería una discusión. 

	—¿Quieres irte y hablar de esto después con más calma? —le dijo Jason un tanto alterado—. O podemos poner punto final, porque no sé hacerlo de otro modo, eres la primera persona que se incomoda y te entiendo, porque no perteneces a esta cultura, no es tu culpa. —Jason se dirigió a la puerta como si la estuviera invitando a abandonar su casa.

	—¡No me voy a marchar! —Antares se dio la vuelta, Jason tenía un dedo puesto sobre el botón para abrir la puerta—. ¡Retira tu mano de ahí! —ordenó Antares, pero Jason no le prestó atención y la miró retándola—. OK, OK —dijo Antares—. Deshacer. ¡Enter! —indicó Antares, moviendo los dedos como si estuviera digitando en el computador. Jason sonrió. 

	—Te faltó agregar al código la ruta que quieres deshacer —replicó Jason.

	—Deshacer todas las acciones desde que entré en la casa de Jason. Enter —respondió Antares en un lenguaje similar al informático.

	—Reiniciar —contestó Jason, atendiendo a la orden de Antares, y se dirigió a la cocina para volver a salir de ella—. Bienvenida a mi hogar, preciosa y dulce mujer —expresó, haciendo un gesto de reverencia que hizo sonreír a Antares—. Por favor, deja tus zapatos en la puerta. Es una costumbre japonesa y yo amo la cultura nipona. —Antares hizo lo que él le pidió y lo siguió—. ¿Tienes hambre? —Jason preguntó mientras se internaban en la cocina. Andaba con los pies descalzos, ese día usaba debajo del mandil una bermuda de natación corta que le marcaba su trasero bien formado. 

	—Siempre tengo hambre, pero no debiste molestarte en cocinar para mí. —Antares recordó aquel desayuno extraño que le preparó el primer domingo que pasaron juntos. 

	Sobre la isla de la cocina se hallaban varias bandejas con los ingredientes perfectamente organizados y picados para preparar la cena. Eran dos tazas de arroz, algas nori, wasabi, salsa de soja, azúcar, sal, rodajas de jengibre, salmón picado en cuadritos, langostinos enteros, varitas de cangrejo, zanahoria, pepino, tallos de cebolla de verdeo, queso cremoso y semillas de sésamo.

	—¿Qué vas a preparar con todos estos trocitos de pescado? ¿Sopa, paella? —Antares observó adivinando el manjar que Jason tenía en mente.

	—Sushi, prepararemos sushi, ¿te gusta? —preguntó Jason. 

	Antares puso una cara de disgusto.

	—No voy a comer eso, es asqueroso, la única vez que lo probé casi me ahogo y mi boca supo a picante toda la noche —replicó Antares, señalando el wasabi.

	—El wasabi no se come, es para aromatizar el plato —le contestó Jason burlándose de ella. 

	—¿Podrías ordenar comida a domicilio? —sugirió Antares.

	—Planeé preparar la cena contigo, linda, es romántico —respondió Jason con inocencia.

	—¿Romance? —dijo Antares con ironía—. En ese contrato no se habla de preparar la cena juntos, yo creí que venía a este apartamento para tener intimidad contigo y ya. —Jason sonrió, burlándose al verla enojada por tratar de cumplir el contrato al pie de la letra. 

	—Sí, pero algo podríamos hacer antes, un previo —le dijo Jason, rozándole delicadamente un seno que se marcaba a través del vestido.

	—OK —respondió Antares, desarmada ante la caricia de Jason—, pero debes añadir en el contrato que haremos algo antes, porque yo pensé que debía ceñirme a lo que dice en ese documento para no ponerte en problemas con la empresa —dijo con seriedad.

	—No encuentro fallos en tu lógica —respondió Jason, bajando la mano hasta llegar a la altura del vestido y subir la mano hacia su pelvis—. Siendo un contrato de relaciones consentidas, se debería especificar el entorno, el contexto, el tiempo y el espacio. 

	El brillo travieso en sus ojos le dijo que la estaba provocando, quitando el peso de lo que ambos sabían que era un cambio significativo en su relación. Ella contuvo la respiración anticipándose a su próximo movimiento. Jason se acercó a ella, trazó su clavícula con la lengua, dejándole la piel de gallina a medida que avanzaba. Antares sintió la reacción de su cuerpo, que despertaba al irresistible placer.

	Ella giró la cabeza para encontrar su boca, después, profunda y firmemente, su lengua salió a jugar; él respondió, movió una mano sobre su melena rizada tirando de ella con suavidad. Con la otra mano, que ya jugueteaba con el tanga brasileño que usaba, la empujó contra su cadera para que ella comprobara la firmeza de su miembro viril.

	Sin dejar de besarse, ella fue quien tomó el turno de palpar la masculinidad de Jason, cubierta por la malla del bañador. Masajeó hasta que no aguantó las ganas de liberar a la bestia y arrodillarse para rendirle tributo, agitarlo hasta que él le pidió detenerse porque estaba a punto de explotar. 

	—En el sofá —señaló Jason con su respiración excitada. Antares se despojó durante el recorrido de todo lo que traía encima y se tendió sobre el sofá.

	Ella le pidió que mantuviera puesta su camiseta blanca porque la encendía verlo así, desnudo de la cintura para abajo. Antes de seguir, Jason encontró en un cajón un preservativo.

	Antares apretó las piernas firmes de Jason acurrucadas en medio de las de ella, susurrando su nombre con urgencia. Antes de consumar, él exploró la fragancia de la flor de miel de ella, deleitándose en la tensión de sus músculos. 

	El sofá resultó ser demasiado pequeño para ambos, por lo que se movieron hacia la alfombra; aunque estaban cerca del dormitorio, prefirieron continuar sobre el suelo. Jason se puso de rodillas y colocó las piernas de Antares sobre sus brazos. La penetración fue más profunda. Trató de ir rápido, pero la alfombra se deslizó con la sacudida. Ella decidió cambiar las posiciones. Se sentó sobre él y meneó su cadera al tiempo que echaba su torso para atrás. 

	 —Oh, sí, sigue haciendo eso —suplicó Jason a Antares, que lo cabalgaba con una cadencia extrema—. Más, hazlo, vamos. No pares… No pares —repitió Jason, delirante; creía que podría contenerse, pero la embestida de Antares lo haría terminar en cualquier momento—. ¡Para, por favor! Si te sigues moviendo así, voy a venirme muy rápido —le dijo con voz ahogada. Deseaba que ella siguiera meneándose sobre él, pero no quería que el momento terminara tan pronto. 

	Antares atendió a las súplicas de su amante, se detuvo a lamer muy despacio para retrasar el orgasmo.

	Hacer el amor estuvo bien, pero dormir desnudos y sentir su piel fue una locura.

	Durante la madrugada, Antares bajó para buscar algo de comer y encontró los ingredientes del sushi sobre la isla de la cocina. Algunos apestaban un poco, así que la limpió; cuando Jason bajó por las escaleras, le preguntó por qué estaba despierta a esas horas. Ella le recordó que se saltaron el paso «romántico» de preparar la cena.

	—No se me ocurrió otra cosa, ¿qué más podríamos hacer antes? —preguntó Jason bostezando. 

	—Jugar —respondió Antares, moviéndose con propiedad por la cocina—. Tu sala de videojuegos es increíble. 

	—¿Qué? ¿Cómo sabes que tengo sala de videojuegos? —preguntó Jason con cara de dormido—. No estuvimos allí la primera vez que viniste.

	—Ehh, ¡lo supuse! —respondió Antares con afán—. Seguro que debes de tener un cuarto de videojuegos, porque eres el dueño de una empresa videojuegos, ¡genio! —respondió tartamudeando al percatarse de que había dicho algo indebido; Jason no le había mostrado su cuarto de videojuegos aún—. Sé que te debe gustar Mario Bros y Supermán.

	—No, no me gusta Supermán, ninguno de los personajes del universo DC, ya te lo dije antes —replicó como si estuviera hablándole a una niña pequeña.

	—Para mí todos son iguales. El héroe de tu disfraz, Supermán, Batman… —dijo Antares con desinterés.

	Jason cambió su cara de ternura por un ceño fruncido.

	—Pues deberías saber la diferencia, porque, entonces, ¿cómo te pusiste el traje de Bruja Escarlata si no la conocías? ¿Lo encontraste en una tienda de disfraces y lo usaste porque era bonito? —respondió Jason con tono de reclamo. Estaba cruzado de brazos, observando cómo ella anudaba la bolsa de basura y acomodaba los frascos de limpieza debajo del fregadero. 

	—Sí, la vendedora me lo recomendó, fue el primero que vi en la tienda —respondió Antares, poniéndose de pie al tiempo que sostenía la bolsa de basura—. Jason, ¿de verdad crees que tuve tiempo en mi país para aprender sobre superhéroes de mentira? Jamás tuve servicio de televisión privada o dinero para ir a los cines; o si acaso, una vez al año —respuesta rápida de una mujer que no quería estar en aprietos—. ¿Dónde está el shut de basuras? 

	—Perdón, a veces se me olvida que estoy en una posición de privilegio —respondió, ofreciéndose a llevar la bolsa—. Tienes razón. 

	Antares sintió alivio. Debería prestarle más atención a sus palabras, era muy pronto para esclarecer la verdad, lo haría, pero no en ese momento. 

	Regresaron a la cama para un segundo round, la faena los dejó tan exhaustos que cayeron en un sueño profundo que no les permitió siquiera escuchar los sonidos de los mensajes en el teléfono. El ruido inesperado y repetitivo del timbre del apartamento los despertó cuando eran casi las once de la mañana. Jason se puso las bermudas convencido de que el insistente llamado a la puerta provenía del cartero, quien requería su atención. Mientras tanto, Antares seguía acostada. Sin embargo, la preocupó saber que Jason abriría la puerta sin saber quién estaba detrás de ella, por ello se puso la camisa blanca de él, que fue lo primero que encontró. 

	—Jason, ten cuidado, mira por la ventana quién es —dijo Antares, bajando las escaleras, pero ya era demasiado tarde. Jason saludó a George, su mano derecha en la oficina. Este entró desesperado en el apartamento. 

	—¡Jason!, ¿por qué no contestabas el maldito teléfono? Necesito tu firma en estos documentos para formalizar la colaboración con la empresa de seguridad informática en el marco del Proyecto Dante. —George manoteó el folder que traía—. ¡Te cité a las ocho de la mañana! ¿Cómo pudiste olvidar este compromiso tan importante? Imaginamos que sufriste un accidente porque jamás habías incumplido una cita de la junta con terceros. —George hablaba sin dejar de moverse, estaba alterado por no tener noticias de Jason. De pronto, los dos miraron hacia las escaleras, donde ella se encontraba de pie, pasmada; había escuchado a George—. ¿Qué hace esta mujer aquí contigo? —increpó con los ojos a punto de salirse de órbita. 

	—George, George, tranquilízate. Vamos a hablar en privado. —Antares subió rápidamente a la habitación para vestirse mientras los hombres se dirigían a la sala de videojuegos. 

	—Has caído tan bajo que olvidaste que la empresa está siendo víctima del peor ataque de ciberseguridad —le recriminó George a Jason, que no encontró una forma de objetar a su mano derecha—. ¿Qué te hizo, un hechizo de vudú haitiano? 

	—George, no te metas en mi vida privada y te pido que respetes a Antares. —Jason respiró con dificultad ante la mirada sarcástica de George—. Firmaré los documentos, después te irás tranquilo, que yo llegaré en breve a Murak.

	George abandonó el apartamento no sin antes mirar las escaleras y mover la cabeza en un gesto de desaprobación. Cuando Antares estuvo segura de que el hombre salió de allí, bajó para hablar con Jason. 

	—Pedí un Uber, hablaremos después de todo esto —dijo Antares, sabiendo que era mejor dejar que Jason solucionara sus asuntos en Murak.

	—Cancélalo, te llevaré a tu trabajo. 

	—No es necesario —respondió Antares, asustada.

	—Quiero conocer el hostal donde vives y trabajas. Me has hablado maravillas de miss Jackson, la paralegal, quisiera tener una cita con ella para que me hable más sobre sus obras sociales; Murak podría hacer una donación. 

	Antares negó con la cabeza. «No, no quiero que me lleves al hostal». Escuchó una alerta resonar en su mente. Recordó que la señora Jackson estaba al tanto de su secreto y confiaba en que no la traicionaría. Antes de que pudiera inventar otra excusa para evitar que su amado presenciara sitaciones sospechosas, Jason pareció anticipar sus pensamientos y la interrumpió con una propuesta agradable.

	—Vete en el Uber, la oficina me espera con un montón de asuntos. Te recojo esta noche para ir al cine. 
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George conducía su automóvil, iracundo. En lugar de ir hacia Murak, se desvió para visitar la estación de policía de San Francisco, lugar donde Antares estuvo detenida en dos ocasiones, al tiempo que se comunicaba con su abogado de confianza para obtener el nombre de algún policía amigo. 

	—George, no te darán ese tipo de información a menos que sea un policía de entera confianza y al que puedas darle alguna contraprestación —aconsejó el abogado al otro lado de la línea ante la pregunta de si podría saber las razones por las cuales Antares Mendoza jamás fue procesada a pesar de haber sido detenida cometiendo felonías. 

	George esperó por algunos minutos metido en su coche, que estacionó cerca del comando de policía, hasta que un uniformado tocó a su ventana. Se citaron para encontrarse en privado al día siguiente.


CAPÍTULO 16










Antares tenía información sensible que temía compartir con la CIA sin primero realizar análisis por su cuenta. El Proyecto Dante que había mencionado George podría ser la ficha clave para determinar la responsabilidad de él o la de toda la compañía por la salida de datos ilegalmente a China. Solicitó al supervisor un plazo prudencial para trabajar a solas, sin intromisiones o indicaciones de otros miembros de la unidad, le confesó, además, que tenía un nuevo dato que escuchó de primera mano, pero no quiso revelar la fuente. El director concedió la solicitud, por lo que ella agradeció el voto de confianza. 

	Durante esos días, Jason y Antares establecieron una rutina de encuentros que no eran, precisamente, lo escrito en el contrato, ya que en este se dejó claro que las citas serían esporádicas y breves, pero ellos inventaron excusas para verse a diario. Querían aprender el uno del otro y, como Antares deseaba complacer a Jason, aguantó en silencio sus preparaciones de platos gourmet a los que ella encontraba sin sazón; él justificaba la falta de grasa, azúcar y condimentos en sus recetas aduciendo el cuidado de la salud. Poco a poco, ella se encargaría de eliminar de la nevera de Jason la horrible y desabrida kale, ingrediente favorito de Jason. 

	La chica también se sacrificó al ver en tiempo récord todas las películas y series de los Vengadores y superhéroes del Universo Marvel. Con la única que se identificó fue con WandaVisión. 

	Jason le explicó por qué había elegido a Visión como su superhéroe favorito, además, le confesó que, en ese instante de su vida, se identificaba con él porque, a pesar de que el personaje de Marvel era un androide producto de la inteligencia artificial, se había enamorado de una humana. 

	—Solo faltabas tú en mi vida para darme cuenta de lo mecanizado y robotizado que he sido —dijo Jason, emocionado.

	La conversación se hizo más profunda hasta el punto de que Jason le confesó que era evolucionista, ateo, no creía en la existencia de un Dios creador, pero con ella percibía una conexión inexplicable que solamente podía tener origen divino. Vieron el último capítulo de la serie abrazados. Antares lloró y le dijo que, al igual que Wanda, si ella tuviera superpoderes, crearía un metaverso para revivir el amor de su vida en esa nueva realidad. 

	También se imaginó que con los poderes de la Bruja Escarlata podría construir un mundo equitativo y sostenible para su gente en Colombia. Jason por su parte le compartió el deseo de tener el poder de Visión para transferir o insertar en la memoria de las personas violentas toda su inteligencia y su amor para que respetaran a sus semejantes y no maltrataran a los animales ni a la naturaleza en general, para que existieran gobiernos con empatía en los cuales primara el bienestar de la comunidad por encima de los intereses económicos.

	Esa interacción de propósitos generó una sinergia celestial. Un amor que trascendía lo físico. Dos almas avanzadas y puras que buscaban lo mejor para la humanidad desde sus distintas realidades. 

	Jason se conmovió con todo lo que Antares narró sobre su experiencia en el Tapón del Darién y se sintió culpable por ignorar los problemas reales del cono sur. Evocó las opiniones de su círculo cercano, que consideraban Latinoamérica como un lugar insalubre que no valía la pena ser visitado. 

	A pesar de que Jason se resistía a reconocer sus sentimientos, Antares le expresaba a cada instante su enamoramiento y la dicha por haber conocido al hombre de su vida; no obstante, al mismo tiempo, era consciente de vivir en una realidad paralela porque se había convencido, como si se tratara de un superstición, que ellos, al igual que en la serie WandaVisión, estaban viviendo su idilio en un metaverso. 

	Jason era realista, le pedía perdón por no ofrecerle más esperanzas que las de un eterno presente a pesar de reconocer la química emocional entre ellos y que compartían un mismo mapa del mundo.

	Estaban enamorados y soñaban con un futuro juntos, aunque Jason no se atreviera a cambiar las condiciones del contrato. Antares jugaba a imaginar la casa en la que vivirían, en alguna de las costas del Pacífico, donde ella podría evocar las tardes de avistamientos de ballenas sentada con su madre y un jardín para cultivar frutas y verduras orgánicas.

	—Me parece bonito, aunque soy alérgico a algunas plantas. —Jason solo escuchaba y de vez en cuando complementaba alguno de los apuntes de Antares. 

	—He pensado que no es una mala idea quedarme indocumentada en Estados Unidos —expresó Antares—. Tanto Khin como miss Jackson me han dicho que algún día dictarán una ley que otorgará amnistía a todas las personas que como yo entraron ilegalmente. 

	—Falta mucho para que eso ocurra —le advirtió Jason con frialdad—. La ley es la ley, aunque sea dura; no puedes permanecer ilegal, tendrías que esconderte y realizar trabajos de poca monta como… —Antares lo miró con recelo.

	—¿Qué pasará si te aburres de mí? —indagó Antares—. ¿Debo castigarme y devolverme a mi país porque hay que cumplir la ley?

	—No me voy a aburrir de ti —afirmó Jason con vehemencia.

	—Parece que no te importa mi futuro —dijo Antares con tristeza. 

	—En estos momentos, eres lo más importante para mí, sabes que soy una persona realista —comentó Jason, acomodando la sábana sobre él y dándole la espalda a Antares en la cama.

	—Si soy lo más importante en tu vida, ¿por qué jamás has dicho que me amas y que podemos pensar en una vida juntos? —reclamó Antares sentada en la cama—. Con gestos y palabras, me das a entender que estás siguiendo el contrato al pie de la letra. Ese mismo contrato que deja claro que nuestra relación no implica ningún lazo emocional y puede disolverse en cualquier momento que tú decidas. —Trazó unas comillas en el aire con determinación—. Tengo claro que tu empresa es lo más importante para ti y que yo no encajo en tu mundo. —Antares le lanzó un golpe sobre la espalda—. Creo que te odio, Jason Rifkin —dijo con rabia.

	—Me encanta verte enojada. Me excitas —respondió Jason sin moverse de su cómoda posición a punto de dormir. 

	Antares perdió la paciencia y se levantó del tatami para vestirse, rechinó los dientes con tanta fuerza que creyó escuchar un chasquido. 

	—Todo tiene un límite, ¿de acuerdo? —La joven abandonó el apartamento sin despedirse.
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Antares parecía haber dejado de lado su dignidad por completo. Jason le envió un mensaje al día siguiente, como si la discusión anterior no hubiera ocurrido. Sorprendentemente, ella aceptó su invitación para ir al cine y ver la película Wakanda Forever como un tributo al actor Chadwick Boseman. A pesar de la displicencia de Jason la noche anterior, Antares no se arrepintió de salir con él de nuevo. Caminaron juntos hacia el teatro, ubicado en un animado centro comercial, donde un saxofonista interpretaba una hermosa melodía en solitario en la plaza principal. Al avanzar entre la multitud de personas, disfrutando del lugar, se dejaron llevar por el ambiente.

	—¿Qué te ha parecido la película? —preguntó Jason en tono formal; los dos se detuvieron a escuchar al saxofonista sin aproximarse mucho a él. 

	—Es una monarquía constitucional, funciona en ese universo por lo avanzado de su tecnología, imposible en el mundo real —respondió Antares un tanto distraída por la música y la gente que iba y venía. 

	—Obvio, en el mundo real, cualquier sistema es perverso e inequitativo —respondió Jason a la conversación, que parecía no llevar a ningún punto hasta que Antares tuvo la idea de preguntar a quemarropa: 

	—¿Y tú, prefieres el capitalismo salvaje de Estados Unidos o el supuesto comunismo de China o Corea del Norte? —indagó Antares, fingiendo que su pregunta no tenía relevancia.

	—¿Qué tipo de pregunta es esa, Antares? Por supuesto que prefiero el capitalismo de Estados Unidos —respondió con incredulidad a la pregunta elevada por la chica. 

	—Dicen que China roba datos a través de TikTok —dijo Antares, usando la pregunta como posible señuelo—. Imagino que son países muy interesados en los datos personales de los ciudadanos de Estados Unidos —comentó Antares como si se tratara de un chisme. 

	Pronto perdió interés en la conversación porque se distrajo viendo unas burbujas gigantes y traslúcidas de agua y jabón que un hombre hacía con una vara similar a una raqueta. Con las manos, pudo sostener una burbuja que se resistía a romperse. 

	—Es cierto, por eso creamos Dante, una inteligencia artificial que hace simulaciones de robo de datos, es un experimento —dijo Jason, desprevenido. 

	—Peligroso, un país enemigo podría interceptar esa información… —respondió Antares sin dejar de sostener la burbuja.

	—No, Dante es un sistema que ha superado todas las pruebas de seguridad. 

	—Al igual que el centro de datos…, que, por lo visto, fue víctima de un ataque de seguridad —reflexionó Antares sobre la vulnerabilidad de Murak. 

	Antares sintió que una epifanía recorría todo su ser al tiempo que la burbuja reventaba, llenando de gotitas la cara y los brazos de los dos. Jason rompió en carcajadas mientras Antares creía que el cuerpo se le paralizaría ante la revelación inesperada de Jason sobre el Proyecto Dante, que parecía ser el eslabón perdido que tanto añoraba encontrar la CIA.

	—¡Jason! —Se escuchó a pocos metros. 

	Los dos se giraron a mirar a la chica sonriente que iba directa a ellos. 

	—¡Katie! —Jason le dio un abrazo caluroso, olvidando que Antares estaba junto a él—. ¿Cuándo has regresado? —preguntó con la sonrisa de oreja a oreja.

	—Hace dos semanas, te envié una invitación a mi cumpleaños, lo celebramos el fin de semana pasado, por cierto, vi a tu mamá ayer en el club —dijo la mujer rubia de cabello hasta la cintura, ojos celestes, sonrisa de comercial de pasta dental y cuerpo de barbie. 

	Antares volvió en sí y, al notar que Jason la dejaba de lado para saludar a la otra chica, se interpuso entre ellos metiéndose en la conversación. 

	—¡Holi! —dijo sonriendo, aunque por dentro le hervía la sangre. 

	—Katie, Antares; Antares, Katie —las presentó Jason con cordialidad. Katie miró a Antares de pies a cabeza y ni siquiera la saludó, solo realizó un gesto de amabilidad. 

	—Te llamo, Jason —se despidió Katie, alejándose de ellos. 

	—¿Te llevo al hostal? —le preguntó Jason en su tono automatizado sin muestras de creer que su actitud una vez más había incomodado a Antares.


CAPÍTULO 17










Antares logró comunicarse con Unicorn a través de WhatsApp después de varios días sin contacto. Durante ese tiempo, la relación de Unicorn con Lindsay había progresado tanto que ya había conocido a sus padres y recibía invitaciones constantes a la mansión de Pacific Heights. 

	Y mientras Unicorn consideraba mudarse a vivir con Lindsay, Antares confesó su temor de que llegara el día en que Jason decidiera terminar el contrato que los unía. Unicorn no se sorprendió por ese tipo de curiosidades legales en Silicon Valley, por lo que no le pareció extraño que la relación entre Antares y Jason estuviera regulada por un contrato civil. Sin embargo, le compartió que la doctora Lindsay creía que Jason nunca se tomaría en serio a Antares, ya que sus padres no aceptarían que se comprometiera con una inmigrante indocumentada.	

	—Nunca me ha hablado de ellos —dijo Antares con desilusión. 

	—¿Captas el mensaje, amiga querida? Es mejor que te alejes antes de que termine de romperte el corazón —comentó Unicorn con dulzura—. Lindsay, además, mencionó que la familia de Jason es ultraconservadora, donan grandes sumas de dinero al partido republicano y ya sabrás que son racistas, se oponen a la migración de gente como nosotras —continuó Unicorn con tono de advertencia—. Yo de ti, mejor pienso en aceptar el trabajo de tu amiga de Myanmar. Por lo menos, no tienes que limpiar casas en el día y llegar cansada a trabajar para miss Jackson.

	—Ya no trabajo en limpieza —corrigió Antares—. La verdad es que… en el día realizo otro tipo de actividades.

	—¿Algo que amerite quedarse en San Francisco? —indagó Unicorn—. Amiga querida, te extrañaré, pero, por tu bien, Atlanta es la mejor opción para ti. 

	«Todos los caminos conducen a Georgia», pensó Antares, desilusionada.
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George obtuvo el primer informe del policía de la comisaría de San Francisco. 

	—Es peor de lo que me imaginaba. La base de datos no reporta la entrada de Antares Mendoza en el calabozo en ninguna de las fechas concretas. Pocas veces ocurren este tipo de desapariciones de datos; suele suceder cuando entran en un programa de protección de testigos —dijo el policía vestido de civil en tono bajo mientras tomaban café en un wafle house de Santa Clara. 

	George respiró hondo temiendo lo peor. 

	—Se supone que los testigos de un caso grave no pueden andar por ahí desprotegidos como lo hace esta chica todo el tiempo al lado de Jason —aseveró George, preocupado. 

	—Puede que venga de otro estado y se esté escondiendo aquí —analizó el policía. 

	—No, lo que pude averiguar con los guardias de Murak y con la amiga de ella es que cuando llegó al edificio por primera vez, venía de cruzar la frontera —respondió George, pensativo. 

	—Todo es muy extraño en esa chica. Revisé las cámaras de seguridad del día que salió por primera vez y pude constatar que su tío es un hombre americano, nada parecido a ella —dijo el policía con tono casual. 

	—¿Cómo puede tener un tío blanco? —preguntó George con incredulidad—. Averigua quién es ese hombre que supuestamente es su tío, revisa las minutas. Le diré a Jason que tenga cuidado con esa chica «fantasma» con la que está saliendo. 

	—¡No! —repuso el policía—. No lo ponga sobre aviso, podría hacer que la chica se disperse y a mí también me interesa saber la verdad. Lo mantendré al tanto en cuanto recolecte más información. 

	—Hecho —dijo George. El policía se retiró y George pagó la cuenta.
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Mike Mastrograny hizo una visita al departamento de tecnología de la CIA, donde Antares tenía asignada una sala de operaciones exclusiva para ella. Llevaba horas inmersa en el Proyecto Dante. Un ventilador que soplaba sobre ella le proporcionaba alivio frente al calor del edificio; a su alrededor se acumulaban botellas de agua vacías, testigos de la intensa jornada de trabajo que había atravesado.

	—Mi esposa te ha enviado esto —le dijo Mike con familiaridad, entregándole una bolsa de regalo con papel seda saliendo en puntas. 

	—Aww, qué bella es la señora San —respondió Antares, enternecida con el regalo. Dentro encontró una muñeca tejida en crochet similar a ella—. Es el regalo más hermoso que he recibido —dijo, emocionada, frotando la muñeca en sus mejillas. 

	«Debo visitar a miss San antes de irme para Atlanta», pensó Antares. 

	—¿Qué haces con tanta diligencia? —preguntó Mike. 

	—Hago pruebas de penetración —respondió Antares—, es decir, estoy poniendo a prueba un sistema informático para encontrar vulnerabilidades que un atacante podría explotar.

	—Menos mal que me lo has explicado porque creía que estabas hablando de Rifkin —dijo Mike con mofa. Antares lo miró con los ojos entrecerrados. 

	—Tienes la facilidad de empañar mi día productivo —comentó Antares con sarcasmo. 

	—Es tu culpa por querer espiar a fondo, muy a fondo a Rifkin. Parece que tienes suerte con los nerds porque el director no oculta su preferencia hacia ti, lástima que esté casado —dijo Mike, sentado cómodamente en una silla. 

	—Pareces una vieja chismosa, Mike Mastrograny —le reprochó Antares, jocosa. 

	—Si San viera que has consumido agua en botella de plástico, destejería esa muñeca que te ha regalado. ¿Sabes? Durante una misión en Florida hace unos años, conocí a una mujer parecida a ti, no tanto por lo físico, sino por la forma de ser… 

	—¡San Francisco de Asís! ¡Virgen de la Candelaria! —susurró Antares con sorpresa, ignorando la perorata de Mike. 

	—No los conozco —comentó Mike, molesto por ser interrumpido. 

	A Antares se le descolgó la quijada como si hubiera visto un espanto. 

	—¡Llámalo! ¡Trae al director! Lo tengo, oh, Dios mío, ¡lo tengo! —gritó Antares, emocionada. Mike se levantó de la silla como si algo le hubiera picado y salió intentando realizar una llamada en el trayecto. 

	No solo el director se aproximó, sino todo el departamento de tecnología corrió a la pequeña oficina y se apiñaron alrededor de ella. 

	—Holy shit! —exclamó el director al leer los caracteres sobre la pantalla del ordenador de Antares. 

	—Explicádmelo, no lo entiendo, ¿va o no a la cárcel Jason Rifkin? —preguntó Mike ante la algarabía de los ingenieros. Antares estaba desgonzada sobre su silla. 

	—Felicidades, Mastrograny, tu chica es una crack —se limitó a decir el director. 

	—No se va a la cárcel —contestó Antares—. Los datos sí salieron, están en poder de China, pero no porque deliberadamente Murak haya compartido la información. Ellos crearon una inteligencia artificial para evitar ciberataques, pero los chinos usaron un sistema más contundente que interceptó y capturó los datos que Dante procesó en la simulación. Hallé la ruta. Espero que ahora usted me dé el salvoconducto para desaparecer de San Francisco. —Antares se puso de pie, cabizbaja, para salir del pequeño recinto, se sentía ahogada. 

	Estaba agotada, se encerró en el baño con un enredo de pensamientos encontrados. Por una parte, se sentía aliviada de saber que Jason era inocente y por otra parte, estaba desilusionada por su actitud hacia ella la noche anterior tras saludar a Katie. Cuando revisó el teléfono, leyó el último mensaje enviado por él, donde le comunicaba que esa tarde no podrían verse porque tenía un compromiso familiar. La duda se apoderó de ella. Quizá Jason saldría con la mujer con la que habló con tanto cariño fuera del Starbucks o, tal vez, se encontraría con Katie, la rubia divina a la que le dio un abrazo rompe-costillas; le faltó darle vueltas como en las películas viejas, en las cuales se ve a los marineros efusivos saludar a sus novias dando vueltas mientras las sostienen en brazos. 

	Tanto Mike como el director del departamento de tecnología de la CIA le aconsejaron tomarse un periodo de vacaciones antes de decidir su futuro en Estados Unidos. Mike se comprometió a coordinar con la señora Jackson una cita con un abogado de inmigración para buscar las vías hacia su legalización. Pero Antares solo tenía cabeza para pensar en Jason, en cuánto lo amaba y cómo su castillo de arena se estaba derrumbando.


CAPÍTULO 18











La tía Mildred no compartía la altivez de su hermana Nancy, la madre de Jason. Su vida estuvo dedicada por completo a su galería de arte, siendo su espíritu libre la razón por la cual nunca se comprometió con relaciones sentimentales, ni mucho menos con la responsabilidad de tener hijos o mascotas. Tras retirarse de la dirección de la galería, decidió explorar el mundo, entregándose a la aventura de viajar hasta que su movilidad limitada la llevó, por decisión propia, a instalarse en un resort para adultos mayores.

	Su adoración era Jason, al que trataba como si aún tuviera cinco años. Ella le brindó el cariño y la calidez que sus padres le negaron. De ideas liberales y progresistas, Mildred escuchó con atención a su sobrino, que le explicó con entusiasmo los pormenores de su relación con la chica llegada de Colombia. 

	—Además de las brechas que existen entre nosotros, Antares llegó a Estados Unidos por el llamado Hueco. Es inmigrante ilegal, tía Mildred, ¿es eso una descalificación automática? —preguntó Jason con desánimo.

	—En absoluto, querido —respondió la mujer a su sobrino, quien no dejaba de apretarle la mano. Ambos estaban sentados en un sofá Luis XV que había llevado de su galería al resort—. Las fronteras son entelequias, son figuras artificiales que solo demuestran la barbarie de los gobiernos atrapados por las ideas decimonónicas. 

	—Tía Mildred, mi relación con Antares ha sido como caminar en medio de un territorio desconocido, pero estoy dispuesto a explorar lo que significa ir más allá —declaró Jason, seguido de un largo suspiro.

	—Si para ti es desconocido, imagínate para esa pobre chica, que todo lo que ve en este país está fuera de su cosmovisión —reflexionó la tía con su particular forma de ver el mundo, por eso su hermana la tildaba de hippie.

	—Estoy decidido, tía Mildred, Antares es más importante para mí que Murak.

	La octogenaria mujer bendijo los planes de Jason. Era todo lo que necesitaba para dar el siguiente paso. 
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Era una mañana ideal, un sábado del mes de enero con un cielo azul claro y sin ninguna nube que se asomara para opacar el paisaje. La imponente estructura de metal rojo, que une la península de San Francisco con la población costera de Sausalito y la zona denominada Marin Headlands, resaltaba con la luz del sol que se dejaba ver con todo su brillo por el oeste de la ciudad. El día se sentía muy bien, pues no hacía tanto calor, y en el ambiente se respiraba una fina y fresca brisa de mar; la mañana no podía ser mejor.




Jason: 

Buenos días, preciosa. 

Estoy fuera de tu hostal. 

Te tengo una sorpresa.









AM (Unicorn’s friend): 

Hola, no me avisaste de que vendrías.

Tardaré varios minutos.

Recién despierto.




Jason: 

Te esperaré la vida entera.







AM (Unicorn’s friend): 

OK.




	Antares miró el teléfono con extrañeza, la llegada inesperada de Jason al hostal y el último mensaje que le envió fueron como miel derramada sobre carne cruda. Estuvo llorando toda la noche después de alistar su maleta para viajar a Georgia. Se iría sin avisar a Jason. Su carga mental era insoportable, ya no podía seguir ocultando su labor como espía y, con el pasar del tiempo, la exasperaba más la incertidumbre de una relación donde su par no le brindaba seguridad. 

	Al salir del hostal, Jason la vio demacrada. Contrario a las citas anteriores, Antares no se esmeró en arreglarse, llevaba una sudadera oscura y medias con sandalias Crocs, sin un ápice de maquillaje y el cabello alborotado y tieso. Se subió al coche y le estampilló a Jason un beso en la mejilla como por obligación. Tenía la firme intención de confesarle toda la verdad, pero, al ver el rostro de su amado radiante, pleno, sonriente y lleno de energía, se dejó llevar por la magia del momento. 

	—¿Te llegó el periodo menstrual? —preguntó Jason sin que el saludo poco cordial le quitara la sonrisa del millón de dólares.

	—¿Cómo lo supiste? —preguntó Antares con los brazos cruzados y con una sonrisa incipiente. Jason la miró de reojo.

	—Te llevo las cuentas. —Antares lo miró con asombro, le había dado la excusa de su ciclo menstrual para que no le preguntara más respecto a su desgana; sin embargo, se asustó por lo controlador que podría llegar a ser Jason.

	—¿A dónde vamos? —preguntó Antares mientras apagaba su teléfono para desconectarse del mundo. 

	—Te llevaré al lugar que tanto extrañas, amor. —Jason subió el volumen a una canción que sonaba en ese momento y que descargó de su Spotify; se sentía identificado con la sencilla letra y el ritmo africano de Amor Nwantiti1.




My baby, my Valentine, yeah.

Girl, na you dey make my temperature dey rise.

If you leave me, I go die, I swear.

You are like the oxygen I need to survive.

I’ll be honest.

Your loving dey totori me.

I am so obsessed.

I want to chop your nkwobi.






	El Lamborghini azul rodó sobre el flamante puente Golden Gate de San Francisco. El afro beat de la canción impregnó a Antares de energía, extinta durante las últimas horas.

	Antares Mendoza, la afrodescendiente intrépida, soñadora, que creció en medio de la pobreza y las dificultades del tercer mundo, estaba a punto de escuchar la declaración de Jason Rifkin, un hombre caucásico, estructurado, también soñador pero con posibilidades a su alcance, nacido en cuna de oro y proveniente de una distinguida familia vinculada a la industria de la construcción, reconocida por la alta sociedad de California, magnate y genio en su campo.

	Al llegar al mirador de Battery Spencer, pudieron observar el maravilloso paisaje de la ciudad. El mar en calma que rodeaba la isla de Alcatraz, y sobre el cual navegaban las pequeñas embarcaciones de la bahía, contrastaba con el alboroto de los pelícanos, que se lanzaban como flechas para atrapar los peces, más el sonido de los aviones que a esa hora sobrevolaban la gran ciudad, cubierta hasta el horizonte azul por el cielo despejado.

	Antares estaba meditabunda, la asustaba el porvenir cada vez más difuso ante el cambio repentino de Jason, o eso era lo que ella creía, que quizá el día anterior no le había ido bien con su «cita» y se sentía culpable por abandonarla. Cerró los ojos y los abrió rápidamente para convencerse a sí misma de que lo que estaba pasando en ese momento no era un sueño, sino una realidad, o mejor, la realidad soñada. 

	Jason le pidió que bajara del coche y se adelantara a observar las vistas porque él necesitaba buscar un aparcamiento. Cuando la alcanzó, traía consigo un portátil de catorce pulgadas que ya estaba encendido y le pidió a ella que lo sostuviera mientras él trabajaba en su teléfono; al cabo de varios movimientos digitales sobre el dispositivo, Jason se paró a su lado y presionó el cursor del ordenador para que se desplegara una primera imagen un tanto pixelada. De arriba abajo, se podía ver la geografía de un lugar que poco a poco se fue aclarando: era la roca sobre la cual ella se sentaba con su madre para avistar las ballenas. Se trataba de una imagen en streaming tomada desde el satélite Starlink, propiedad de Jason y que gravitaba en la órbita geoestacionaria justo sobre Nuquí, en Colombia, el pueblo donde nació Antares. 

	Después, apareció otra imagen junto a la primera, la pantalla se dividió en dos: una en Colombia y la otra era un acercamiento de la imagen de ellos dos en ese mismo momento, observando el ordenador. 

	—Wow —fue todo lo que pudo decir Antares, volteando la cara hacia arriba en búsqueda del otro satélite—. Los habitantes de Nuquí deben estar a esta hora con resaca por la celebración de la fiesta de los Reyes Magos —sonrió Antares, secándose las lágrimas. 

	—Estuve equivocado al creer que el trabajo lo era todo. Ahora pienso en un futuro a tu lado —manifestó Jason, inspirado—. Quiero amarte e ir de la mano por el mundo junto a ti, porque tú eres mi sueño y mi felicidad—. Antares… —Jason la miraba a los ojos mientras ella seguía sosteniendo el ordenador—. Recuerdo la primera vez que nos conocimos en el pasillo contiguo al centro de datos, fue el 4 de octubre, cuando recuperaste tu consciencia y tus ojos avellana derritieron mi corazón. Noté la suavidad de tu piel, la línea perfecta de tus labios a pesar de la sequedad —sonrió—, amé tu cabellera frenética y vivaz que aprecié desde mi coche cuando caminabas hacia Murak. Me enamoré de tu vulnerabilidad y de tu valentía. Cuanto más te conozco, más aprecio la llama del amor que arde en nosotros. —La boca de Antares tembló al escucharlo.

	Los sentimientos siempre fueron recíprocos porque desde aquel día en que vio por vez primera los ojos cristalinos que la miraban profundamente devolviéndole la vida, ella estuvo segura de que su corazón tenía dueño. Ella amaba su sonrisa, la armonía entre su mente y cuerpo, su forma de ver el mundo, que buscaba la equidad y el apoyo a los más necesitados. Sin embargo, Antares, al igual que el día en el que se desmayó en el centro de datos, experimentó un leve mareo junto con el tambaleo de sus piernas. Por su mente se movían los pensamientos como si fueran virus atacando un sistema operativo. El hermoso detalle que Jason le mostraba, los resultados de su espionaje y la decisión de viajar a Atlanta para trabajar con Khin; terminada su misión, no le quedaba otro camino que huir de esa realidad. 

	—Antares, ¿recuerdas cuando me dijiste que somos de mundos distintos y que era imposible juntarlos al mismo tiempo? —Ella afirmó con la cabeza—. ¿Lo ves? No es imposible —expresó Jason, señalando las dos imágenes sobre la pantalla. Los dos sonrieron al tiempo. 

	—Jason, ¿podríamos regresar al coche? No me siento bien —solicitó Antares, presintiendo el colapso. 

	Jason condujo hasta el otro mirador, más concurrido, donde llegaban los autobuses turísticos. Aprovechó para comprar un refresco para Antares, que se mantuvo dentro del vehículo. Al cabo de varios minutos de reposo, ella recuperó su estabilidad. 

	—No quería que este paseo se arruinara por mi malestar —se lamentó. Jason le acarició el cabello con ternura. 

	—Te amo, eres tan bella —le dijo como si estuviera metido dentro de una alucinación—. Antares, quiero preguntarte qué es lo que más quieres en tu vida aparte de un pasaporte americano —sonrió, nervioso—. ¿Cuál es tu sueño? 

	—Tú, sin restricciones, sin contratos, sin mentiras… —respondió Antares, mirando hacia la ventana.

	Jason buscó el mentón de Antares con la mano porque deseaba que ella le hablara mirándolo a los ojos. Con dificultades para sostener la mirada, ella se dedicó a escuchar a su amado, que le sujetó las manos con vehemencia.

	—Perdóname por todos esos días en los cuales no tuve el valor de reconocer que lo que había entre los dos no era algo superficial basado en el sexo. Estar contigo es lo mejor que me ha pasado en la vida, amo todo de ti. —Jason sacó el teléfono de su bolsillo para abrir la página donde estaba el contrato, dio scroll hasta que encontró la firma electrónica de Antares y presionó la opción anular, con ello rompió simbólicamente con el innecesario formalismo—. Ya no lo necesitamos, quiero que te mudes conmigo al apartamento. Buscaremos la forma de obtener tu legalización más tu diploma como ingeniera de software. Juntos haremos que este mundo sea mejor —manifestó Jason, ilusionado. 

	Los ojos de Antares brillaron oteando el mejor futuro que ella podría imaginar. Con las manos entrelazadas y las miradas convergiendo en un oceáno de promesas, sellaron su pacto de amor con la imponente bahía de San Francisco como testigo.

	El teléfono de Jason recibió una llamada que decidió ignorar porque estaba embelesado acariciando los finos dedos de Antares. También recibió la notificación de un mensaje de texto y otro en WhatsApp. Cuando escuchó la insistencia de la llamada, Jason decidió revisar de quién provenía.

	—Isaac Levi. Es uno de los miembros de la junta directiva de Murak —leyó Jason en su pantalla. 

	El mensaje de texto provenía de su madre, Nancy Rifkin.




Mom:

Hijo, llámame en cuanto tengas oportunidad.







	—¡No puede ser! Justo en este momento todo el mundo me necesita. Apagaré el teléfono —dijo Jason, manoteando el móvil.

Un texto apareció en su pantalla.




Isaac Levi:

Rifkin, tienes que venir al edificio Murak inmediatamente. 

Es un asunto de extrema importancia. 








	—¿Qué ocurre, Jason? —preguntó Antares.

	—Es Isaac, debo ir a Murak, mi madre también quiere que la llame —respondió con cara de desagrado—. Algún día me liberaré de tantas responsabilidades. Te llevaré al hostal. 

	—No, Jason, quiero quedarme un poco más observando la vista, si no te molesta, después llamaré algún transporte. ¿Nos vemos en la tarde o en la noche? —dijo Antares, más relajada. 

	—Como tú quieras —contestó Jason, visiblemente incómodo por el hecho de tener que abandonar el momento mágico por asuntos laborales.

	Mientras conducía, Jason habló con su madre, quien lo invitó a cenar esa noche a la mansión Rifkin. Jason creyó que podría aprovechar la cena para darle a sus padres indicios sobre su relación con Antares. 

	Al tiempo que hablaba con Nancy, Jason recibió otra llamada desde su oficina. George lo requirió con urgencia. Jason alcanzó a enviarle un mensaje de voz a Antares para comentarle sus planes de cena con sus padres. Antares le respondió con sinceridad que no estaba preparada para asistir a la mansión Rifkin. 




Antares:

Mi amor, descansaré en la tarde y en la noche cenaré con miss Jackson.

Va a coordinar una cita con el abogado de inmigración que me asesorará para ajustar mi estatus legal en Estados Unidos. 




	Cuando Antares llegó al hostal, deshizo su maleta y prescindió de los planes que tenía antes de encontrarse con Jason. Se acostó a dormir sintiéndose ligera y descargada de pensamientos negativos.


1. Amor Nwantiti significa pequeño amor en igbo (Nigeria), idioma en el que CKay (autor e intérprete) canta gran parte de la canción. 


CAPÍTULO 19











Cuando Jason llegó a Murak, uno de sus aliados en la junta directiva, Isaac Levi, ocupaba su silla mientras hablaba con un hombre ajeno a la empresa. 

	—Siéntate, Rifkin, lo necesitarás en cuanto escuches al agente de la CIA. —Cedió la silla a Jason. 

	—¿Por qué estás ocupando mi silla? —preguntó Jason con recelo al ver invadido su espacio de trabajo.

	—Tu vida personal ha puesto en la cuerda floja a la empresa, te esperamos en la sala de juntas —repuso Isaac al levantarse. 

	El agente se presentó como el director de Tecnología de la CIA en la ciudad de San Francisco, el mismo que confió en Antares para desvelar la fuente del supuesto escape de datos de Murak hacia el gobierno chino. 

	—Hemos trabajado en un asunto de seguridad nacional desde hace varios meses —manifestó el hombre con profesionalidad—. La delincuencia trasnacional lo suplantó haciéndonos creer que desde sus cuentas personales estaba transmitiendo ilegalmente datos personales de sus clientes a países con los que no tenemos buenas relaciones, como China y Corea del Norte. Por fortuna, una de nuestras emisarias descubrió que usted no tenía nada que ver, que todo fue una interceptación ilegal en su sistema de inteligencia artificial denominado Dante. Ya estamos contrarrestando el ataque junto a la empresa de ciberseguridad contratada por ustedes. De no ser por una gran mujer, usted estaría en un grave problema e invirtiendo millones de dólares en defensa legal. 

	—Ah, todo suena muy bien, gracias por informarme. No sé para qué me han citado en sábado, podría habernos visitado el lunes —expresó Jason con soberbia. 

	—No es solo eso —continuó el director—. Déjeme explicarle que en la CIA apreciamos demasiado a esta persona por su ingenio y su sencillez; sin embargo, me he visto en la obligación de rendir explicaciones ante los miembros de la junta directiva de Murak para que esto no trascienda a instancias legales —explicó el director con solemnidad—. Su mano derecha en la empresa, George Becker, descubrió a la agente y presentó una solicitud formal —confesó el director con nerviosismo. Jason mostraba algo de desinterés—. Se trata de la señorita… —titubeó el director—. Mire, señor Rifkin, no tengo nada en su contra, pero quiero que tome lo que le voy a decir con calma. 

	—¡Por todos los cielos! No me quite más tiempo, que he tenido que suspender un asunto trascendental en mi vida para atender la llamada de Levi —increpó Jason con desespero—. Hemos hablado las últimas semanas sobre el mismo tema y hoy, justo cuando estaba con mi novia, me han aturdido con mensajes. 

	—Jason —el director de la CIA lo miró con pesar—, Antares Mendoza es una espía reclutada por la CIA para que nos informara sobre sus movimientos y determinar si usted estaba involucrado en actividades de ciberterrorismo.

	Jason se derrumbó, sintiendo un fuerte dolor en medio de su pecho. Entrecerró los ojos como si sintiera ardor en la cabeza, que sostuvo con una de sus manos. El oficial agachó el mentón sintiendo pena por Jason.

	—Antares…, no puede ser… No, usted está equivocado. Antares es una humilde chica que ni siquiera tiene documentos —repuso Jason. El director procedió a mostrarle una foto de ella en las instalaciones de la CIA—. Déjeme solo. ¡Salga de mi oficina! —gritó con un intenso frío recorriendo todo su cuerpo.

	—Tranquilícese, señor Rifkin, al menos, la empresa está a salvo —comentó el oficial, meneando la cabeza en señal de lástima por el hombre engañado.

	Jason se enderezó y se levantó de la silla para dirigirse airoso hacia la sala de juntas. El director de la CIA lo siguió casi solemne. Cuando llegó al recinto, abrió la puerta con un gesto lleno de parsimonia, con gallardía, aunque todos los miembros de la junta directiva de Murak lo observaron como si fueran jueces prestos a emitir un veredicto. George estaba al frente, de pie con brazos cruzados. 

	Levi se puso de pie para tomar la palabra en tanto solicitó a Jason y al agente de la CIA tomar asiento; George hizo lo mismo. 

	—En cumplimiento de los estatutos de la compañía, me corresponde ser quien sustituya al número uno de Murak en caso de ausencia o por decisión de la mayoría de los miembros de la junta directiva. En ejercicio del equilibrio de poderes, tenemos un caso concreto en el cual se releva temporalmente de la jefatura de Murak a Jason Rifkin por los siguientes motivos que me permito exponer. 

	Levi explicó las conclusiones técnicas de los informes tanto de la CIA como los preliminares de la compañía de ciberseguridad recién contratada en lo que respectaba al proyecto Dante. Enseguida, le pidió a George que expusiera los resultados de su pesquisa con relación a Antares Mendoza. Jason parecía estar en otro planeta, nada le importaba la historia del hackeo, su mente estaba naufragando en el mar de la desilusión. 

	En la pantalla apareció un primer vídeo del camión de limpieza estacionado frente del apartamento de Jason, del cual salió una joven que tanto George como Jason reconocieron como Antares. A continuación, se mostraron múltiples cortos de la misma joven entrando vestida con normalidad, saliendo con Jason a caminar y a montar en bicicleta. Incluso había uno donde llegaron con bolsas del mercado.

	—¿Qué tiene de malo que Jason se haya enamorado de la chica que limpiaba su casa? —preguntó el más viejo de la junta, que al parecer no captó las ideas expuestas en la reunión. Jason apoyaba la cabeza en sus manos, tendidas sobre la mesa. George tomó la palabra. 

	—¡Esa mujer es peligrosa! —declaró—. No solo para nuestro querido y respetado Jason, a quien sedujo para hackear sus cuentas, sino para la seguridad nacional. Me tomé el trabajo de investigarla en persona. Como no tenía la información suficiente sobre ella porque, además de todo, es indocumentada, consulté el currículum de la amiga, la señorita Única Mosquera, mejor conocida con el alias de Unicorn, quien fue la persona que la introdujo en el edificio y que forma parte del equipo de becarios de Murak. 

	»Pedí el favor a una persona que habla español de llamar a la universidad donde estudió Única Mosquera y nos encontramos con la noticia de que Antares Mendoza fue expulsada de su alma máter, ¿adivinan por qué? —preguntó George con cinismo; Jason levantó la cabeza para prestar atención al dato—. ¡Por ser una hacker! Se metió en el sistema de la universidad para apoyar a grupos comunistas que a día de hoy han sido acusados de ser financiados por China a través de sus células en Venezuela y Cuba. 

	—¡Eran indígenas! —interrumpió Jason en un acto reflejo.

	—Por supuesto, indígenas, como todos los habitantes desde México hacia el sur —respondió George en tono de burla.

	—¡Oh, por Dios! Teníamos a Mata Hari seduciendo a los ejecutivos de Murak —dijo el más viejo de la junta directiva—. Qué bueno que no quiso hackear mis cuentas, habría necesitado una gran cantidad de Viagra para resistir el encanto de la señorita.

	Todos los miembros excepto Jason rieron ante la broma.

	Jason trató de explicar que la expulsión de la universidad obedeció a falsas acusaciones. Que todo lo que ella hizo fue defender de una injusticia a una tribu de indígenas despojados de sus tierras. 

	—Rifkin, ¡por favor! —interrumpió George—, razona un poco. Hackeo es hackeo sea ético o no, tú mismo te has encargado de pregonarlo en la empresa y ahora te contradices. No eres el mismo desde que esa mujer traspasó Murak. —Los miembros de la junta asintieron con la cabeza—. La junta se reunirá en una semana para definir tu futuro como CEO.

	Jason corría el peligro de ser despedido de su propia empresa por causa de su relación con Antares.

	Informado de la situación y con su corazón latiendo a mil pulsaciones por segundo, Jason solicitó retirarse a su oficina. Isaac Levi, como el nuevo portavoz de la junta directiva, indicó a los demás miembros sentados alrededor de la mesa ovalada que hablaría con el hasta entonces CEO de Murak en privado más tarde.

	La junta directiva constaba de siete miembros que rara vez se reunían. Sus encuentros trimestrales se llevaban a cabo a través de plataformas virtuales y la firma de documentos importantes se realizaba mediante mecanismos electrónicos o intercambio de correspondencia tradicional. Cinco de ellos eran hombres jubilados que habían invertido una gran cantidad de capital y confiaban ciegamente en el joven genio fundador de la gigante tecnológica, los otros dos eran George y Jason. Los más ancianos apenas entendieron la complejidad de la seguridad informática y cómo sus intereses económicos en la compañía podrían estar en riesgo debido a las decisiones en la vida personal de Rifkin. Los vídeos expuestos por el oficial de la CIA hicieron volar su imaginación, el más viejo continuó fantaseando con el hipotético caso de que Antares, en vez de a Jason, lo hubiera seducido a él. Revivió su libido, enterrada hacía tantos años en matrimonios de décadas y rutinas monótonas del día a día.

	Se reunieron en privado sin la presencia de los dos más jóvenes. Consideraron innecesario exponer la vida íntima de Jason como lo hizo George. Sin embargo, eran conscientes de que George siempre había sido un buen elemento para la empresa, Jason estaba de acuerdo con su proceder hasta esa tarde de sábado en que todo se supo. 

	Por la mañana sintió tocar el cielo con las manos tras su declaración de amor incondicional en el mirador del Golden Gate a quien fuera hasta ese momento su amante por contrato, pero por la tarde el cielo se tornó oscuro y un sable afilado de revelaciones lo atravesó, cortando el hilo de bienestar de los últimos días. Jason colapsó. Llegó a su oficina, cerró la puerta, apoyó el cuerpo sobre ella y se inclinó para encogerse en una posición fetal y resguardarse del tsunami de aflicción. 

	Cómo no sentirse muerto en vida si la relación con Antares estuvo cimentada sobre falsas columnas; ella era un personaje de papel que lo atrapó con una historia ficticia, como en sus cómics preferidos. La mujer a la cual le entregó el alma, el cuerpo y su confianza era una villana despiadada que se escondía detrás de una máscara de inocencia e indefensión. 

	Jason evitó que de sus ojos brotaran lágrimas, en vez de ello, respiró agitadamente mientras su rostro se tornaba rosáceo con una incipiente alergia. 

	—Rifkin, ¿te encuentras bien? —preguntó Isaac al tocar la puerta en reiteradas ocasiones sin respuesta alguna—. Entiendo tus sentimientos, pero debes dar la cara y enfrentar la crisis, hay que tomar decisiones. Los demás miembros me han encargado establecer las conclusiones después de conocer el informe de la CIA —dijo hablando al otro lado de la puerta.

	Jason se reincorporó de su estado de aturdimiento, que empezó a somatizar a través del enrojecimiento de su piel. Abrió la puerta y, sin mediar palabra, se dirigió al vidrio panorámico de su oficina, el que le permitía divisar todos los movimientos de los empleados en la sala de programación. De pie, dando la espalda a su interlocutor y mirando a través de la ventana trasparente, observó el módulo en el cual trabajaba Unicorn, quien no se había percatado de lo que ocurría en las esferas de poder. Jason cruzó los brazos, tragó saliva y se aclaró la garganta.

	El ingeniero Levi tomó asiento extendiendo sobre la mesa una carpeta cuyo encabezado decía «Informe Clasificado. Murak. Ataque de Ciberseguridad».

	—¿Quieres que te lea el informe en detalle? —preguntó Levi, nervioso, sin que se le ocurriera algo diferente y sabiendo que insultaba la inteligencia de su interlocutor.

	—No, ¿para qué? —respondió Jason con aparente calma—. Si lo más relevante ya salió a flote, ya tendremos tiempo para leer acerca de Dante. Me basta con saber que caí en una trampa absurda —reflexionó un poco más relajado. Manteniendo los brazos cruzados, respiró hondo levantando los hombros como si un corrientazo circulara por sus extremidades superiores—. Te mentiría si no te digo que traté de evitarlo; inconscientemente, sé que opuse resistencia hasta que me dejé llevar por mis bajos instintos. 

	»Fui precavido —continuó hablando mientras caminaba por la oficina, rascándose con una mano la cara—. Le pedí a ella que firmara el contrato de relaciones consentidas. El que nos recomendó la aseguradora ¿lo recuerdas? —se detuvo frente a Levi—, pero mi enfoque sobre la seguridad se desvió hacia el camino incorrecto. —Jason se movió hacia el vidrio panorámico—. Me preocupé por nuestro prestigio y seguridad económica ante una posible denuncia por acoso sexual, pero jamás se cruzó por mi mente la idea de que una mujer como ella pudiera estar envuelta en actividades de espionaje, y menos de ciberseguridad. Aunque justo ahora he caído en la cuenta —lo dijo tomando asiento— de que todo tiene sentido. Ella es experta en informática y el primer lugar donde la conocí fue allí —Jason hizo hincapié con sus manos—, en el centro de datos. 

	»Oh, no, qué idiota fui. ¡Antares necesitaba que el sistema en Murak se cayera para que la CIA, o China, o para quien quisiera que ella estuviera trabajando, pudiera penetrar la inteligencia artificial Dante! —concluyó, acabando de atar cabos. 

	—Esa mujer debe ir a la cárcel —señaló Levi, visiblemente preocupado. 

	El silencio se apoderó por un largo instante de la oficina central de Murak.

	—¡Levi! —Jason echó todo su tronco sobre la mesa y posó sus manos cruzadas sobre la cabeza, de repente, se escuchó que de su pecho salía un incontrolable sollozo. 

	—Traeré un poco de agua —dijo Levi, poniéndose de pie y dirigiéndose a la pequeña nevera llena de bebidas que Jason tenía en la oficina.

	—Gracias —respondió Jason al recibir la botella que Isaac le alcanzó. Recuperó la compostura para sacar de su escritorio unos clínex que no había destapado desde la pandemia. Se sonó como si quisiera arrancarse la nariz—. Escúchame, Levi —Jason respiró y tomó un largo sorbo de agua—, no estoy seguro —reflexionó como si una idea repentina hubiera surgido en su mente—. Se me ocurre que podría haber perpetrado un daño mayor, ¿me entiendes? El ataque fue inofensivo. Ella descubrió que Dante fue interceptado. No es que esté tratando de justificarla —dijo Jason con los ojos cerrados, como si tratara de leer ideas dispersas en su cerebro—. Creo que deberíamos darle el beneficio de la duda, reconocer que no le causó en realidad daño alguno a la empresa. Lo digo, para que no tenga que ir a la cárcel.

	—Rifkin, Rifkin, estás de parte de ella y te entiendo, pero que no se te olvide que te usó, lo planeó desde mucho antes, no estaba enamorada de ti. —Jason sintió las palabras de Levi como gotas de limón en el ojo.

	—Lo sé —coincidió Jason, desparramándose sobre el respaldo de la silla.

	—Rifkin, mi deber es tomar las medidas pertinentes —sentenció Levi—. No le puedo fallar a Murak. Entiende que, por inofensivo que haya sido el ataque, ella lo hizo con la intención de obtener pruebas para acusarte. Pondremos este caso en manos de las autoridades. Y en lo que respecta a ti como CEO, ordenaré abrir una investigación disciplinaria —anunció con frialdad—. Fuiste negligente, Rifkin, debiste seguir los consejos de George de presentar cargos por el incidente en el centro de datos e investigar a Única Mosquera. 

	»¿Quién lo habría creído? Un hombre tan incólume como tú, la mano dura del gigante tecnológico de Silicon Valley, engañado por una humilde ingeniera informática proveniente de Suramérica. —Levi seguía con la reprimenda hacia Jason—. Pero no has captado mi mensaje. ¡Necesitamos atribuir responsabilidades! Alguien tiene que pagar por esto. Obviamente, no queremos que seas tú…, aunque tu puesto como presidente ha quedado en tela de juicio.

	—¡Ja! —Jason se rio con dureza—. Esa es la cuestión, buscábais mi punto de quiebre.

	—¡Rifkin! Fuiste tú el que se inventó todo esto. Propusiste un ejercicio técnico de vigilancia en el cual todos estaríamos expuestos, incluso hiciste una predicción, dijiste que el fallo se encontraría en los cargos técnicos, en los menos expertos, como aquella chica que trajiste de becaria. —Isaac Levi señaló hacia el cubículo de Unicorn, que se podía ver desde el asiento en la oficina de Jason—. He ahí a la responsable, ella permitió la entrada de tu amada espía, ella es quien debe ser despedida y el programa de becarios suspendido indefinidamente.

	El interior de Jason vibró de ira. 

	—¡Largo de aquí! —manoteó Jason sobre la mesa—. Yo fundé esta empresa y escogí a los miembros de la junta directiva no porque los necesitara, allí fuera miles de inversionistas deseaban formar parte, sino por sugerencia de mis padres —dijo con contundencia, acorralando a Levi en su silla—. No permitiré que tú ni los otros ancianos me digáis lo que tengo que hacer.

	—Estás equivocado. —Levi se levantó de la silla con furia—. Esta tonta idea de las becas y las personas que has traído te han quitado tu imparcialidad, antes eras un hombre calculador y racional. —Levi tomó el informe con las manos y se lo puso a Jason enfrente de la cara—. No se trata de ti, eres una víctima de las circunstancias. Tómate varias horas para leer el informe. No abandonaré el edificio sin instrucciones respecto a lo que viene después de haber conocido el informe. 

	—Me siento constreñido —reclamó Jason.

	—¡Rifkin, esta es una empresa valorada en un billón de dólares! No podemos improvisar.

	Jason recorrió el documento redactado deprisa por George para detenerse en el punto donde se atribuía la responsabilidad inicial a la persona de Única Mosquera por permitir el acceso de Antares Mendoza en un lugar con acceso restringido, como lo era el centro de datos de Murak. 

	—La sugerencia concreta —afirmó el nuevo CEO de Murak— es suspender el programa de becarios y la desvinculación inmediata de los actuales, como la señorita Mosquera. Iré directamente a recursos humanos para que redacten las cartas de despido con justa causa —determinó Levi sin un ápice de compasión por los jóvenes becarios.

	—¿La van a despedir sin escuchar su versión de los hechos? ¿Que tienen que ver los otros once becarios? Algunos están recién llegados —increpó Jason.

	—Se le llama seguridad corporativa y la junta directiva ha aprobado los despidos antes de que tú llegaras, tarde, a nuestra reunión extraordinaria. Queremos que permanezcas, definiremos en los próximos días si te quedas al mando o pasas a otro cargo; eres el elemento más valioso de la compañía pese a tus errores. 

	—Lo siento —dijo Jason—, si existe una persona que debe ser condenada por esto, soy yo. El lunes presentaré mi carta de renuncia. 

	—Rifkin —replicó Levi en un tono más conciliador—. ¿Vas a enterrarte como CEO de tecnología y sacrificarás toda tu carrera y tu futuro laboral por esto? ¿Por una mujer? ¿Por extranjeros que te han hecho más daño que cualquier otro ser humano en toda tu vida? Piénsalo mejor, vete de vacaciones, pide una excedencia. ¿Qué sé yo? ¿Dónde está la hija de Walsh? —sugirió con vaguedad—. La científica con la que estabas comprometido… Katie… La chica con la que todos pensamos que tenías planes de casarte antes de la pandemia.

	—Basta, Levi, ¡ya! No me opondré a lo decidido en la junta. Comunica los despidos por la mañana. Por ahora, quiero estar solo.

	«Unicorn debe saber algo, necesito una explicación», se quedó pensando.


CAPÍTULO 20











Era una hecatombe, todo lo que estaba sucediendo en la vida de Jason solo podía compararse con un desastre natural. Podía optar por dos opciones: enfrentar la insurrección de la junta directiva y lidiar con la decepción de que Antares no fuera la persona de la que se había enamorado, o bien, intervenir para evitar una injusticia con los jóvenes becarios. Concluyó que la última opción era lo suficientemente valiosa como para superar las dificultades de las dos primeras. 

	Derrumbado, envió un mensaje a Unicorn, quien, junto a su grupo, era la única que trabajaba los sábados para adelantar la semana.




Jason Rifkin (Boss):

Necesito que hablemos en persona.







Unicorn: 

Hola, jefe Jason, hace varios días que no tengo noticias de ella.




Jason Rifkin (Boss):

No es un asunto sentimental en el estricto sentido.

Debo hablar contigo de algo muy importante.








Unicorn: 

¡No me asuste!




Jason Rifkin (Boss):

Sugiero que llames a Lindsay, que te espere a la salida del trabajo, la vas a necesitar.







	Unicorn subió despavorida, comiéndose las uñas. Caminó cerca de la oficina de juntas, desde la cual la observaron detenidamente y con desprecio. Cuando llegó a la oficina de Jason, este tenía la cabeza metida entre los brazos, cruzados sobre la mesa. La escuchó entrar y ella pudo ver la cara llena de puntitos rojos y el cuello enrojecido como si acabara de tomar el sol durante horas sin protección. 

	—¿Qué ocurre, jefe Jason? —preguntó la becaria con un nudo en la garganta y tomando asiento.

Jason respiró hondo.

	—Unicorn, ¿sabías que Antares espiaba a Murak para provocar un ciberataque? —preguntó con la voz temblorosa—. ¿Sabías que todo esto del romance fue una farsa para sacarme información y acusarme por ciberterrorismo?

	Unicorn negó rotundamente con la cabeza, asombrada ante la gravedad de la noticia.

	—No lo sé, Jason, ¡no sé de qué me habla!

	—¡Antares llegó a Murak con la intención de espiarme! —gritó Jason, enfadado.

	—¡No es cierto! Ella llegó a Murak para buscarme porque yo le prometí ayudarla a venir y jamás lo hice —respondió Unicorn con seguridad.

	—Entonces, explícame —exigió Jason—, ¿por qué estuvo en mi apartamento antes de encontrarnos en la fiesta? Está en un informe preparado por George. Con ese código QR podrás ver a tu amiga entrando en mi vivienda en una fecha anterior a la convención. —Jason le mostró la página del informe con el código QR. Unicorn prosiguió a tomarle una foto al código y ver el vídeo.

	—No lo sé —insistió Unicorn—. Me dijo que encontró trabajo en una empresa de limpieza porque el policía que la interrogó en la comisaría le ofreció ayuda, también la reubicó en un hostal para personas desprotegidas, Little Alcatraz… —Unicorn empezó a hablar más despacio, se llevó un dedo a la boca para comerse la uña. 

	—Y a mí me dijo que trabajaba limpiando el hostal y como asistente de una paralegal —manifestó Jason, haciendo una mueca de repulsión—. Antares es una mentirosa. ¿Cómo pudo mentir y espiarme durante tres meses sin que yo lo notara? Es perversa… —concluyó Jason mientras ojeaba junto a Unicorn las fotos de Antares con el traje de limpieza.

	—Jason, Anti es una mujer impredecible, caótica, laberíntica… ¡Voy a matar a esa maldecida! —Unicorn se frotó los ojos y la cara como si estuviera avergonzada por los actos de su amiga—. Si le sirve de consuelo, sé que ella lo ama con sinceridad, desde el primer momento que lo conoció tras el accidente en el centro de datos. —Jason negó con la cabeza—. Me ha dejado sin palabras… Me cuesta creerlo y debe ser un malentendido, como cuando la acusaron injustamente en la universidad. Todo lo que hizo fue un acto heroico de protección hacia la comunidad de indígenas ignorados por el gobierno. Jefe Jason, investigue más a fondo, por favor —imploró Unicorn.

	—No depende de mí, Unicorn, la junta directiva ha pedido tu cabeza por permitir la entrada inicial de Antares en el centro de datos. 

	Unicorn se llevó las manos a la cara. De su garganta salió un sollozo ahogado que después se convirtió en un fuerte lloriqueo que todo el mundo escuchó en el piso de directivas. 

	—¡No es posible! ¿Qué voy a hacer con mi vida, por Dios? —Unicorn no ocultó sus emociones y lloró a todo pulmón emitiendo alaridos como si de una tortura estuviera siendo víctima.

	Jason le envió un mensaje de texto a Tommy, hermano de Lindsay, quien se encontraba abajo trabajando. 

	—¡Antares! Hija de puta, ¿cómo pudiste? Te has cargado mi vida —gritó Unicorn cuando regresaba al que ya no sería más su puesto de trabajo, sin importar ser el centro de atención de los viejos de la junta y de sus compañeros del grupo de becarios. 

	Tommy dejó a cargo a un compañero para que consolara a Unicorn mientras él subía para hablar con Jason; este estaba escuchando el mensaje de Antares en el cual lo informaba de su cita con el abogado de inmigración para ajustar su estatus legal en Estados Unidos. Sin embargo, no podría ser más cretino al sentir lástima por ella. Quizá era otra mentira más, por eso la bloqueó de sus redes.

	El hermano de Lindsay observó el informe sobre la mesa y cerró las cortinas para tener privacidad.

	—Tommy, aposté mi vida por una mujer que fingía amarme —declaró Jason con despecho—, y lo que en realidad se proponía era acabar con mi empresa, con todo lo que he construido durante tantos años. ¿Crees que Unicorn es parte de este plan? —preguntó Jason, confundido.

	—No eres solo mi jefe, también eres mi amigo y siento que conocer a esta chica te nubló la razón, al igual que Lindsay —reflexionó Tommy—. Está loca por Unicorn, aunque no tengo nada en contra de ella. Mi hermana no es la misma —dijo Tommy con la mirada perdida, que después bajó para mirar el teléfono—. Por cierto, ya viene en camino. Me ha enviado textos cada segundo, sobreprotege a Unicorn como si fuera su tesoro. Entiendo que tienes un informe clasificado sobre tu mesa —continuó—, pero estás revelando su contenido sin darte cuenta. Incluso lo que acabas de mencionar, que ella te enamoró para espiarte, es información clasificada. ¡Ten cuidado, amigo! Deberías darte un break —sugirió Tommy con sinceridad. 

	Tommy regresó al área de trabajo donde Unicorn seguía llorando desconsolada. 

	—¡Me van a despedir, Tommy!

	—Nos van a despedir —contestó él, resignado. 

	—Es una tragedia, ¿qué le digo a mis padres? Si pierdo mi beca en Murak, tendré que regresar a Colombia —manifestó Unicorn al borde de un ataque de ansiedad. 

	—Don’t worry, Unicorn! —replicó Tommy—. Un reseteo nos vendría bien a todos —dijo, tratando de bajar los nervios de los otros becarios, que entraron en pánico.


CAPÍTULO 21











Jason agarró sus llaves y salió de la oficina sin despedirse de nadie. Se dirigió al aparcamiento para buscar el Lamborghini, pero a los pocos segundos de estar dentro de él quiso salir porque aún percibía el olor a ella. Cada espacio latía con recuerdos y promesas fantasmales de lo que podría haber sucedido de no haber descubierto la demoledora realidad sobre Antares. Desde la ventana, observó un Tesla rojo estacionado en el otro espacio reservado para el CEO; aunque rara vez se utilizaba, siempre estaba listo con su carga eléctrica. Lo condujo por la carretera hacia Pacific Heights a toda velocidad, odiando su vida. 

	Le dolía todo. Nunca antes había registrado que los párpados pudieran doler. No podía dejar de pensar que la mujer con la que creía que pasaría el resto de sus días lo había enamorado con el propósito de investigarlo y llevarlo tras las rejas.

	Recordó los momentos vividos como si estuviera enfrente de un televisor retrasando la película una y otra vez para precisar al milímetro las conversaciones en las cuales pudo revelarle sus claves secretas y el proyecto Dante. Se culpó por idiota al no percibir el peligro, también se sintió sucio, estúpido y ridículo al comprobar que los interrogatorios eran estratégicamente acomodados tras un fogoso encuentro sexual.

	«¡Claro! Tras el orgasmo, yo caía exhausto y la información fluía con facilidad», caviló Jason con sarcasmo.

	La reja de la mansión Rifkin tenía un disco grabado en su centro con las iniciales de los apellidos familiares, RW. Al detectar la llegada de Jason, se abrió de par en par. Una hilera de secuoyas bordeaba el camino, que se dirigía a una fuente de agua, ubicada frente a la puerta principal de la majestuosa casa, colindante a la mansión de los padres de Tommy y Lindsay.

	Desilusionado, Jason quiso despejar su mente y aislarla por un instante. Pensó que todo podría ser como antes si volviera al instante previo del incidente en el centro de datos de Murak.

	Nancy y Josh Rifkin dieron la bienvenida a su hijo con un cariño inusual. En la sala de invitados se encontraban algunos amigos de los esposos Rifkin, Jason los saludó y se sentó en la silla del piano. Su padre le sirvió un vaso de Bushmills, de cuya botella no se desprendía. Se distrajo hablando de política y otros asuntos triviales. 

	—Todo es culpa del fraude electoral, le robaron las elecciones a Trump —intervino Josh, sirviendo hasta el borde más whisky para Jason, que le extendió el vaso al devorar el primero de un solo sorbo—, suspendieron la construcción del muro en la frontera y ahí tienen las consecuencias —discutió con su voz influenciada por el alcohol—. La entrada a diario de miles de ilegales, ¡todos delincuentes en sus países!, que vienen a América a quitarle las oportunidades a los connacionales y a vivir de nuestros impuestos —dictaminó, asomando un estado de ebriedad y mirando a su hijo con ojos de acusador. 

	Nancy le pidió a Jason acompañarla a la cocina para traer la ensalada. Este aceptó sin reparos, pues su padre estaba siendo reiterativo con su crítica a la inmigración ilegal y no podía evitar sentirse aludido.

	Una vez en la cocina, Jason tomó la bandeja de ensalada para volver a la sala, pero su madre lo detuvo porque necesitaba hablar con él. Dejó la bandeja para prestarle atención.

	—Me enteré de todo en el club —le dijo la mujer con los labios contraídos—. Conozco a los padres de Lindsay y Tommy, son unos izquierdistas que, después de convertirse en millonarios gracias al capitalismo, ahora reniegan de él. —Nancy encendió un cigarrillo.

	—¡Mamá! Creía que habías dejado de fumar —dijo Jason, manoteando el humo con cara de asco.

	—Estoy en mi casa, hago lo que me da la gana —alegó la señora con su particular forma de hablar, con los labios ligeramente cerrados, similar a las mujeres de alta sociedad que nunca pierden el glamur—. Jason, te educamos para la excelencia y nos estás defraudando. 

	Jason cerró los ojos e hizo una mueca, presintiendo una reprimenda. 

	—Somos la burla del club. Todos hablan de la última excentricidad de Lindsay Cooper y Jason Rifkin, enamorados de esas mujercitas exóticas latinoamericanas —expresó la madre de Jason con desprecio—. Justifico a Lindsay porque es un saco de manteca a quien ningún hombre se le arrimaría. —Jason sonrió con culpa por las ocurrencias de su madre—. ¿Pero tú? Uno de los hombres más deseados de todo el planeta. Te hubiera bastado con una aventurilla de esas que los hombres suelen tener en su lista de fantasías y fetiches. 

	Jason se rascó la oreja, emitiendo un sonidillo de dolor.

	—Mamá, no me digas que has armado todo este encuentro para discutir mi vida privada. —Jason se dirigió al fregadero para lavarse la cara y calmar la picazón—. Si te hace sentir mejor, quiero decirte que ya se acabó. Se terminó, ya no volveré a verla. 

	—Y no esperaba menos de ti, Jason Rifkin, gracias a Jesucristo. —La mujer se persignó—. No digo que no puedas atreverte a variar de vez en cuando, como cuando tu padre me pidió permiso para acostarse con la polaca. ¿Lo recuerdas? Fue hace ocho años. —La mujer se sirvió una copa de vino rojo.

	—Don’t worry, madre, fue algo pasajero. —Jason quería terminar la incómoda conversación, dándole razón a su madre.

	—¡No he terminado! —exclamó Nancy, tocando uno de los hombros de su hijo—. Jason, te doy un consejo. ¿Sabes por qué no me divorcié de tu padre cuando me fue infiel con la polaca y con otra mujer en Nigeria? —preguntó con los ojos entrecerrados—. Por la misma razón por la que Hillary Clinton perdonó a Bill. Porque nosotras somos la primera dama, tenemos un lugar en la sociedad, las demás son un juguete. ¡Encuentra a la tuya! Una mujer de familia tradicional, del hemisferio norte, caucásica. Después te podrás divertir y probar cosas diferentes, echarte una canita al aire. 

	—Por ahora mi vida no necesita a una primera dama —contestó Jason a su madre con un tono desesperado, evocando la rebeldía de un adolescente que enfrenta la autoridad.

	—Me temo que cambiarás de opinión dentro de poco. Tengo una sorpresa para ti… —Nancy agarró su teléfono—. Ahora puedes llevar los snacks —ordenó a su hijo. 

	—Mamá, hoy ha sido un día difícil para mí, compartiré un rato más con vuestros invitados y subiré a mi cuarto. Espero que siga intacto y no hayas sacado mis cosas para poner tus vestidos —bromeó Jason a su madre, quien percibió el agotamiento inusual en su hijo. 

	Jason apagó el teléfono y subió al dormitorio donde vivió la niñez, la adolescencia y parte de su vida de adulto antes de mudarse a Russian Hill. Al día siguiente, se despertó sin ánimos de salir de la cama, tenía un fuerte dolor de cabeza y una erección que lo hizo recordar inmediatamente a la traicionera diosa de ébano. 

	Repasó en su mente todo lo vivido el día anterior y por primera vez permitió que las lágrimas inundaran sus ojos. Se dio la vuelta, enterrando la cabeza en la almohada; quería olvidar, odiar, pero lo único que podía experimentar era excitación y unas ganas infinitas de hacer el amor con Antares.

	Regresó a su posición inicial tendido sobre la cama, observó el techo, que aún conservaba las estrellitas de plástico que iluminaban la noche cuando sentía temor durante su niñez. Se sentó sobre la cama, vestía la camisa del día anterior, pero se había quitado el pantalón para dormir mejor; anduvo en calzoncillos, que lo incomodaron porque su miembro permanecía listo para la acción. Estaba acostumbrado a caminar desnudo por su apartamento a primeras horas del día.

	Encontró el teléfono tirado en el suelo, no se acordaba de cómo llegó hasta allí porque se embriagó hasta perder la razón. Al encender el artefacto, pudo ver las notas de voz provenientes de Lindsay Cooper. Los mensajes de alerta de su Lamborghini abandonado en el parking de Murak y nada proveniente de Antares. No sabía si preocuparse o ignorar el silencio de ella. Lo buscaría por cualquier medio a pesar de que él mismo la bloqueó de sus redes sociales.

	Llamó a Isaac Levi para informarlo de que se tomaría un par de días para reflexionar antes de regresar a la empresa. El CEO provisional le dio su aprobación y sintió alivio ante la decisión de Jason. También contestó un mensaje a su madre en el cual le preguntaba cómo había despertado. Finalmente, decidió poner su móvil en silencio para no ser molestado con el ruido del mundo. 

	Se metió en la bañera, rumió la rabia que sentía hacia Antares, hasta pensó que le mintió sobre su virginidad; era imposible que una chica nueva en las lides eróticas supiera tantas poses y se desempeñara en la cama como una experta. «Quién sabe con cuántos hombres se habrá acostado la muy sinvergüenza», pensó, sintiendo reproche.

	Jason buscó en su armario prendas de vestir que su madre había conservado previniendo una visita esporádica de su hijo; tenía la misma talla desde antes de independizarse. Bajó a la cocina, donde se encontró a una mujer de la limpieza usando el mismo traje que Antares vestía en los vídeos. Le pidió el número de su jefe, ella le entregó una tarjetita de negocios. 

	Ese domingo, Jason se impuso un autorretiro para meditar y regresar a la rutina de yoga que había perdido por culpa de las distracciones con Antares.

	El lunes por la mañana, la familia compartió un desayuno saludable preparado por el señor Rifkin. Nancy preparó unas mimosas que pusieron a Jason en un estado de desatención absoluta de la realidad. Cuando el timbre de la casa sonó, el hijo se ofreció a abrir la puerta. La sorpresa fue mayúscula al encontrarse frente a frente con una hermosa rubia de ojos esmeralda que usaba un qipao de color azul rey, clásico vestido tradicional chino, y zapatos del mismo color de su piel con tacón mediano. 

	La inesperada visita lo alegró a pesar de todas las implicaciones que suponía el reencuentro con su exnovia.

	Katie Walsh era la flamante científica con la que había planeado casarse antes de la pandemia. No tenía un anillo de compromiso, pues decidió posponer la propuesta formal para cuando ella regresara de su expedición en el barco de Médicos Sin Fronteras. En los últimos meses se había dedicado a viajar por diferentes países, recolectando muestras biológicas, y a buscar personas que necesitaran una cirugía complicada y carecieran de los medios suficientes para cubrir los gastos.

	Su relación no era la típica de dos personas irracionalmente enamoradas. Se conocieron en el instituto y desde entonces habían sido buenos amigos, dedicados a sus profesiones con entereza. Sabían que podían formar un gran equipo y tener hijos preciosos. Se concedieron licencias para tener encuentros casuales con otras personas, requisito imprescindible para una relación open mind sana. Katie fue de las pocas personas que se enteró de la denuncia contra Jason por lesiones personales, de hecho, conocía a la chica que lo metió en líos judiciales, pero no le prestó mayor atención al asunto. Sabía de los tediosos contratos que Jason debía hacer firmar a sus posibles compañeras de cama y confiaba en que esto lo alejaría de enamorarse y comprometerse con otra mujer. Ella también firmó el acuerdo para acatar los requerimientos de Murak.

	Jason no se opuso al viaje de Katie, todo lo contrario, le pareció una gran experiencia de vida. 

	Era una académica brillante que consideraba los celos como una demostración de inmadurez; sin embargo, en esta ocasión, se vio en la obligación de adelantar su viaje desde Nueva York, ciudad a la que llegó dos semanas atrás y donde planeaba pasar tiempo con su familia, pero sus amistades en San Francisco le enviaron fotos de Jason con la chica afrodescendiente. «La exhibe por todas partes como si tuvieran una relación alterna a lo establecido en el contrato», pensó Katie. Lo que más le dolió fue enterarse que en el Lamborghini que ella misma escogió, y que consideraba suyo, Jason transportó a la chica que apareció de repente para arruinar sus planes. La alerta máxima llegó cuando se encontró a la pareja a la salida del cine. 

	Katie lo saludó con un beso en la mejilla y le dio un abrazo apretado que le hizo a Jason recordar el aroma floral que destacaba en la bella rubia. La acompañó al interior de la casa mientras se preguntaba a sí mismo por qué justo ahora aparecía la mujer a la que había enviado a la carpeta de archivos. 

	Katie se sentó en la mesa con la familia, que terminaba el desayuno. De su bolso negro, el pequeño clásico de Chanel, sacó un imán con la figura de una ballena bebé, de las mismas que Antares describió surcando el Pacífico. Se la entregó a Jason, quien no pudo evitar tener flashes de los recuerdos narrados por Antares. 

	—Es un souvenir para que lo pongas en tu nevera. —Entregó Katie con la sonrisa de muñeca que en ocasiones parecía exagerada.

	—¿Algún avistamiento? —preguntó Jason, terminando su desayuno. 

	—En Ciudad del Cabo —contestó la chica, que negó con un gesto de la mano el ofrecimiento a tomar el desayuno—, aunque hay un lugar donde quisiera verlas mejor, es en Suramérica.

	Jason la miró con cara de sospecha y cambió de tema. Imaginó que en el club sabían detalles de Antares y Unicorn debido a que los padres de Lindsay no sentían vergüenza de hablar de las chicas. Jason intuyó que su madre premeditó todo para acercarlo de nuevo a Katie.

	Minutos más tarde, los padres de Jason se retiraron de la mesa con la excusa de tener que salir a citas médicas. Katie le preguntó a Jason si podía quedarse un rato más. Él asintió y decidieron caminar por los jardines de la mansión. 

	—Estás distinto, Jason —dijo Katie, arrancando de una planta su fruto silvestre. Lo miró como si estuviera haciendo cálculos mentales—. Me alegra verte —manifestó, disimulando la incomodidad que le generaba el permanente silencio de Jason.

	—Hace más de un año que no teníamos un encuentro personal, la gente cambia —repuso él con el tono lógico y poco carismático al que ella estaba acostumbrada. 

	—Te veo diferente. 

	—Seguramente —reconoció Jason—. Continúo haciendo ejercicio.

	—Hmmm —caviló Katie. Lo estudió de pies a cabeza al tiempo que se metía en la boca la fresa que había recogido—. Puede ser, pero no es eso, veo que te brillan los ojos y caminas más erguido. Te siento más varonil —dijo la chica, mordiéndose los labios—. Percibo algo salvaje, agresivo. 

	Él se rio con ganas. 

	—No he tenido sexo con alguien desde que me fui en el barco —apuntó la rubia con una expresión de picardía. 

	—Te creería —respondió Jason—, pero en las fotos que subiste a Instagram te veías muy cariñosa con el capitán del barco —contestó, jocoso.

	—Nah, el pobre estaba enamorado de su esposa y yo, de ti. No pasamos de besos inocentes. Y tú, dime, ¿has tenido sexo con otras chicas? Me pregunto si te ha sido difícil lograr que alguien firme el contrato de relaciones sexuales consentidas.

	Jason sintió un golpe arriba del pecho y una inconsciente excitación al recordar a Antares. Titubeó antes de responder, quería esconderse como un perro que intenta no ser atrapado después de destruir el zapato de su amo. Mantuvo la boca cerrada y siguió caminando; la imagen de Antares moviéndose desnuda abrupta y agitadamente sobre su pubis lo sacó del entretenimiento que representaba Katie con su visita. 

	—Volvamos a la casa para servirnos un trago —propuso Katie para salvar a Jason de la embarazosa pregunta. 

	Jason no pudo ocultar su falta de interés por Katie. La consideraba una buena amiga del pasado que lo visitaba para recordarle sus tiempos previos al desorden provocado en su vida por Antares. Hacía meses que no la seguía en redes sociales a pesar de que ella le enviaba mensajes desde el barco, donde la comunicación en ocasiones se hacía imposible. Jason ni siquiera la felicitó ni asistió a la fiesta de cumpleaños a la que fue invitado en Nueva York dos semanas atrás.

	Se entretuvieron mirando vídeos de la expedición y las visitas de Katie a campamentos de refugiados en África y Asia del sur. Tomaron whisky, más de lo acostumbrado, hasta que Katie leyó un mensaje de Nancy donde la informaba que pasarían la noche en la casa de la playa. Jason fue a por más hielo, tiempo que Katie aprovechó para poner en su whisky una diminuta pastilla transparente.

	Solos en la mansión y sin tiempo que perder, posó la mano sobre la entrepierna de Jason, quien, al principio, se resistió; luego, se dejó llevar por las caricias que ella le daba. Le bajó la cremallera, abrió el pantalón y descubrió del bóxer el pene de Jason; él se acomodó para recibir placer. 

	La joven no tuvo recato en devorarlo con fuerza y rapidez, insistió hasta provocarle dolor, pero la respuesta no llegó. Jason se preocupó al ver que su miembro no se izaba instantáneamente como en los días de Antares, y como no quería que su masculinidad fuera puesta en duda, se masturbó con los ojos cerrados, pensando en uno de los múltiples encuentros de los últimos meses.

	—Subamos a mi habitación —ordenó con frialdad a Katie. 

	En ese mismo momento, se quitó toda la ropa y subió por las escaleras sin dejar de masturbarse, concentrado más en su erección que en Katie. Ella lo siguió bajándose por sí sola la cremallera del vestido, se quitó el sujetador y esperó a que Jason le indicara qué hacer. 

	—Quítate las bragas y ponte en cuatro —le dijo Jason cuando llegaron a la cama de su habitación. En ese encuentro no mediaron besos ni caricias. La penetró sin ni siquiera palpar que estuviera mojada, ella sintió el dolor inicial, pero le gustó la rudeza de Jason. No era el mismo hombre predecible que dejó antes de partir en el barco. 

	Él se sentía en terreno desconocido, pero le gustaba la estrechez y el sutil aroma a flores que emanaba de la piel pálida de Katie. A los pocos minutos, ella experimentó la explosión por la satisfacción que le generó el jadeo incesante de Jason, que parecía un macho cabrío, dándole fuertes sacudidas que la estremecieron. Katie lloró con el primer orgasmo mientras continuaba recibiendo más embestidas; los golpes sucesivos de piel contra piel se podrían escuchar a los lejos. En el segundo orgasmo, Katie perdió la respiración y le pidió a Jason que se detuviera sin que aún estuviera cerca de eyacular. 

	El hombre se retiró a la ducha y se bañó durante largos minutos, ella siguió tendida en la cama tratando de recobrar el aliento. Se quedó esperando la invitación a compartir la ducha. Cuando Jason salió, se veía normal, menos alcoholizado que los momentos previos al sexo. 

	—¿Te encuentras bien? ¿No te he lastimado? —le preguntó con caballerosidad. 

	Katie pasó su mano por la cara de Jason.

	—Me siento perfectamente, eres increíble —respondió, satisfecha.

	Jason sonrió amable y la invitó a pasar el resto de la tarde y la noche juntos. Un incómodo silencio invadió la habitación. Jason miró su chaqueta colgada en el perchero, necesitaba recuperar su teléfono, que había dejado desatendido desde hacía más de veinticuatro horas. Al encenderlo, accidentalmente, presionó el símbolo de reproducción y una notificación a todo volumen sonó proveniente de un numero desconocido.

	—Jason, ¿qué pasa con tu teléfono?, estoy preocupada por ti, dime dónde te encuentras y por qué no te has comunicado.

	El estridente mensaje de Antares lo sobresaltó; por poco lo dejó sordo. Echó una mirada nerviosa a Katie y se precipitó hacia el baño.

	Katie cubrió su desnudez y bajó al primer piso para coger su bolso. Cuando regresó, Jason estaba sentado sobre la cama, meditabundo. 

	—Quieres que me vaya —preguntó Katie con resignación. 

	—No, debí habértelo dicho antes —respondió él con la mirada perdida. 

	—¿Es la chica de rizos con la que estabas en el cine? —indagó Katie con la voz entrecortada. 

	Ella estaba de pie, cubriéndose con la sábana blanca y sujetando su ropa, zapatos y bolso con las manos. Se veía ataviada con tantas cosas que sostenía al mismo tiempo. Jason salió de la cama para cogerle el bolso y acomodar su vestido sobre la silla del escritorio. 

	La despojó de la sábana y le dio un beso en la boca. Tocó sus pechos firmes y la siguió besando. Ella permitió que introdujera su lengua de forma salvaje e intentara morderle los labios mientras apretaba sus tetas. De pronto, sintió dolor y retrocedió. 

	—¿Podemos comer algo? 

	Jason se asombró por la petición y asintió con caballerosidad. Le ofreció ropa de su armario para que ella pudiera bajar sin necesidad de usar su vestido azul. Al compartir en absoluto silencio un sándwich que Nancy había dejado preparado en la nevera, Katie dedujo que Jason había perdido el interés por casarse con ella. No estaba dispuesta a resignarse a ser la amante del hombre para el cual se conservó todo el tiempo a bordo del buque, tampoco quería que otra mujer disfrutara del macho que acababa de redescubrir. 

	«Vamos, Katie, nada te ha quedado grande en la vida, sácalo del letargo, tráelo de vuelta, está comportándose como un macho dolorido, se está vengando de ella, por eso te está lastimando, mmm…, son caricias rudas que me encantan. Actúa como la hija de políticos que eres y usa la psicología inversa», analizó Katie para sí.

	Rompió el silencio en la mesa de la cocina para proponerle a Jason algo inusual en una joven de su clase.

	—Amas a esa chica, ¿verdad? Por mí no te preocupes. Te entiendo, nadie manda en el corazón, pero quiero que sepas que siempre he sido open mind. Me gustas y ya sabes que estaré siempre dispuesta para ti, no importa si solo me quieres como amante —habló comprensiva, con un tono relajado, asegurando que Jason no se sintiera ni perseguido ni acosado.

	—Hemos terminado, ya no tengo una relación con ella —contestó el hombre con la boca llena.

	—¿Y el mensaje? ¿Por qué te pusiste nervioso cuando la escuchaste? Ella no sonaba como si estuviera en una relación terminada.

	—Es complicado, Katie, corrí al baño para bloquear su número y borrar todas las conversaciones y mensajes con ella, vacié todo el chat. Se acabó, no quiero hablar más de ella —expresó con enojo—. Si te quieres quedar esta noche conmigo, te pido que desistas de tocar el tema, por favor. —Jason se estaba comportando como un patán con Katie, le habló seco, sin cortesía; a ella parecía gustarle esa nueva faceta de hombre dominante y tosco. 

	Regresaron a la habitación, donde Jason la embistió de nuevo y la poseyó sin ningún respeto. Atacado en el corazón, desahogó su frustración y rabia usando el cuerpo de una mujer que sentía aprecio por él. Maltrató a Katie como si con ello pudiera enviar mensajes inconscientes a Antares. Fue la forma que encontró de vengarse por la traición y el engaño. Al final, luego de follársela en varias posiciones durante más de cuarenta minutos, se desplomó rendido sin tener un orgasmo con Katie después del reencuentro. Durmió emitiendo fuertes ronquidos, pero Katie siguió despierta y pensativa. 

	Curiosa e incapaz de resistirse, tomó el teléfono de Jason mientras él dormía plácidamente. Con un gesto frío y calculador, posicionó el dispositivo frente al rostro dormido de Jason para desbloquearlo mediante reconociminto facial. Katie navegó por el teléfono hasta que encontró el número de Antares y, sin ningún miramiento, le escribió desde su propio número.




Número desconocido:

Querida, no te preocupes por Jason. 

Él está muy bien, junto a mí.








	Katie le envió a Antares una foto de Jason durmiendo como un bebé con la sábana cubriendo justo lo necesario y ella, a su lado, tapándose los senos con la mano izquierda; con la otra, tomó un selfi con una sonrisa retadora. Katie se salió con la suya. 




Número desconocido:

Postdata: gracias por entrenar a Jason, está imparable.




CAPÍTULO 22











Antares asumió que, el sábado por la tarde, Jason estaría ocupado en casa de sus padres. Sentía alivio tras el mágico encuentro con Jason en el puente de San Francisco, donde él, tras semanas de encuentros supuestamente regidos por un contrato legal, reveló su deseo de dar un giro a su relación. Con sincera intención, Jason decidió liberar su vínculo de las ataduras del papel y sellarlo con la promesa de un compromiso auténtico y duradero. Todo parecía componerse en su vida, Jason quería que fuera su novia sin condiciones, sin acuerdos jurídicos irreales y, además, le propuso mudarse al apartamento de Russian Hill. 

	Durmió y, al despertarse, salió a la sala de visitas para recibir la cena que pidió a través de Uber Eats. La señora Jackson le comunicó la fecha en la que se reunirían con un abogado de Inmigración. Llamó a Khin para comunicarle su cambio de planes. Su amiga en Atlanta comprendió la razón, aunque no era la verdadera, por la cual había decidido posponer el viaje. 

	No tenía idea del caos que había desencadenado en Murak ni del cambio de actitud de Jason hacia ella. Consideró la posibilidad de llamar a Unicorn, pero ya se había acostumbrado a sus prolongadas ausencias. Sin embargo, en ese momento, Unicorn también la detestaba y lo último que deseaba era tener noticias de su «examiga delincuente».

	Su cuerpo agotado por el estrés de los días anteriores le pedía una pausa extensa. Revisó todos sus mensajes sin novedad y regresó a la cama.

 	Estaba decidida a revelarle toda la verdad a Jason, por eso ensayó su discurso, para que no le quedaran dudas a su amado de que lo hizo porque temía ser encarcelada, además, se sintió extorsionada para no afectar a Unicorn y a su trabajo en la empresa. «Fui obligada por un agente de la CIA a espiarte», practicó. Se sentía tranquila, sin afanes, sabía que su novio podría estar con su familia o visitando a la tía Mildred, de quien le habló mientras ella reposaba en el coche.

	Aquel domingo, Antares compartió el brunch con el resto de residentes de Little Alcatraz. Deseaba recuperar energías y organizar las ideas de su mente. No le preocupó la ausencia de Jason en el chat porque sabía que, si estaba con su familia, no podría pegarse al teléfono como solía hacerlo cuando se encontraba solo en el apartamento.

	Añadió a su plan de confesión citar a Mastrograny y a Jason al mismo tiempo para que el primero le explicara la razón por la cual ella se involucró en el espionaje. El trabajo en la oficina de la señora Jackson le hacía creer, ingenuamente, que todo se podía resolver sin mayores complicaciones.

	Concluyó el día distraída por la presencia de un numeroso grupo de inmigrantes que ocuparon la sala del hostal. La mayoría de ellos habían atravesado la selva del Darién, al igual que ella. Las tragedias durante esta peligrosa travesía estaban en aumento y el problema de la inmigración ilegal, en lugar de acercarse a una solución, estaba alcanzando niveles de inhumanidad inquietantes. 

	El lunes por la mañana le comentó el plan a su jefa, pero ella dudó que Mike estuviera dispuesto a declarar que habían actuado fuera de la legalidad.

	—¡Es un disparate, chica! Los miembros de la CIA no andan explicando sus estrategias de investigación. 

	—Hablaré con San para que lo convenza y me ayude —respondió la joven con esperanza.

	—Mmmm, no sé qué decirte, Antares, alabo tu esfuerzo por encontrar una solución a este gravísimo error y puede que te funcione.

	La veterana mujer, que se encontraba en su escritorio leyendo un expediente, se acostumbró a las charlas de Antares, que no se callaba ni un minuto, ni siquiera en sus horas de trabajo voluntario, interrumpiéndola constantemente.

	—Puede que Mike acepte venir al hostal y sentarse cara a cara con Jason para darte soporte, pero, si lo hace, se metería en un problema; recuerda que Mike es el «hombre invisible». ¡Tu novio estaría en todo su derecho de denunciarlo, niña! Es que hay un límite entre las facultades para interceptar llamadas, hacer seguimientos, revisar documentos, pero ¿meterse en su vivienda? ¿Hackear sistemas informáticos? —La señora Jackson respiró hondo y soltó los documentos que tenía en la mano—. Mírame, chica, te metiste en su cueva para husmear su vida privada, revisar cada minucia, cada cajón del armario, lo manipulaste con tus encantos para sacarle información, eso es delicado —explicó la experimentada paralegal con un tono lento pero tajante—. ¿Ya te contestó los mensajes? Es una ausencia sospechosa. ¿Le habrá ocurrido algo? —La mujer presentía que un castillo de arena estaba a punto de desbaratarse.

	Antares pensó que Jason, después de la declaración de amor incondicional frente a la imponente bahía de San Francisco, estaba organizando su apretada agenda para acomodarla a su nueva vida. Le había dicho que todo sería diferente, que iniciarían una vida juntos en el apartamento de Russian Hill, preparando pastelitos, permaneciendo desnudos todo el día y teniendo sexo en cada rincón sin mirar el reloj.

	Haciendo caso omiso a todas las advertencias de la paralegal, la joven continuó la jornada suspirando con lo vivido en el mirador del Golden Gate.

	—Es perfecto, miss Jackson, un genio, ¿ya le conté que desde su celular movió un satélite sobre la costa del Pacífico colombiano para hacer un acercamiento y mostrarme el malecón de Nuquí, el lugar preferido de mami? —expresó con nostalgia mientras se probaba un vestido gris que encontró en una de las cajas guardadas en el depósito de Little Alcatraz.

	—Wow, chica, ¡te quedó perfecto! ¿Sabes? En todos los años que llevo rentando esta pequeña oficina, y que me muevo por el hostal como si fuera la dueña y señora, jamás se me había ocurrido revisar las donaciones que llegan, espero que no te sientas mal por usar prendas usadas, al menos, vas a ir bien vestida a tu cita con el abogado, no puedes ir con tus vestidos cortos de siempre o con esos shorts que cubren muy poco —bromeó.

	—No, miss Jackson, todo lo contrario, estoy agradecida con usted por mostrarme las cajas, hasta me quedaré con varias cosas. La verdad, no puedo creer que la gente tire a la basura ropa casi nueva. Mire, separé algunas prendas para enviarlas a mi pueblo, cuando tenga dinero de sobra, haré la encomienda.

	—Es cierto, aquí en Estados Unidos las personas compran compulsivamente y luego tiran las cosas sin siquiera ofrecerlas a los necesitados. Ojalá todas las mujeres fueran sencillas como tú, poco materialistas. Por esta razón, ese hombre tan exitoso que es Jason Rifkin se ha enamorado de ti, más que por la belleza, por la calidad humana. Espero que después de tu confesión las cosas sigan igual y él no se enoje contigo. 

	Antares agachó la cabeza y respiró hondo, intuía que de ahora en adelante su situación cambiaría para siempre.

	Al mediodía, Antares echó de menos a Jason,
pero mantenía la convicción de que su silencio no
tenía otro motivo que el de prepararse para su nueva
vida. A lo mejor, Jason le contó a sus padres su
relación y quiso compartir más tiempo con ellos
porque sabía que después estaría metido en la cama
con ella día y noche. No obstante, la inquietud comenzó
a teñir sus pensamientos cuando, justo antes
de salir para su reunión con la abogada, sus llamadas
a Jason quedaron sin respuesta.
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La oficina de abogados especialistas en inmigración las citó a las tres de la tarde de lunes a inicios del año 2023. La señora Jackson y Antares recorrieron la ciudad a bordo de un tren que las llevó desde San Francisco hasta Alameda.

	Mientras aguardaban su turno, Antares, ansiosa, solicitó a miss Jackson su teléfono para enviar un mensaje urgente a Jason:

	—Jason, ¿qué pasa con tu teléfono? Estoy preocupada por ti, dime dónde te encuentras y por qué no te has comunicado.

	La señora Jackson le dio un codazo cuando el mensaje sonó a todo volumen, atrayendo las miradas curiosas de las demás personas de la oficina.

	—¡Niña, concéntrate en esta diligencia! —le dijo con firmeza.





	La asistente legal le entregó a la muchacha sendos documentos que le tomaron considerable tiempo rellenar.

	La abogada de la oficina jurídica los leyó y, acto seguido, entrevistó a la cliente para escuchar los detalles del caso. Al llegar a una conclusión preliminar, le preguntó si deseaba que la señora Jackson las acompañara dentro de la oficina, a lo que la joven asintió con la cabeza.

	—Señorita Cielo Antares Mendoza, lo siento —inició la jurista con pesimismo—. No creo que podamos hacer algo por usted ahora mismo, cualquier intento de legalización fracasaría porque su caso no encaja dentro de las causales para obtener cualquiera de las visas ofrecidas en Estados Unidos. No se puede presentar una solicitud de visa de estudiante como su amiga Única Mosquera, porque ella inició todo el proceso desde su país de origen; tampoco podemos solicitar una visa de trabajo porque es para personas con facultades excepcionales que aspiren a suplir una vacante imposible de cubrir con ciudadanos americanos. 

	»Me temo que solo hay una alternativa que la puede conducir hacia la legalización y es la de casarse con un ciudadano americano. 

	—O una visa de inversionista, ya que Jason Rifkin podría prestarle dinero. Es guapo y millonario —intervino la señora Jackson, guiñando el ojo.

	—No, yo no quiero que Jason ni sus conocidos piensen que soy una oportunista —repuso Antares—, debo ser transparente con él. Es imposible que me diga que no hay otra vía. Es una injusticia. No lo entiendo, ¿cómo es posible que un delincuente, traficante y violador sea ciudadano americano? —opinó Antares.

	—¿A qué se refiere? —preguntó la abogada. 

	—Yo, aquí, pensado en voz alta —respondió la joven—. Conozco a un hombre que es ciudadano americano, se llama Harold, es de mi tierra. Lo conocí porque fue a quien le pagué para que me ayudara a cruzar el Tapón del Darién. Sé que su padre fue jugador de fútbol aquí en Estados Unidos y, tras una aventura con una gringa, nació él. Les cuento que, mientras veníamos en el bote cruzando la selva del Darién, bromeó diciéndome que si nos casábamos, me darían los papeles. No le presté atención y esa misma noche intentó violarme. 

	»Me escapé junto a mi amiga Khin y su hijo, pero coincidimos aquí, en América, en la estación de trenes de San Diego. Harold me golpeó con su pistola, pero yo me escabullí cuando la policía llegó para atraparlo. Por fortuna, ya está en una cárcel de Los Ángeles, cumpliendo una condena por tráfico de personas. Lo supe porque mi primo me escribió a los pocos días para decírmelo. —La señora Jackson y la abogada prestaron atención al relato; cuando ella finalizó, en la cara de la abogada se dibujó una sonrisa de satisfacción.

	—Señorita Mendoza, ¿confirma usted que un ciudadano americano intentó violarla y después la hirió en territorio estadounidense? —cuestionó la abogada.

	—Y la «traficó» —añadió la señora Jackson.

	—Sí —respondió Antares con cara de pavor, como si el recuerdo le hubiera causado escalofríos.

	—Es posible que podamos obtener el vídeo que capturó el incidente de coerción y amenaza que experimentó en la estación de trenes de San Diego —dijo con entusiasmo la profesional del derecho—. Antares, señora Jackson, creo que tenemos un caso de visa U.

	Las mujeres se observaron con felicidad.

	—La visa U está reservada para las víctimas de abuso físico o mental —explicó la profesional del derecho—. De llegar a comprobarse el maltrato, usted estaría protegida por el estado, no sería deportada y tendría beneficios sociales, entre ellos, obtener un permiso para trabajar y hacerse residente en un periodo de cinco años.

	La señora Jackson abrazó a Antares. La justicia al final se había puesto del lado de la joven inmigrante.

	Se despidieron a las afueras de la oficina legal, puesto que cada una tenía rutas distintas. El teléfono de Antares estuvo sin carga todo el trayecto de vuelta al hostal, por lo que solo podía encenderlo tras cargarlo en su dormitorio. Sin embargo, antes de llegar a su habitación, tuvo que atender al grupo de inmigrantes que no lograban organizarse en las habitaciones, lo que le tomó un par de horas. 

	Al teclear los números de acceso, se fue directamente al WhatsApp. Jason seguía ausente en el chat, pero un mensaje proveniente de un teléfono desconocido le llamó la atención. 

	Sintió un estremecimiento en el pecho que la paralizó por varios segundos al ver la foto de Jason semidesnudo junto a la chica que saludó efusivo a la salida del cine. 




Número desconocido:

Querida, no te preocupes por Jason. 

Él está muy bien, junto a mí.








Número desconocido:

Postdata: gracias por entrenar a Jason, está imparable.







	De inmediato, telefoneó a ese número. Como Jason ya no aparecía en su WhatsApp, supuso que la ignoró ahora que estaba pasando la noche con la rubia. Se quedó tendida en la cama, observando aquella foto que no fue tomada en el apartamento de Russian Hill. 

	Antares grabó tres mensajes con insultos y arengas contra Jason y su nueva amante, pero decidió borrarlos. No obstante, a Katie le dio tiempo de escuchar parte del primer mensaje, lo que la satisfizo enormemente. Para rematar, le envió el link de un artículo publicado en la revista Silicon Valley Magazine, cuya sección, «Loveritmo», publicó una nota sobre ellos en la edición de diciembre de 2019: «Inminente compromiso entre el fundador de Murak y la reconocida científica Katie Walsh».

	Las imágenes lo decían todo: la mujer de la foto íntima era nada más ni nada menos que la exnovia, o mejor dicho, ¿novia oficial?, y prometida de Jason, mujer de la cual él jamás le habló. 

	Si Antares creyó haber sido deshonesta por espiarlo, Jason se había ganado el premio por el cinismo del que no solo fue víctima ella, sino también la rubia, a la que se le podía ver medio pezón en la foto.


CAPÍTULO 23











Jason continuó durmiendo por varias horas. Al despertar en la madrugada, en medio de la oscuridad, sintió mareo por todo el licor que ingirió el día anterior con Katie. No recordaba lo sucedido con la rubia porque lo primero que pensó fue en Antares y en cuánto la echaba de menos. El interior de su cabeza parecía estar dentro de una montaña rusa rodeada de luces sicodélicas, que fueron apagándose para darle paso al placer que estaba recibiendo en ese momento, alguien le estaba dando una sublime mamada que lo tenía a punto de explotar. Se acomodó y relajó por algunos segundos. 

	—Te eché de menos, quiero hacerte el amor —dijo, jadeante. 

	Ella continuó sin prestarle atención. Jason aproximó su mano al cabello de la chica y sintió el pelo diferente a los rizos desordenados de Antares; se estremeció asustado y la apartó violentamente de su miembro viril. Salió de la cama como pudo y, tambaleándose, llegó hasta la pared para encender la luz. Katie se asustó ante el cambio intempestivo de Jason. 

	—¡Jason! Soy yo, Katie. 

	Él, espantado, miró con extrañeza la habitación, su corazón latía a mil por hora y corrió hacia el baño para expulsar una bocanada y otra, y otra, y otra. 

	—¡Maldita resaca! —murmulló; al terminar, se sentó en el suelo, desnudo, con la cabeza recostada en el retrete, pensando en todo. 

	Escuchó que Katie pidió permiso para entrar. 

	—Jason, necesitas rehidratarte, bebimos más de lo normal.

	El hombre guardó silencio.

	—Salgo en un momento, quiero estar solo —respondió con frialdad.

	Se agarró con fuerza la cabeza, como si quisiera arrancarla. Tenía un millón de recuerdos acechándolo, su declaración de amor a Antares, la junta directiva de Murak, el despido de Unicorn y los otros becarios, encima, el encuentro inesperado con Katie. 

	Jason se puso de pie, se lavó la cara, la boca y se cubrió con un albornoz. Al salir, encontró a Katie desnuda y recostada en la cama en una posición sugestiva. Lo vio pasar por delante de ella sin que se volteara a mirarla, tenía cara de haber despertado después de tener una pesadilla. De inmediato, se percató de la actitud de Jason, que parecía estar incómodo con su presencia en la habitación. 

	—Jason, esperaré hasta que amanezca para marcharme, o ¿quieres que me vaya de la casa ahora mismo? 

	Aunque él estaba de acuerdo con la segunda opción, sabía que debía ser cortés y le pidió que se quedara hasta el amanecer.

	—Katie, tengo un asunto muy importante que resolver en Murak. Si lo prefieres, podríamos planear una cena para pasado mañana. Por ahora, tómate un descanso y…

	—Podría prepararte el desayuno… —interrumpió ella.

	—¡No! —respondió Jason, impaciente—. Debo salir muy temprano… Ehh.

	—Entiendo, OK, voy a dormir. —Katie se metió entre las sábanas y se dio la vuelta dándole la espalda a Jason, que continuó rondando por la habitación. Ella sintió que el esfuerzo de reconquistarlo era en vano. Se arrepintió por enviarle la foto de ellos a Antares.

	Jason sacó del armario ropa de repuesto, se vistió, agarró sus elementos personales y salió del lugar. A los pocos minutos, Katie escuchó la puerta de la entrada. Jason se marchó de la mansión de sus padres mientras ella permanecía desnuda y abandonada sobre la cama.

	Jason condujo hasta su apartamento en Russian Hill. Al llegar, se desplomó sobre su tatami recordando los momentos vividos con Antares. Se cambió de ropa y sacó dinero en efectivo de su caja fuerte, después, regresó al coche. Condujo hasta el edificio Murak para cambiar de vehículo. Odiaba el Tesla. Cuando apenas salía el sol, aparcó cerca de Little Alcatraz y entró en un restaurante veinticuatro horas, pidió un café y se sentó en la mesa más recóndita.
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Antares se despertó temprano para organizar las cajas de las donaciones, aunque sentía el corazón hecho pedazos. Retomó la idea de viajar a Atlanta para reencontrarse con su amiga Khin y reiniciar su vida lejos de California. Desde allí, continuaría pendiente de su petición de visa U ahora que tenía la posibilidad de una legalización. 

	Saludó a la señora Jackson, que llegó puntual como siempre a las ocho de la mañana. 

	—Chica, esa foto puede ser un montaje —trató de darle una floja esperanza luego de escuchar la triste historia.

	—No, miss Jackson, me bloqueó del WhatsApp porque se reencontró con su verdadero amor. Se estaba divirtiendo conmigo mientras ella regresaba de su trabajo en el barco de Médicos Sin Fronteras. Está todo en el artículo de una revista que ella me envió. 

	—¿Cómo? ¿La sinvergüenza te envió una foto y un artículo cuando Jason dormía? ¡Ha de ser una fucking bitch! Perdóname, Jesús, por las malas palabras, pero ¿quién envía fotos de sus encuentros íntimos a personas que ni siquiera conoce? —alegó la mujer, disgustada.

	Antares estaba leyendo en voz alta el contenido del artículo cuando escuchó el sonido del Lamborghini fuera de Little Alcatraz; su corazón dejó de latir por un instante. 

	—Es él, miss Jackson —anunció con pánico—. ¡Lo voy a matar! —afirmó en un cambio de actitud repentino.

	—Cálmate, chica. —La mujer se dirigió a ella y la tomó de la mano—. Puede que tenga una explicación sobre la foto, ha de estar muy preocupado para que se aparezca a esta hora a buscarte. Ve y escucha lo que viene a decirte, luego le reclamas por la foto.

	Antares volvió a observar la foto que le envió Katie y se llenó de valor para encarar a Jason, aunque no podía negar que el volver a verlo era tan satisfactorio que guardaba la leve esperanza de que la foto se tratara de un montaje o de un encuentro del pasado. De todos modos, él aún tenía que explicarle por qué guardó silencio con respecto a su relación anterior.

	Al verla aproximarse, Jason salió del coche, se recostó sobre él y cruzó los brazos. Ella jamás había visto a Jason observarla así, como queriendo aniquilarla con la mirada. Caminó despacio hacia él sin quitarle los ojos de encima, con el corazón en una mano y el teléfono en la otra. Antares tropezó con todo lo que se encontraba a su paso, pensó en mostrarle la foto y recriminarle, pero algo más se cocía en esa atmósfera de tensión.

	«Dios, la echaré de menos», pensó él, luchando contra sus emociones encontradas. Antares se equivocó al intentar abrir su teléfono y por eso Jason tomó la delantera para hablar.

	—Antares, vengo a pedirte que regreses a tu país antes de que todo empeore —dijo con voz temblorosa, aunque deseando todo lo contrario en su interior.

	—¿Para dejarte el camino libre con ella? —Antares le mostró la foto. Jason quedó sorprendido y perdió el hilo de su conversación, pero sacudió la cabeza y volvió al tema que más le importaba.

	—No sé de qué hablas —repuso Jason—. Antares, debes regresar para evitar ser encarcelada… —Su voz se entrecortó.

	Antares lo miró horrorizada. 

	—¿A la cárcel? ¿Por qué? —Sintió como los nervios se apoderaban de ella. Jason esbozó una sonrisa sarcástica.

	—Por la traición que cometiste —afirmó, casi sin aliento—. ¿Cómo fuiste capaz, Antares? —Jason recuperó fuerzas—. Eres una espía, te enviaron para investigarme. Me sedujiste para obtener información y enviarme a la cárcel.

	—No, Jason, no es lo que piensas. ¡Me obligaron! —respondió ella al borde de las lágrimas.

	—¡Ja!, ¿te obligaron a acostarte conmigo? —continuó Jason con sarcasmo—. No sigas mintiendo. Nunca te creí cuando me dijiste que perdiste tu virginidad conmigo.

	—Es verdad, no me ofendas, Jason.

	—Eres la espía que se acuesta con sus víctimas para obtener información más rápido. ¡Qué estrategia tan brillante! —Jason no podía insultarla peor.

	Después de tantos años de práctica de kung-fu, Jason logró esquivar el puño que Antares lanzó hacia su mejilla con una mano mientras la otra aún sostenía el teléfono. En un intento frenético, ella avanzó con todo su cuerpo, intentando manotearlo con la mano libre. Jason, con reflejos ágiles, esquivaba cada uno de sus ataques, manteniendo la calma en medio del caos.

	Los que solían ser amantes y se devoraban mutuamente con caricias prohibidas ahora se enredaron en un forcejeo físico y en un intercambio de reproches verbales.

	La señora Jackson salió de la oficina para calmar el conflicto que llamaba la atención de los huéspedes del hostal y los transeúntes. Sujetó a Antares por la cintura con firmeza, pero ella, indomable, continuaba lanzando patadas al aire, intentando alcanzar a Jason sin éxito.

	—Por favor, tranquila. No sigáis discutiendo. Recuerda que es importante evitar cualquier confrontación. Esto lo conversamos ayer con la abogada —le recordó a la joven. 

	Alterada, se apartó llorando para observar a Jason con desdén, mientras que él respiraba con dificultad; su rostro se enrojeció por la alergia que solía aparecer en momentos de estrés.

	—Sí, te espié, pero no me compares con una prostituta —reprochó Antares.

	Jason se movió ansioso en su lugar, rascándose la cara, invadida por los puntos rosáceos.

	—Necesito explicarte mi versión del espionaje… —dijo Antares, ahora más calmada.

	—¿Tu versión de qué? No necesito que me expliques nada. Eres una mentirosa, te aprovechaste de mis vulnerabilidades —replicó tartamudeando—. Además, cometiste varios delitos… 

	—¡Basta! —gritó la señora Jackson al sentirse ignorada—. Los dos habéis incurrido en errores graves y es mejor que habléis para que aclaréis vuestros malentendidos. Por favor, pasad a mi oficina, no sigáis discutiendo aquí fuera, la policía puede llegar en cualquier momento por escándalo público —propuso, intentando bajar los ánimos.

	—Yo no vine a arreglar nada, señora Jackson —contestó Jason con vehemencia—. Por culpa de esta señorita, seré despedido de mi propia empresa. Toda mi carrera profesional se ha manchado con este incidente, tenía el encargo de proteger a Murak y propicié el ataque cibernético al revelarle información privada a ella. —Señaló a Antares con un dedo, pero no pudo sostenerlo por mucho tiempo, lo conmovía verla llorar. Tragó saliva y no pudo continuar con su acusación—. Deme un minuto, señora Jackson. —Jason abrió la puerta del coche, entró en él, tomó agua de una botella y abrió un compartimento del que sacó un sobre blanco. Al salir, se dirigió hacia ellas, que caminaban abrazadas de vuelta al hostal—. Señora Jackson, en este sobre hay diez mil dólares —pronunció con dificultad—. Antares debe regresar de inmediato a su país, del que nunca debió salir. 

	Jason extendió el sobre que temblaba entre sus manos tensas para que Antares o la señora Jackson lo recibiera. 

	Antares paró de llorar y se secó torpemente con las manos las lágrimas de los ojos. La señora Jackson recibió el sobre y le pidió a Jason que se fuera. Este se dio la vuelta y caminó despacio, cabizbajo. Antares tomó fuerzas para alcanzarlo antes de que la puerta del Lamborghini se abriera y lo sorprendió con un certero empujón que lo dejó estampado sobre él.

	—¡Idiota insensible! Vete a ofrecerle dinero a la rubia. ¡Te odio! —gritó, histérica, con una voz que retumbó en la cabeza de Jason; en tanto, la señora Jackson entró en el hostal a pedir apoyo.

	El afectado se llevó las manos al esternón, sintiendo algunas costillas magulladas con ese empujón de furia. 

	Con la fuerza desbordada, era imposible regresar al hostal, necesitaba seguir reprochando al hombre que amó con locura y que ahora, injustamente, le estaba rompiendo el alma.

	—¡Mentiroso tú!, que escondió su relación con un ser despreciable que envía fotos de ustedes desnudos. Te casarás con esa arpía exhibicionista, pero a mí me hiciste firmar un contrato indignante. ¡Te vas a casar con una peor que yo!

	—Antares, si sigues discutiendo, tendrás que abandonar el hostal —gritó la señora Jackson desde la puerta; algunos huéspedes se aproximaron curiosos para observar la disputa entre Antares y el hombre del Lamborghini.

	Jason tuvo un arranque de inmadurez y le contestó cuando se subía a su coche con dificultad: 

	—Sí, me voy a casar con ella, al menos, es honesta, no como tú. Mentirosa. Good bye!

	Jason arrancó dejando la marca de los neumáticos en el pavimento. Condujo durante tres millas, después, se desvió hacia una estación de gasolina. Estacionó enfrente del Seven Eleven y se echó a llorar sobre el volante de su coche. 

	Antares entró en el hostal, desconsolada y llorando a grito herido. La señora Jackson guardó el sobre con el dinero.
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La mente de Jason quedó en blanco. Aunque su cerebro seguía en marcha y su corazón aún latía, su funcionamiento reflexivo estaba suspendido. La razón era obvia: sobrecarga emocional.

	Aunque practicó durante gran parte de su adultez lo aprendido con la teoría «del tiempo de inactividad mental», creada por su senséi John Nash, y creía ser un experto en la gestión de emociones, el «efecto Antares» era más poderoso que cualquier técnica de autocontrol.

	Jason concluyó que todo en su existencia, al igual que en un sistema informático, se había sobrecalentado de forma peligrosa y por eso experimentaba problemas intermitentes de rendimiento, incluso podría pararse en cualquier momento. 

	Solo quiso hablar con una persona, la tía Mildred, quien se las ingenió para desviar el bus que a esa hora llevaba a los ancianos a un tour por el zoológico para ir a socorrer a su amado sobrino. 

	Mildred llegó con un séquito de amigos, entre ellos, un médico que revisó a un Jason pálido y con el pulso lento. 

	—Tienes fiebre, mi niño —diagnosticó al ponerle la mano en la cara—. Vamos a sacarte de todo este lío.

	La ambulancia llegó a los pocos minutos para llevárselo. El conductor del bus no pudo contener a los ancianos, que, embriagados de smoothies del Seven Eleven, se negaron a irse. Insistían en esperar hasta que el padre de Jason llegara para recoger el Lamborghini.

	Estuvo una semana hospitalizado voluntariamente, recuperándose del síndrome de burnout. Le dolía todo. «Así es como duele el alma», pensó. A la vez, la junta directiva de Murak le notificó a través de un escueto correo electrónico su despido como CEO de la empresa.

	—No eres el primero ni el último —comentó la doctora Lindsay, a cargo de él—. A Steve Jobs también lo despidieron de su propia empresa y no se murió por ello. Un momento… —Lindsay se quedó pensando. Jason sonrió y le explicó que la causa de muerte de Jobs fue por un cáncer tratado con medicina alternativa.

	—Ahora solo me preocupa la suerte de los becarios —consideró Jason. 

	—Ni lo menciones, tengo a María Magdalena en casa —bromeó Lindsay—. Estoy a punto de comprar acciones de Kleenex. ¿Tan grave es? ¿No pueden encontrar un empleo en otra empresa?

	—No, Lindsay, es la visa. Los becarios llegaron a Estados Unidos bajo la condición de trabajar en Murak, si pierden el trabajo, les pueden revocar la visa de estudiante —explicó Jason—, y conociendo a George, estoy seguro de que ya debe estar presionando a las autoridades migratorias para que los deporten. 

	—Holy shit, no quiero que deporten a mi Unicorn —expresó Lindsay—. Te daré de alta ahora mismo. Necesito que te pongas la capa de superhéroe y salves a mi pequeño pony y a sus amigos —afirmó la doctora con un puchero.

	A pesar de que Jason se sentía descompensado y sin fuerzas por el doloroso episodio, su deseo de evitar la injusticia con los becarios y con él mismo como fundador de Murak lo motivó a salir de la cama del hospital.

	La doctora Lindsay Cooper estaba del lado de Antares. Unicorn compartió todos los detalles de su amistad, incluso la forma en que obtuvo su beca para ingresar en Murak. Sin Antares, la vida de Unicorn no habría tomado el rumbo que la llevó a San Francisco, ni habría tenido lugar aquella inolvidable fiesta de disfraces donde encontró al amor de su vida. Con todo esto en mente, la doctora Lindsay le suplicó a su novia que perdonara a Antares y que fueran juntas a buscarla al hostal. Sin embargo, Unicorn se negó, tenía motivos fundados para desconfiar de Antares, lo que la llevó a tomar la decisión de borrarla de su vida por completo. Con todos los rumores circulando en Murak, estaba convencida de que el proyecto Grown In the Forest era una tapadera para piratear los sistemas de empresas como la suya. 

	De modo que el día que organizaba su viaje a Atlanta, Antares sintió la urgencia de resolver los malentendidos con Unicorn. La esperó a la salida de The Orange Donuts y la siguió discretamente mientras subía las escaleras. Al alcanzar la puerta de su apartamento, Antares la confrontó, acorralándola con la intensidad de un ladrón emboscando a su víctima.

	—Por última vez en tu vida, Única Mosquera, ¡escúchame! —suplicó Antares, utilizando su nombre completo, lo que para Unicorn era una señal de conflicto. 

	En respuesta, ella replicó con la misma intensidad: 

	—Dos minutos, después gritaré para que los vecinos llamen a la policía. ¡Entra!

	Antares se quedó de pie en la puerta; su cabello envuelto en un turbante negro y su rostro demacrado le recordaron a Unicorn el día que ella llegó por primera vez a Murak.

	—Los de la CIA estaban tras de ti —dijo con una angustia que la hacía temblar—. Planearon cada detalle, incluso el incendio en Murak. Yo tomé tu lugar para infiltrar los sistemas de la empresa, lo hice bajo amenazas.

	—No te inventes más historias —replicó Unicorn al ingresar al apartamento—. ¿Quieres hacerme creer que si tú no hubieras llegado a Murak, yo sería la hacker metida en problemas ahora mismo?

	—No creo que hubieras tenido la capacidad de descubrir el origen de la fuga de datos —respondió Antares sin moverse de su lugar.

	—¡Entra y cierra la puerta, maldita sea! —gritó Unicorn, perdiendo los estribos.

	—¡Dijiste que tenía dos minutos! —respondió Antares con un grito aún más fuerte—. Él sabía que no eras la persona que escribió la tesis en Colombia.

	Unicorn se sintió perdida, cerró los ojos para ordenar la respiración y mantener la compostura.

	—Te hablo del agente de la CIA que me reclutó y me llevó a vivir a Little Alcatraz, él también me presentó a miss Jackson, quien me está ayudando a solucionar mis problemas legales. No tengo razones para mentirte, tenía que explicártelo —expresó Antares mientras limpiaba una lágrima de su mejilla.

	—Miss Jackson estuvo en el consultorio de Lindsay —comentó Unicorn, dándose cuenta de que la visita de la pastora no había sido por asuntos médicos—. Mi novia me lo mencionó, pero no le di mucha importancia. Ahora entiendo la conexión: miss Jackson conoce a la familia Cooper desde hace años, ellos han apoyado financieramente sus proyectos sociales. Lindsay la contactó para indagar sobre los incidentes en Little Alcatraz, algo que Jason le confió. ¿Sabías que está hospitalizado?

	—Sí, pero tengo una orden de restricción. No puedo acercarme a él, sus padres interpusieron una denuncia —respondió Antares, muy afectada.

	—Suponiendo que todo lo que dices sea cierto —prosiguió Unicorn—, lo que no comprendo es por qué humillar a Jason Rifkin. Si se lo hubieras explicado, él lo habría entendido.


	Antares sintió un dolor agudo en el pecho.


	—Todo ocurrió en un instante: mi llegada a los Estados Unidos, el incidente en Murak, mi inesperado reclutamiento como espía y mi relación con Jason. Perdí el control por completo. Justo cuando pensé que estaba aliviando la situación, que podría legalizar mi estatus migratorio, me enteré que Murak me había desenmascarado. Y, como si eso no fuera suficiente, también descubrí que Jason tenía una prometida. A pesar de todo, creí que podría arreglar este desastre y salvar nuestro amor. Ahora, ni siquiera sé qué me duele más: el embrollo con Murak o la traición de Jason. ¡Todos los hombres son infieles! —exclamó con la voz ronca de rabia.

	Unicorn la miró sorprendida.

	—¿Qué ha pasado, amiga? Cuéntame todo —preguntó Unicorn, ofreciéndole una silla para que se sintiera cómoda. 

	Antares dudó si sentarse y Unicorn, en un gesto de tregua, se acercó a sobarle el brazo. Antares rompió a llorar y se arrojó al pecho de su amiga, quien siempre se mostraba hostil al principio, pero terminaba convencida.

	—No deseo para nadie lo que estoy sintiendo en mi vida. Es una agonía —sollozó Antares. 

	Desde ese momento, Antares se sinceró y su amistad con Unicorn comenzó a sanar.
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Nancy Rifkin y Katie Walsh esperaron a Jason hasta que terminó de prepararse para regresar al ruedo. Lindsay estaba enterada de los alcances de Katie, puesto que Antares reenvió la foto subida de tono a Unicorn y esta, a su vez, se la mostró a ella empujada por su indignación contra Jason. Por eso, Lindsay no dudó en tirarle un dardo. 

	—Nena, deberías dejar la ciencia y abrir una cuenta en OnlyFans. —Nancy ni siquiera entendió la indirecta; Katie miró a Lindsay con desprecio, el mismo que se profesaban desde que asistieron a la misma facultad de Medicina. 

	—Lindsay, has perdido peso —comentó Nancy, mirándola con asombro. 

	—¿Tengo cara de no tener un espejo en mi casa? —replicó con sonrisa hipócrita a Nancy. 

	—Oh, lo dudo, cualquier espejo que tuviera el trabajo de reflejarte de seguro pediría la renuncia inmediata —respondió Nancy a la respuesta agresiva de Lindsay. Sin embargo, la doctora no tenía ganas de sostener duelo de comentarios hirientes, por lo que decidió terminar la conversación, no sin antes lanzarle una advertencia a Nancy.

	—Cuide a su hijo de las malas amistades —remató, mirando de reojo a Katie. Después se retiró a seguir con su rutina en el hospital.
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Jason entró en Murak por la puerta principal, como cualquier turista o visitante ordinario. Al intentar usar su carnet para entrar por la zona de los empleados, apareció una luz roja que indicaba la invalidez del mismo. Los guardias tenían instrucciones precisas de indicarle al otrora jefe poderoso que debía anunciarse antes de poder continuar.

	El fundador de Murak no quiso demostrar su inconformidad por el abuso del que estaba siendo víctima por órdenes de su reemplazo, George Becker.

	Saludó con amabilidad a todo el que se le acercó a manifestarle su pesar por el cambio de mando en la empresa. Cuando llegó a su antigua oficina, George estaba sentado en su silla hablando por teléfono. Al ver a Jason, que entró sin solicitar permiso, avisó a su interlocutor que lo llamaría después.

	—Me alegra que ya estés recuperado —dijo George, algo nervioso. 

	—No lo creo —contestó Jason, tajante.

	—Siéntate, vamos a dejar claros algunos asuntos —apuntó George con una expresión que denotaba culpabilidad—. Jason, me programaste como a tus ordenadores para hacer exactamente lo que ves. Estoy cumpliendo el reglamento que tú mismo redactaste, actuando con la debida diligencia que tanto pregonabas y por la cual hiciste despidos masivos y tomaste otras decisiones injustas. —Jason lo miró con expresión rígida, casi ni parpadeó—. ¿Recuerdas cuando discutimos los juegos de guerra y hablaste del golpe de Estado como estrategia para recuperar el balance? Dijiste: «El rey entorpece el avance de la tropa». —George hizo un gesto con las dos manos extendidas, intentado explicarle las razones de sus actos. Jason respiró profundo y se relajó para ponerse de pie e ir a observar a través del vidrio a los desarrolladores en el área de trabajo. Unicorn lo miró desde su cubículo porque estaba esperando a que se asomara. El rumor de su presencia en Murak se desplegó en segundos a través del WhatsApp. Los becarios tenían un mes más de trabajo luego del preaviso de despido. 

	—¿Qué hay de ellos? ¿Has pensado en la injusticia que se está cometiendo con los becarios? —preguntó Jason, haciendo una señal con la mano para saludar a Unicorn.

	—Son un gasto innecesario y no pienso discutirlo ni consentirlo si a eso has venido —contestó George, colocándose las gafas para reiniciar su trabajo en el ordenador—. Si no tienes más que decir, te sugiero que en adelante te comuniques con Murak a través de tu abogado. Por cierto, ya he tenido una reunión con él y con tu contable para lo relacionado con tus acciones en Murak. Podrás retirarte plácidamente a hacer tus obras de caridad alrededor del mundo y te sobrará dinero para heredar hasta tu quinta generación —mencionó George sin retirar la vista de la pantalla. 

	Jason deseó con todo su ser abalanzarse sobre el cuello de George para estrangularlo.

	—Eres un infeliz, cabrón —lo insultó Jason sin levantar la voz y con las manos dentro de los bolsillos para evitar usarlas sobre George.

	—No tanto como tú, que te enamoraste de la miserable hacker que te espió —replicó con los dedos sobre el teclado sin moverlos. Jason no pudo controlarse, se arrojó con ímpetu para atacarlo y logró sacudirlo de su silla; sin embargo, alguien entró, deteniéndolos.

	—Jóvenes, podéis arreglar vuestras rencillas fuera, no dentro de la empresa. ¿No os enseñaron eso en la escuela? —intervino el viejo Samuel Levi, padre de Isaac y mayor accionista de la empresa—. Qué bien que os encuentro a los dos, porque tengo un anuncio importante. Es con respecto a mi capital invertido en Murak.

	George abrió los ojos como si hubiera visto un demonio y recuperó su postura tras el ataque de Jason.

	—Señor Levi, como bien sabe, Jason Rifkin ya no es parte de la empresa por decisión de la junta directiva, de la que es miembro su hijo Isaac —explicó George, acomodándose la camisa que Jason había removido durante el fugaz ataque—. Jason, es mejor que te retires de la oficina —le dijo con la cabeza agachada. 

	—¡Rifkin! —interpuso Samuel Levi—. Espero verte pronto de nuevo por aquí, de lo contrario, exigiré la devolución de mis acciones. —George se llevó las manos a la cara, mientras que a Jason se le dibujó una sonrisa siniestra que no ocultó.

	—Estoy para servirle, señor Levi. Llámeme en cuanto pueda. —Jason agarró una caja marcada con su nombre dentro de la cual se asomaban los objetos personales que tenía en la oficina. 

	Al bajar y atravesar el área de trabajo de los desarrolladores de Murak, se encontró con una calle de honor formada por sus antiguos empleados, que le aplaudieron. La ovación se escuchó hasta en la oficina del CEO. A medida que iba caminando, sintió el cariño de todos, incluso se conmovió al ver a las señoras de servicios generales llorando al despedirlo; jamás se imaginó semejante tributo a pesar de lo estricto que fue con sus pupilos, los creadores y personal de mantenimiento de la plataforma más grande en el mundo de los videojuegos.
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Finalmente, llegó el día en que Antares intentaría por segunda vez tomar el autobús hacia Atlanta. En la oficina de la señora Jackson, firmó los documentos que le envió la abogada especializada en inmigración, quien ya había puesto en marcha la recolección de pruebas para la solicitud de visa U. 

	Antares estrenó una maleta de viaje que llenó de regalos para Li, el hijo de Khin, que era el único que no estaba contento con su llegada a Atlanta. Cada vez que la veía en vídeo, lloraba o decía sin filtro I hate Ant. Tanto Khin como Antares sabían que la razón del disgusto de Li con ella era porque recordaba que fue quien lo atrapó cuando lo arrojaron desde el muro fronterizo. 

	El bus salía a las siete, pero Antares no se podía ir sin despedirse de Unicorn, que iba en camino después del trabajo. Mike Mastrograny la llevaría hasta la estación; sin embargo, por alguna extraña razón, no había llegado y ya eran casi las seis. 

	La señora Jackson lloró toda la tarde, le costaba despegarse de quien había sido como su hija los últimos meses. Trató de convencerla una vez más de tomar el dinero que Jason le entregó durante la discusión, pero ella se resistía, diciéndole que prefería entregarlo a obras sociales para la iglesia de la cual la mujer era pastora. 

	Unicorn y Lindsay llegaron a Little Alcatraz. Antares no cesó de pedirle perdón a Unicorn por provocar su despido a lo que su amiga respondió que había decidido quedarse en Estados Unidos, aun perdiendo la visa de estudiante. 

	—Te lo dije, Antares, yo a Colombia no regreso jamás. Prefiero quedarme limpiando baños aquí en Estados Unidos. —Lindsay la miró con asco.

	—No te dejaré entrar en casa si sé que vienes de limpiar baños. 

	Las mujeres esperaron a Mastrograny, como el bus salía dentro de poco, Lindsay se ofreció a llevarla hasta la estación del bus. Tras una triste despedida, la señora Jackson le dio la bendición a Antares. Antes de subirse al coche, Mastrograny llegó apurado. 

	—Me temo que no podrás ir a Atlanta —dijo el agente de la CIA, visiblemente alterado. Todas lo miraron estupefactas—. Antares, te juro que hice todo lo posible para que esta situación no llegara a ser tan grave —explicó el hombre con cara de desespero—. Hablé con algunas personas de «arriba» que me deben varios favores. La respuesta fue que me seguirían protegiendo a mí, «el hombre invisible», pero que no quieren verse envueltos en escándalos de hackers; le tienen pavor a casos como el de Julian Assange. 

	—No entiendo nada —dijo la muchacha, manifestando la confusión general de todos.

	—Antares, el departamento de Estado abrió una investigación contra la Unidad de Tecnología de la CIA y… todos se lavaron las manos. —Antares se tapó la cara y se agachó para maldecir su suerte—. Han emitido una orden de captura contra ti —se lamentó Mike. 

	Las mujeres rodearon a Antares para brindarle consuelo y apoyo ante el devastador anuncio.

	—Antares, te llevaré hasta la frontera y desde allí cruzaremos a México para que puedas regresar a tu país. Sé que allí no te buscarán si te escondes en un lugar recóndito. Te prometo que será algo temporal, intentaré resolverlo para que puedas regresar a los Estados Unidos. —Mike miró al cielo y por primera vez se le quebró la voz—. San no me lo perdonaría. Eres su persona favorita, dice que te pareces a Zendaya. —Todos rieron entre lágrimas—. Ella es más feliz desde que te conoció… y yo también. —Mike se llevó una mano a los ojos para limpiarse las lágrimas. 

	—Debéis iros ya —interrumpió Lindsay. 

	La señora Jackson les pidió un minuto para traer algo de la oficina. Al salir, entregó el sobre con diez mil dólares a Antares. 

	—Ahora sí que los vas a necesitar. 
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El viaje de vuelta a Colombia, que Antares consideraba como una huida, fue más fácil de lo que imaginó. Mike Mastrograny usó la trillada estrategia de esconderla en un compartimento secreto del coche, que alquiló a un exinformante de la CIA residente en la frontera. Cruzó el control migratorio a la hora exacta en que los guardias hacían relevo y dejaban pasar sin detenerse a revisar con escrutinio. De todas formas, Mike estaba preparado para todo, incluso para que si los policías encontraban «la carga prohibida», decir que se trataba de una operación encubierta o una trampa para los guardias fronterizos. Total, portaba consigo todos las identificaciones oficiales. 

	Al llegar a la ciudad de Ensenada, en la costa del Pacífico mexicano, Mike contactó con unas personas que un conocido le recomendó para que Antares pudiera viajar en un barco de carga hasta Buenaventura, Colombia. 

	—Gracias por devolverle acción a mi trabajo —dijo Mike al despedirse de la joven en el puerto—, pensé que sería aburrido trabajar en un caso de hackers, pero, mírame, he regresado al lugar donde hace veinte años me infiltré en una organización de contrabandistas.

	—Espero que no tengas problemas por traerme hasta aquí —le dijo Antares.

	—Es nada en comparación con con todas las actividades extralegales que realicé durante la guerra fría. —Los dos sonrieron y se dieron un largo abrazo fraternal. 

	—¡Ten cuidado al comer nachos! No quiero que te atragantes —bromeó Antares al darse la vuelta para entrar en uno de los accesos al buque portacontenedores, donde la esperaba la persona que la llevaría segura al puerto de destino. 

	Antares retornó a Colombia en un viaje sin contratiempos. Halló refugio en la tranquila población de Nuquí, en el hogar de su madrina Josefina. Durante semanas, se sumergió en una tristeza profunda, durmió mucho y apenas probó bocado. Con sabiduría intuitiva, su madrina percibió la pena de amor que abrumaba a Antares. Así que, por las noches, le cantaba suavemente, envolviéndola en el abrazo de melodías reconfortantes. Además, compartía relatos entrañables sobre la madre de Antares en su infancia. La mujer, con sueños de educar a los niños habitantes de poblaciones recónditas, desapareció en uno de los caminos que transitaba en busca de su vocación. La selva la engulló, susurraban cada vez que evocaban a Orión, como un eco que perduraba en el tiempo.

	«No puedo permitir que una pena de amor me consuma», pensó Antares al despertar un día con el dulce canto de los loros posados en un majestuoso árbol de mango que su tía había plantado en el patio de su humilde morada de madera. El caserío en el que nació Antares era un mundo completamente opuesto a la metrópolis de San Francisco. Inmerso en las profundidades de la selva del Pacífico colombiano, los pobladores de Nuquí experimentaban la ausencia de lo esencial como una realidad cotidiana. Sin carreteras pavimentadas, era una zona abandonada y despreciada por el Estado, pero, aun así, persistía la dignidad y valentía en los corazones de los hijos de la tierra surcada por el Pacífico.

	Con las sandalias bien puestas, Antares emprendió una caminata a través de la exuberante selva, adentrándose en la densidad de su verdor. Al llegar a la cumbre del Morromico, contempló extasiada el intenso azul del mar y la asombrosa riqueza del universo que se desplegaba ante ella a través de los imponentes árboles. En ese preciso instante, comprendió que la verdadera riqueza residía en aquel lugar paradisiaco y poco explorado y que había estado equivocada al creer que debía abandonarlo para buscar la felicidad en el mundo exterior.

	Durante los siguientes días, sintió que el contacto con la naturaleza le estaba revelando su verdadera misión. Tanto ella como muchos de sus coterráneos estaban hartos de ser vistos como ciudadanos de segunda clase.

	Antares desafió el temor a merecer, de amar la tierra en la cual nació y creció, de reconstruir su autoestima resquebrajada y de forjar un nuevo mundo basado en la igualdad y orientado hacia el futuro. Movida por esta determinación, regresó a la biblioteca para plasmar su visión en una propuesta dirigida a los líderes ambientales de su región. Su enfoque innovador fue acogido sin reservas durante su apasionado discurso en el centro comunitario de Nuquí.

	—Propongo integrar el creciente modelo de ecoturismo que han desarrollado con la inserción de la tecnología. Deseamos recibir aquí a los nómadas digitales, en especial a los creadores de software y videojuegos, quienes llegarán para innovar al conectarse con todo lo que la madre tierra ofrece y nutrir sus almas. A cambio, deberán compartir sus conocimientos en informática con niños, jóvenes y adultos, ayudándolos a dominar este lenguaje del siglo XXI. Mi objetivo será trabajar incansablemente por la erradicación del analfabetismo digital.

	La iniciativa de Antares se enfrentaba a numerosos desafíos, sobre todo, en lo que respectaba a la llegada de profesionales a un lugar tan remoto. Sin embargo, nada detuvo su determinación de poner en marcha su proyecto. ¿Quién mejor que ella para liderar esa labor didáctica?

	Antares comenzó a impartir clases en la escuela local. Con una antigua pizarra como herramienta, explicó a los niños de forma lúdica el inglés, así como los fundamentos de la programación, los algoritmos y la gamificación.
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Jason se dedicó a contactar con viejos amigos de Silicon Valley para reubicar a los becarios despedidos de Murak. Al menos, logró que George redactara un documento en el cual justificaba el despido por la cancelación del programa de becarios, así, los profesionales extranjeros podían continuar con su visa especial trabajando para otras empresas, pero sin cobro alguno. Jason se comprometió a brindarles manutención durante el tiempo que necesitaran para resolver su situación. Todos los becarios fueron aceptados menos Unicorn, a quien George se negó a otorgarle la carta. Sin ella, perdería su visa. 

	El nuevo proyecto de Jason empezó su marcha con la colaboración de Tommy Cooper. Se trataba de videojuegos de realidad aumentada hechos a la medida del cliente y ambientados dentro del multiverso, «lugar» donde Jason había comprado acciones y propiedades. También adquirió varias empresas emergentes dedicadas al blockchain, a la neuroinformática y a la protección del medio ambiente. 

	Katie no se le despegaba, lo abordaba sin cita a las afueras del nuevo complejo que había alquilado temporalmente. No volvieron a tener encuentros sexuales; Jason estaba tan concentrado en su nueva agenda que no había espacio para el romance. 

	En una de las cenas en las que acompañó a Jason sin ser invitada, perdió la paciencia, no quería seguir en el papel de mujer resignada esperando a que su hombre dejara de pensar en otra.

	—Jason, por favor, no sigas ignorándome, has vuelto a ser el hombre robótico y frío que dejé antes de irme en el barco. —Katie hizo una pausa antes de continuar—. ¿Sigues enamorado de ella? —Jason detuvo en el aire el tenedor que sostenía trozos de lechuga y lo soltó con rabia. 	

	—Katie, puedes seguir acompañándome a donde quieras con la condición de que jamás —la miró como si quisiera aniquilarla con sus ojos—, jamás vuelvas a mencionar ese tema. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo, sí. Necesito preguntarte algo más. Ya sabes que el laboratorio de Nueva York me ha hecho una propuesta y, antes de aceptar, necesito definir mi futuro. ¿Aún sigues interesado en casarte conmigo? —preguntó sin miedo—. Discúlpame, no quiero presionarte, pero es que necesito saberlo. 

	Jason la miró con la misma sonrisa siniestra que le dedicó a George la última vez que lo vio en la oficina.

	—¿Tú qué crees? —respondió Jason, secamente. 

	—Que sigo siendo la mujer adecuada para ti —respondió, confiada.

	Jason continuó comiéndose la ensalada dejando a Katie sin respuesta. 

	—Parece que no has escuchado lo que he dicho —insistió Katie, pero Jason, en lugar de contestar, llamó a la camarera para pedirle algo. 

	—Quiero un postre de crema de limón vegana con tofu sedoso —ordenó Jason. Lindsay lo miró con furia—. Puedo compartir mi postre contigo.

	—¡Ya basta! Dime de una vez por todas si te vas a casar conmigo —susurró Katie, alterada—. Dime qué tengo que hacer para merecer tu amor, Jason. Sé que soy la mujer que tú necesitas.

	—Lo eras, Katie. —Jason la miró fijamente—. Confiaba en ti hasta que recibí el informe del hospital —Katie puso una expresión de extrañeza—, en el cual me confirmaron la cantidad de narcóticos que me diste los días que tuvimos sexo en la casa de mis padres —comentó con frialdad—. Pudiste matarme de una sobredosis.

	—No es cierto, Jason —negó Katie, fingiendo no tener ni idea de lo que Jason le acababa de soltar—. ¡Yo jamás podría drogarte! 

	—Me imagino a los investigadores examinando la evidencia. Primero dirían, ¡wow!, parece que esta dama no ha probado una verga en muchos años; ¡espera, demonios, es demasiado! ¿Qué intenta hacer, drogarlo o matarlo? —afirmó Jason sin preocuparse por ser escuchado. Katie le hizo un gesto para que bajara la voz, pero él siguió comentando los pormenores de lo que ocurrió en casa de sus padres, de hecho, tomó el teléfono para buscar entre sus fotos—. Mira, uno de los chicos de la empresa hizo tomas de primer plano a los vídeos de seguridad. —Jason le mostró fotos de un vídeo en el que se podía ver a Katie poniendo pastillas que, como Alka Seltzer, se disolvían en la bebida de Jason.

	Katie quiso que la tierra se la tragara en ese instante. Miró hacia todas partes y como no pudo encontrar una excusa para negar el hecho de haber drogado a Jason, agarró su cartera de Hermes y salió espantada del restaurante. Jason se limpió la boca con la servilleta de tela mientras se reía, incrédulo por los alcances de Katie. 
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El tiempo no dio tregua. Unicorn sentía la incertidumbre de no saber cuál sería su futuro en Estados Unidos. Sus padres se enteraron a través de Antares de la orientación sexual de su única hija. Los estaba preparando para el regreso de Única, que trabajaría en su proyecto. Les costó aceptar la verdad, pero eso era mejor que seguir siendo ignorados por ella ante el temor de ser maltratada. 

	Unicorn le contó sus planes a Lindsay; ella entendería que, sin un permiso para trabajar en Estados Unidos, estaba condenada a ganarse la vida como tantas veces se había burlado: limpiando baños o lavando platos. Además, la aterraba la idea de quedarse ilegal y no tener la posibilidad de viajar a Colombia para ver a sus padres y hermanos. 

	—Puedes visitarme cuando quieras —le dijo a Lindsay mientras caminaban tomadas de la mano por el mall. Lindsay se mantuvo en silencio, como en los últimos días desde que su novia le había hablado de sus planes al perder la visa de estudiante. 

	Caminaron cerca de la boutique de bisutería Claire’s, lugar especializado en accesorios para niñas y jovencitas. Lindsay la instó para entrar. Se distrajeron probándose diademas, coronas, bolsos de peluche y todos los objetos mágicos dignos de un par de princesas. 

	Lindsay se alejó por un momento del lado de Unicorn para dirigirse a la sección de anillos. Escogió el adecuado, un aro de platino del cual sobresalía la figura de la cabeza de un unicornio, el cual, supuestamente, cambiaba de color al detectar el humor de quien lo llevara puesto. 

	—Es lindo, un mood ring —aseguró Unicorn, acercándose a su novia. 

	Lindsay se puso de rodillas frente a ella; sostenía el anillo, que conservaba la etiqueta y no lo había pagado. Una de las vendedoras se acercó y, al ver la escena, se conmovió y avisó a sus compañeras, después le hizo una señal con la mano a Lindsay para que apartara la etiqueta del anillo y lo dejara al descubierto. 

	—Unicorn, mi amor, quiero que sigas iluminando con tu brillo y tus matices el resto de mis días. —Lindsay tomó la mano izquierda de la chica, que hacía pucheros y sus ojos se llenaban de lágrimas. Lindsay insertó en el dedo anular el anillo de fantasía—. Única Mosquera, ¿quieres casarte conmigo? ¿Quieres ser mi esposa? —Clientes y vendedores que esa hora estaban en la bisutería aplaudieron a las mujeres comprometidas. 

	Unicorn se inclinó para abrazar y llenar de besos a su prometida, sellando la propuesta con un repetido «sí» seguido de «muchas gracias».

	—Tú no tienes que decirme gracias por proponerte matrimonio, no te estoy haciendo un favor, estoy tomando la mejor decisión de mi vida —afirmó la doctora con inusitada ternura mientras se ponían de pie con dificultad y los nervios a flor de piel ante la emoción del momento. 

	En pocos días, los padres de Lindsay organizaron el matrimonio con el objetivo de que Unicorn pudiera iniciar el proceso para cambiar la visa de estudio por la de esposa de una ciudadana americana. Cuanto antes, mejor. Lindsay no quería que su futura esposa fuera discriminada y perseguida como Antares. 

	La boda fue presidida por la señora Jackson, quien reemplazó la ausencia de Antares con su nueva hija adoptiva: Unicorn. El patio del hostal fue decorado con adornos y flores de colores. Parecía más un cumpleaños infantil que una boda. 

	Jason asistió sin compañía al evento a pesar de no haber confirmado su asistencia debido a sus múltiples ocupaciones en su nuevo emprendimiento. Llegó cuando estaba a punto de iniciar la boda y solo alcanzó a saludar a Tommy a lo lejos. Se lo veía desganado y más callado que nunca. Se sentó en una de las sillas de atrás, en la esquina contigua al camino de la novia. La mayoría de asistentes eran los familiares de la familia Cooper y compañeros de Lindsay del hospital. De parte de Unicorn, los becarios con los que trabajó en Murak. 

	Unicorn llegó vestida con un traje blanco de pantalón y una corona de princesa; Lindsay usó el típico vestido largo de novia con velo en la cabeza. Las dos portaban ramos de flores de colores. 

	Cuando la marcha nupcial empezó a sonar, Unicorn entró solitaria por el arco; antes de ver al frente a su novia acompañada de su hermano y sus padres, se percató de la presencia de Jason. Los dos se miraron con alegría y un poco de nostalgia. 

	La novia había hablado minutos antes con su familia, que estaba acompañada por Antares y esperaba los vídeos de la boda, pues la comunicación se entrecortaba y las llamadas se caían con facilidad. 

	Jason no pudo sentirse más emocionado y melancólico, le pareció ver a Antares caminando hacia el altar. Su corazón se desbocó, sentía la piel de gallina. Ese día honró a las novias vistiéndose para la ocasión con un sofisticado traje color gris claro, el pantalón marcaba sin exagerar su bien esculpido cuerpo, camisa blanca y corbata azul oscuro.

	La señora Jackson, oficiante de matrimonio, leyó uno de los pasajes de la Biblia a petición de los padres de Lindsay, quienes eran conscientes de que no todos sus familiares aceptaban un matrimonio entre dos personas del mismo sexo. 

	—Primera carta a los Corintios. El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido… No se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta…

	Jason sintió que esas palabras se dirigían a él. Sin poder controlar sus emociones, dejó escapar un fuerte sollozo que se interpuso entre las palabras de la oficiante. 

	—Y porque el amor de Jesucristo no conoce fronteras, ni de color de piel ni de diferencias sociales y biológicas —la señora Jackson hizo énfasis en estas últimas palabras, recorriendo con la mirada a los asistentes—, os declaro esposa y esposa.

	Jason soltó otro sollozo que despertó la curiosidad de los asistentes, que buscaron a la persona emocionada con el discurso. Hasta las novias notaron el lamento de Jason y por eso Lindsay empezó a aplaudir, para que los demás la siguieran en el festejo.

	Jason continuó en su silla sentado, llorando, tratando de secarse las lágrimas y los mocos con las manos. Al sentirse observado por los asistentes mayores, porque los jóvenes corrieron a felicitar a las novias, se levantó de la silla y se retiró hacia el interior de la casa sin dejar de llorar. Unicorn lo perdió de vista y le pidió a Lindsay permiso para alejarse por un momento. 

	Lo buscó por toda la casa y, al no encontrarlo, decidió llamarlo. Jason le indicó que se encontraba dentro de su coche, esperando a recobrar la calma. 

	La novia se acercó y le pidió que abriera la puerta para sentarse en el asiento del copiloto. 

	—Vaya coche incómodo, no entiendo por qué a Antares le gustaba tanto. Me pregunto cómo tenían sexo en este espacio tan peculiar. Oops. —Unicorn sonrió tratando de que Jason hiciera lo mismo; sin embargo, él continuaba sollozando. Inclinó la cabeza sobre el volante como si estuviera descargando el peso de su sufrimiento—. ¡No es justo! —afirmó Unicorn—. Tú y Antares deben encontrar la manera de reconciliarse —exigió con la voz entrecortada—. Me duele verlos sufrir. Han pasado seis meses desde la ruptura y siento que ninguno de ustedes lo ha superado. 

	—Es imposible, Unicorn —respondió Jason, recostando la cabeza en el respaldo del asiento, que inclinó ligeramente hacia atrás—. Ella me engañó, destrozó mi vida. 

	—No es cierto. Ella te ama desde el momento en que la rescataste en el centro de datos —confirmó Unicorn.

	—¡Ella entró para espiarme! —respondió Jason. 

	—¡No! —exclamó Unicorn—. Ella entró porque venía a buscarme, porque yo la abandoné. Porque ella me dio su tesis de grado para que yo pudiera venir a Silicon Valley y conseguir financiación para su proyecto en la costa del Pacífico. Antares no conocía a nadie aquí, cruzó la frontera arriesgando su vida por un sueño. Lo que nunca imaginó es que emigró para encontrarte. Emigró para amar.

	Jason se enteró de la verdadera razón por la cual Antares había llegado al centro de datos y cómo había sido reclutada por un agente encubierto de la CIA para espiarlo. 

	—Jason, yo era la persona que la CIA quería reclutar —confesó Unicorn—, pero se dieron cuenta de que no era la misma persona que escribió esa tesis. Durante meses, investigaron a tus becarios para infiltrarse en Murak. Cuando compararon las huellas dactilares de Antares con las tomadas cuando solicitó una visa en Colombia, había un registro que indicaba que era una hacker experimentada que había sido expulsada de la universidad. 

	»Iba a decírtelo, no hoy, pero ya tenía la aprobación de los abogados que miss Jackson logró conseguir para defender a Antares y anular su orden de arresto. 

	Jason cerró los ojos, sintiendo como si su alma regresara a su cuerpo. No pudo controlar el torrente de lágrimas, pero tampoco pudo evitar la pequeña sonrisa que se formó en sus labios. 

	—Volvamos a la fiesta. Lindsay debe estar desesperada sin mí —dijo Unicorn, tomando la mano de Jason y guiándolo de vuelta a la celebración—. Te acostaste con la cara de Barbie. ¡Sinvergüenza! Ahora están a mano —bromeó Unicorn, haciendo referencia a Katie. 

	Lindsay corrió hacia ellos, sosteniendo el teléfono en su mano. 

	—Cariño, ¡son tus padres! Ten cuidado, la conexión sigue lenta. 

	Unicorn tomó el teléfono y en la pantalla se podía ver la palabra «reconectando». Lindsay se alejó, sintiendo que Unicorn podría estar teniendo una conversación importante con Jason.	

	—Jason, por favor, sostén el teléfono, tengo algo en mi zapato. Dile hola a mis padres. —Unicorn se agachó a rebuscar en su zapato.

	—¡Regresó la señal! —Se escuchó con emoción al otro lado de la línea. La cámara se activó para una videollamada y, de repente, las dos imágenes se desplegaron en recuadros. Jason contempló su teléfono mientras la imagen ampliada de Antares aparecía ante él. En ese instante, ambos abrieron los ojos como si estuvieran presenciando la aparición de una deidad frente a ellos.

	El tiempo se detuvo para permitirles que en esos segundos recapitularan toda su historia de amor. Tanto Antares como Jason percibieron que la otra mitad de su ser, su complemento, se encontraba en aquella imagen. 

	Unicorn, al darse cuenta del encuentro virtual, permitió que Jason siguiera sujetando el teléfono, pero al otro lado alguien le arrebató el teléfono a Antares.

	—¿O sea que ahora te llamas Único? —preguntó uno de los hermanos de Unicorn. Todos se rieron por la ocurrencia, incluido Jason, que continuaba alucinando. 

	Tommy salió en búsqueda de Jason, quería acompañar a su amigo y ahora socio en la nueva empresa. Jason pensó en todo lo que sufrió Antares para llegar a Estados Unidos y como tuvo que regresar a su vida humilde en Colombia. No tenía razones para espiarlo ni hacerle daño. Tan solo trataba de cumplir un sueño y todo le salió mal. En su cara reconoció la honestidad, la sencillez de una mujer que, a pesar de carecerlo todo en la vida, no tenía la malicia ni la astucia de otras personas que como Katie crecieron en la opulencia y actuaban con premeditación para sacar ventaja. 	

	Jason compartió la mesa con los esposos Cooper, Tommy, la señora Jackson y las recién casadas. 

	—Debes ir a buscarla —aconsejó la señora Jackson—. Daros una segunda oportunidad. El mundo os merece, con vuestras grandes ideas y gran amor. 

	—¿Recuerdas el número de tu pasaporte, Rifkin? —preguntó Tommy sin despegarse del teléfono. Jason asintió con la cabeza y le dictó los caracteres—. ¡Listo! Vuelo de San Francisco a Ciudad de Panamá y de allí, a Medellín, Colombia. ¿Correcto, my sister in law? —preguntó Tommy a Unicorn.

	—¡Sí!, te vas de viaje, Jason, lleva un repelente para los mosquitos —replicó Unicorn, emocionada. 

	—No se lo digáis a ella. Que sea una sorpresa —expresó Jason, visiblemente feliz—. Voy al apartamento a sacar mis cosas y después hacia el aeropuerto. 

	—Jason, estarás seguro. Mis hermanos te esperarán en el aeropuerto de Medellín con un cartel gigante. De allí, tomarán un vuelo hasta Nuquí, lugar donde te reencontrarás con Antares —explicó Unicorn antes de despedirse. 

	—Sure. Gracias —contestó Jason, subiéndose a su Lamborghini. 
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La avioneta aterrizó tras un vuelo turbulento, una experiencia que solo Jason disfrutó plenamente. La espesura de la selva, con sus árboles gigantes, y la oscura arena del mar Pacífico de profundo azul eran sobrecogedores para un hombre acostumbrado a la bulliciosa metrópolis.

	La directora de la escuela lo reconoció tan pronto como lo vio llegar empapado en sudor. Antares le había hablado de él en repetidas ocasiones. También sabía que era famoso. La mujer pronunció su nombre y, en un gesto repetido, se persignó, agradeciendo a Dios aquel milagro. Condujo a Jason hasta el pequeño salón donde Antares daba clase.

	—Decimos welcome para decir «bienvenido». Y para decir «de nada, gracias», es you are welcome. 

	Los niños voltearon la cabeza hacia donde debería estar la puerta, pero que, por falta de recursos, no se encontraba allí.

	Ella se percató y dirigió su mirada también hacia el espacio. Parpadeó como si creyera que se trataba de un error de la matriz. No podía ser cierto. Dejó caer el recién estrenado marcador que, junto a la nueva pizarra, había adquirido con sus ingresos como desarrolladora freelance. 

	—¡Uy! El señor de Murak —dijo uno de los alumnos. 

	Y como en los buenos tiempos, Antares se abalanzó sobre la persona más importante en su vida, Jason Rifkin.


EPÍLOGO











En la isla de Gorgona, a muchos kilómetros de distancia de Alcatraz, otra antigua prisión, Jason y Antares unieron sus vidas en matrimonio admirando a las ballenas saltando en el Pacífico. Estas dos islas, Alcatraz y Gorgona, representaban el paralelismo de dos mundos similares y distintos a la vez. Encarnaban la caída del pasado y la liberación hacia un futuro mejor. Como en WandaVisión, cuando la Bruja Escarlata vio cómo su mundo ficticio se desvanecía para dar paso a una realidad en la que el amor sobrevive, los dos presidios en ruinas encarnaban la caída del pasado y el sueño de la libertad en un futuro mejor. 

	La tarjeta de invitación a la boda incluyó un vídeo en el que los novios liberaban sobre las costas de Nuquí, durante el marco de celebración de la fiesta de la migración, centenares de tortugas que iniciaban su periplo migratorio.

	A la boda asistieron en persona la tía Josefina, la doctora Lindsay y Unicorn junto con sus padres y hermanos. Sin embargo, también participaron en línea a través de videoconferencia y conectados por el satélite Starlink, desde Atlanta, Khin y su hijo, quien seguía odiando a Antares; la señora Jackson, San y Mike, escondido para que Jason no lo pudiera ver, desde Little Alcatraz; y como una sorpresa y regalo de bodas de parte de Tommy, desde el resort para ancianos, la tía Mildred, acompañada de Nancy y Josh Rifkin, algo ebrios y resignados con la decisión de Jason.

	Jason giró la pantalla de su ordenador para mostrar a los invitados en línea las majestuosas ballenas jorobadas, que parecían saber que eran la razón por la cual la boda se realizó en la isla Gorgona. Y, cómo no, si los novios, cada uno por su cuenta, habían emprendido un viaje migratorio. Tanto Jason como Antares habían migrado hacia el amor.
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Antares fue exonerada de todos los cargos que se le imputaron en Estados Unidos, pero aún debía esperar la resolución de su estatus migratorio para regresar de forma legal. Jason le prometió quedarse a su lado en Colombia hasta que su situación se resolviera, pero Antares le pidió regresar a Estados Unidos para ocuparse de sus empresas y de Murak en particular, que ya le había sido devuelta por la junta directiva.

	Durante tres largos años, Antares esperó una resolución. Jason viajaba siempre que podía para visitar a su esposa y a la pequeña Soraya, su hija concebida y nacida en el país de su madre.

	Cuando Antares regresó a Estados Unidos, la invitaron a dar un discurso en la ONU para hablar de su proyecto Grown In The Forest, ya extendido por el mundo. Jason se quedó en San Francisco cuidando a Soraya y a Maia sus dos adorables hijas. Antares, además, creó un software para brindar ayuda y orientación a los inmigrantes ilegales.

	La conferencia resultó ser un rotundo éxito. Agotada, se recostó en la cama de la habitación del hotel para descansar después de hablar con las niñas y con su esposo, que aún apreciaban el atardecer en San Francisco, ya que en California eran tres horas más temprano que en Washington. Se sumergió en un sueño reparador hasta que una notificación insistente la despertó. 




Mike Mastrograny: 

Antares, he encontrado a tu madre. 

No puedo creer que ella… 

Que Oriana sea tu madre…
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